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NUNCA SABRIA 
POR CíUE

Cuando leyó la notició «Próxima boda 
de la señorita...» apenas podía dar 
crédito a sus o¡os. Lo que creía un en­
fado pasaiero era una ruptura. Ella le 
abandonaba definitivamente.¿Por qué? 
No lo sabría nunca. Y en realidad sólo 
había un motivo... HALITOSIS

Ni las más excepcionales cualidades de una per­
sona pueden hacer tolerable su compañía, si pa­
dece halitosis (fetidez de aliento). Y lo peor es 
que ella no se entera ni los demás se atreven 

a decírselo.

Enjuáguese mañana y noche con Antiséptico 
LlSTERINE. Evita y combate la halitosis por el. pro­
cedimiento más seguro y eficaz: eliminando los 

gérmenes causantes de la halitosis.

Es lo que suele decir la gente cuando no se encuen' 
tro "del todo bien". No saber lo que se tiene es 
tanto como sober que el estómago, el intestino o 
el hígado funcionan mal. Los dolores de cabeza, los 
mareos, el cansancio, el desánimo, Ía flojedad, to­
dos los sintamos, en fin, que, sin constituir enferme­
dades propiamente dichas, revelan un estado pa­
tológico difuso, se corrigen fácil, cómoda y agrada­

blemente con la "Sal de Fruta" ENO.

ANTISEPTICO

LlSTERINE
CORRIGE EL ^'MAL ALIENTO

Complete la higiene 
de su boca usando 
CREMA DENTAL 
LlSTERINE 
con A C T 1 F O A M, 
la penetrante es­
puma activa antien- 
zímica que limpia 
profunda y comple­

tamente.

(. <;pces onanoi FEDERICO BONET. S. A Infantas, 31 - Madrid

ENO se vende en dos tomoños. 
El 9ronde resulta más etonómico.

El médico se lo confirmoró. Y le recomen­
dará una bebida depurativa, tónico, esti­
mulante, reguladora de la '".
festina!, como la "Sol de Fruta" ENO, q 
contiene, en formo conveniente y conce 
trado, muchas de las beneficiosas pro 

¡edades de la fruta fresca, y madura.

“SALDE VlTfl FRUTAJúnlU
REGULA Y ENTONA EL ORGANISMO

LABORATORIO FIDIRICO BONtT, S. A. INFANTAS, 41 - MAORI®

t
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Adela» 
bordo,

mayoría de guarecerse 
toldos y paraguas

En las pocas playas que ha 
hecho sol se ha sentido la

a flor de agua. Doce 
han muerto ahogadas.
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necesidad de abrigarse, en la 
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SOBRE CïU’RI

HACE días ya que los trajes de 
bario de los veraneantes están 

cuidadosamente guardados en los 
armarios y las últimas fotografías 
de la playa, reveladas y pegadas 
en el album. Pero aún sigue de 
oduian PP leuia^ ¡a pap,iBn;ot!
—Fue,? la verdad es que el mes 

de agosto ha sido bueno en Ga­
licia; solamente nos hemos deja­
do de bañar un par de mañanas.

—Mi sobrino, que ha estado pa­
sando un mes en Asturias, dice 
que Oq ha dejado de llover en 
todo -.1 tiempo

—Aquí en Madrid nos hemos 
reído mucho de los que se han 
ido al Norte... Para mojarse no 
merece la p^ana dar tanto dine­
ro... En Madrid hemos estado en 
la gloria.

¿Quién se pone de acuerdo pa­
ra juzgar la climatolcgía de este 
verano? La misma inestabíliaaa 
que ha predominado en la at- 
ntósíeiu parece ser la de las opi­
niones ue los veraneánTes. Hay 
quien axirma que en Gijón lucio 
siempre el sol y que en Oviedo 
fué el diluvio. Entre tantos jui- 
ci;s coníradictorios. frénte a tan 
variado,s comentarios, una reali­
dad se impone: el veredicto de 
los meteorólogos. Por término me­
dio, eñ Europa el pasado verano 
ha siüo el más frío e inclemente 
di toda.s los conocidos desde 1890. 
La ccmbinación de bajas tempe- 
laturae, de muy pocas horas de 
sol y de lluvias copiosas ha sido 
la que ha marcado la pauta.

Estos trastornos meteorológicos 
generales fueron causas de infini­
dad d: catástrofes y. desgracias 
en el Norte y en el Sur, al Este 
y al Oe.st3. Inundaciones, venda­
vales, accidentes en los modios de 
transporte, pérdidas de cultivos, 
incendios... Este y no otro 'es el 
trágico anecdotario del verano de 
1956. No cs pieciso poner a prue­
ba la memoria ni recurrir a bien 
ordenados archivos para traer 
aquí un sombrío rosario de des­
dichas estivales. Y d-entro de este 
panorama un país puede consi- 
derarse privilegiado: España.

Veintiuao de junio de 1956: 
empieza el verano. El lugar: Ca­
pri, la bella isla italiana, la lati­
tud de vér an: o de céntricos y ex­
céntricos de la tierra.

El día ha amanecido claro, co­
mo todo.'?. El verano, pues, pare­
ce que se presenta normal: eso 
parece. Pelo la temperatura no 
ha ascendido; ¿1 mercurio de los 
termómetres no ha emprendido 
esa pequeña marcha rebasadora 
oe marca sobre los tubos de los 
cristaie.s; el mismo día, precisa­
mente, que ■empieza el, verano, el 
termómetro señala doce grados.

No imperta, les bañistas, los 
eternos bañistas, que si no se ba­
ñan en las playas dicen que han 
perdido su veraneo, han llegado 
a ia ar.na, se han colocado su 
floreado traje de bañs y se han 
metido en el agua. Pero la dis­
tracción le,s ha durado poco, el 
cielo empezó lápidamente a nu- 
blarst; una larga línea oscura 
venida del mar inundó el pano­
rama; se recogieren las ropas 
aprisa, ma.s desgraciadamente, el 
triste sino .estaba,escrito con in­
deleble linta en los infastos de 
este verano, el peor del siglo.

EL PEOR
VERANO
DEL SIGLO
UN CULPABLE: 
EL ANTICICLON 
DE LAS AZORES

ESPAÑA HA TENIDO EL MAYOR
NUMERO DE HORAS DE SOL

con quince veraneantes a 
se ha ido a dar una vuelta por 
los acantilados. El patrón, Gino 
Pelegrini, ya había montado con 
temor y hub;; dicho: «Mal tiem­
po vamos a tener». Casi no que­
ría navegar, pero las liras, con­
tadas por miles, han podido más 
que las previsiones marineras. A 
las decs dj la mañana, como una 
burla del tiempo, ha estallado 
incontenible, arrolladora, tronan­
te, la tormenta. Capri no había 
conocido nunca, en. el ver^o, 
tal acontecer. Los bañistas se han 
refugiado en las casas, en los 
hoteles cercanos. La lancha «Ca­
rissima Adela», empujada por el 
viento .silbante, per las olas pode­

se ha estrellado contra 

personas ----- ------ - — ,,
sus cuerpcs se recuperaron días 
después, otras dos mujeres han 
desaparecido para siempre sin 
dejar persona’ rastro; sólo el 
patrón. Gino P legrini. veintiséis 
fornidos años, con la ayuda ben-
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valia» nglouis rfgie«ar al aerodiotno 
wUd. Inmediatamente el

de lele- 
mar se 
conver-

K«l*dw en que qiKiln 1., ilu 
dad dr Stnn<f.il,- ( IMi, hi^.in

* pobló de embarcaciones ___  .
dita llegó, pálido y desencajado, gentes hacia el lugar señalado 
a la caseta de los salvamentos por los costeros. Un hidroavión 
Nada se pudo hacer. .

Aquel mismo día, en toda Ita­
lia bizo frío, lluvia y las altas

avión de Ia Bas-

y 13 helicópteros despegaron con 
rumbo al lugar ds la catástrofe. 

_ , El capitán Charles r. PUhor,
cumbres de los picos perpetuos #e piloto de un avión de la Ras- 
rellenaron de nievo. La Meteoro- tem Airlines, que se di ligia des-
logla diú su explicación técnica, 
hablando de la influencia .de los 
viintog polares sobre las masas 
cálidas. '

Veintiuno de Junio de iwe: 
empieza ei verano. Un verano, en 
todas partes con la mds pequefta 
fiarte de calor y de bonanza que 
amds se haya con:cido

MASAS DE AIRE FRIO, 
PELIGRO PARA LA 

AVIACION
Dos días después, el mayer de­

sastre en vidas de la historia de 
la aviación comercial. Del aerc- 
dromo de Nueva York, a la una 
y . media de la madrugada, ha 
despegado un Su perecniteUa 
tion con 74 personas a bord 3. 
rumb-i a Venezuela. A los cinca 
minutos de vuelo el piloto comu­
nicó por radio que regresaban al 
aeropuerto, pues uno de 1:» mo­
tores no funcionaba bien Desde 
tierra sa le cemunicó el estado 
del tiempo y se le advl tló tu­
viese cuidado c n las corrientea 
de aire, que aquel día precisa, 
mente hablan adquirido consi­
derable fuerza.

A la una y cuax'¿nta y cín^o 
la guardia costera informaba q '6 
un avión SuperconsLeUfton caía 
al mar a unas 30 millas al sud­
este del puerto de Nueva York. 
El avión, al parecer, trataba da

de San Juan 
Nueva York,

de Puerto Rico a 
refldó cónu auce- 

dió la catástr fe: «El Supercons- 
teUation estaba por dolante de 
mí, a mi izquierda y un poco 
más bajo. Por radie infcrTiaba 
que se disponía a realizar el ate- 
rrizaje. El servicio del aeropue - 
to comunicaba, poique yo mismo 
captó también el mensaje, que la 
velocidad del viento era’ muy 
fuerte y de costado, y que tuvie­
ra cuidado con los ipeligrcsoí re­
molinos formados por el cheque 
de masas de aire trio, impropias 
de aquilas fechas, con las nerma- 
les de aire caliente. El Supercons­
tellation debió de coger tno d? 
est s cheques,’ perqué de r p n- 
te dió uria vuelta hobrá ti mis­
mo y des o tres tumbos en el 
aire como si fuera una hoja de 
papel Un motor, que. segUr,. me 
enteró de'pués, no le funclonabi 
bien, ee le incendió, y la veo- 
cidad del aire, junto con la cal­
da d4 aparato, impr gnaron d' 
gasolina todo ti fisslaje El 
avión cayó al mar como una bo­
la de fuego. Todo pasó en segun­
dos. Yo me remonté y traté de 
evitar las corrientes de aire Ail 
íuó porque mi vuelo no tuvo na­
da anormal.»

El frío. pues, el L lo di era vi 
ran: fué. en lógica explotclón. 
el causante.

EL VERANO ESPAÑOL 
CON FRIO. PERO CON

CALOR ,

30 de junio. No hay billetes ent 
los tirones que marchan def' 
de Madrid para el norte de B» 
paña. No hay asiento# en loi 
autobuss# que enfilan la carrere­
ra de Irún, de Vizcaya, de As­
turias o de Galicia, ^ñal: Iw 
españolea veranean en mayor 
cantidad Ei durante los t4^in-j 
ta días que van del iS da Ju­
nio al 15 de julio de 1955 un- 
ron los trenes de España 18 mi-' 
llenes de viajercs este año «n 
iguaT período la cifra ha aumen­
tado un par de medio millón 
más. con lo que se pone en lo: 
14 millones,

A la vista de las ínformaoio- 
nes europeas pudiera parecer 
que les temporales han sido loi 
Unicos veraneantes en Etpañs. 
Sin embargo, afortunadamm's 
no ha sido asi. Dentro del con­
cierto general europeo el verano 
español ha sido de los más cili­
cios y de los menos m vides me- 
teorológioamente. Cierto es que 
la bandera de peligro ha ordsa- 
do este año más días qué ningún 
otro en las playas de lu Con­
cha, del Sardinero de San lo- 
renao o de Riazor, Ha hablúo.; 
eso también, men:# calor que 
año alguno, pero les veraneantse 
han podido tosta-rse la piel pars' 
luego mostraría como csrtlficíío 
de garantía do su petmanarcia 

30 de agost ; no hay b lle’es 
en le viceversa. Un resumm. La 
gente viene contenta, pe o con 
su cuenta de friohra.

EL CANAL DE IA MAN­
CHA SUSPENDE IA 

NAVEGACION
La primera decena de julio iba 

a tener un lugar muy destacado 
en la historia de la sismografi» 
mundial. Julio de 1968 empeza­
ba con uno de los balances má. 
trágicos y más sangrientos «»« 
ha registrado el pres-ente verano 
A la una en punto de la noche 
del día 10, la isla griega do Sun-, 
torlnl comenzó a temblar desue 
sus cimientos. Una gigantesca ru 
be de humo negro envolvió a la. 
ciudad. De pronto, cinco rali ca­
sas caían hundidas, sepultanco 
bajo sus escombros tres mil «•. 
miilaa No hubo lugar para el pá­
nico. La isla quedó inmediata-’ 
mentó incomunicada, a solas ecu 
en terremoto que minaba la h”' 
rra, con la lava del volcán au 
monte de San Elías, de más ae 
600 metros, que escupía cenJí98 
negras’y agua hirviendo, y a so­
las también con el maremoto «>« 
hizo meter las olas altas del ma’ 
a más de cien metros tierra aden­
tro. Durante la noche, un dis’ 
tructor proyectó sus foco» soor*' 
las ruinas de la ciudad. Los pn- 
meros socorros llegaban de iw 
navíos de la Flota británica flU’

LA ACTUALIDAD NACIONAL Y EXTRANJEÍRA DEL MUNDO^ 
TISTICO Y LITERARIO LA ENCONTRARA EN LAS PAGINAS DE

"LA ESTAFíTA LITERARIA**
Loa usted este interesante semanario, PRECIO: 8 PESETAS
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se encontraba en el Mediterránt;
Al día siguiente de los tristes 

sucMOS, el doctor Charles Rich 
ter. sismólogo del Instituto Tec, 
nológlco de Óalifornia, declaraba: 
«Nunca en lo que llevamos de si­
glo se ha conocido un terremoto 
de estos dimensiones. Gil de San 
Francisco, registrado en 1906, tu 
vo una intensidad de 8,3. Gil ocu 
rrldo en el condado de Kern, en 
Onllfomia. en el año 1053, fué de 
7,6, Este de Santorini ha HegaUu 
a 84.»

De Santorini, el terremotn to­
mó la dirección de la isla de Ka 
limnos, y en Esmirna, junto a 
las costas de Asia Menor, dos mil 
familias se perdieron para siem­
pre. El balance fué terrible; quin­
ce rail muertos y veinticinco mil 
heridos, a loa que los servicios de 
salvamento pudieron rescatar do 
las mismas bocas do la muerte 

Las playas de Santorini, de Es 
raima y de KoUmnos, este vera­
no, han estado desnudas de y^a- 
neentes. Nadie ha podido resistir- 
se al recuerdo de la tragedia.

Las costas británicas no han 
sido une excepción. Ningún vera­
no hebto sido suspendido el trá­
fico por el canal de la Mancha, 
y en el mismo mes de julio el 
ministerio de Marina daba, desde 
Londres, esta orden. «A causa de 
las tormentas desencadenadas tu­
fare las costas, todo el tráfico de 
viajeros por el Canal queda sus­
pendido hasta nueva orden.» Dos 
días antes de que esta orden se 
cursara a todos los capitanes de 
navios para pasajeros, las aguas 
del Canal se hablan tragado, ca­
bala misma hora y sólo a unas 
millos de distancia, cuatro em­
barcaciones que se dirigían ai 
Continente, Los vientos aloanaa- 
ron velocidades desconocidas, lle­
gando a 200 kilómetros por hora 
en la costa norte de Islandia.

Las estaciones receptoras de la 
costa sudoeste de Inglaerra reci­
bieron el día 20 de julio una lla­
mada de auxilio. La primera lla­
mada de socorro se recibió en 
Londres a las dos de la madruga­
da. El buque británico «Moyana», 
que acababa de triunfar en la 
prueba Torbay-Lisboa, habla sido 
sorprendido ch alta mar por una 
tormenta y se hallaba a punto de 
hundirse. El barco tenia un des- 
plaaamieno de 103 toneladas y, ee- 
gún .»u mensaje, se encontraba a 
60 kilómetros sudoeste de la costa 
de Cornwall. Quince guardias ma­
rinas de dieciséis años hacían en 
él su primer viaje de prácticas. A 
la una de la tarde del día siguien­
te, tres buques de salvamento ha­
blan llegado a las proximidades 
del «Moyana», y un nuevo radio- 
raensaje decía: «La tripulación, 
salvada. El barco, abandonado, se 
hunde,»

Si el mes de Junio represento 
el meg más trágico pera la his­
toria de le aviación comercial, el 
meg de julio será el infesto ma'! 
sonado' para la navegación de 
pasajeroa: el hundimiento del 
«Andrea Doria». En la catástrofe, 
aparte los razones que ahora in­
vestigarán los técnicos en el lar­
go proceso que va a re alizar se, la 
climatología, insospechada para 
la feche, jugó su papel importan­
te. Todo» lo» periódicos del mun­
do, Jos noticiarios clnematográíi’ 
eos, las radios y las emisoras de 
televisión han dado ampias In­
formaciones sobre el accidente, 
Junto al misterio de la ineficacia

llinaikh^ las «•ínm lío rus que ihno onu varici a « i< Ií>l4t vu < <*
pt iihagitUr loí» C.'»pi"víaUoiv.S tov iKuiquv luipi iK 1'1.11 li.íi atina'.

de los aparatos de rodar está, 
por ahora, la presencia de niebla 
en los momentos anteriores a la 
colisión y las perturbaciones at­
mosféricas, a las cuales se han 
achacado, por ahora, el no fun­
cionamiento de los equipos de 
radar.

Julio, con ello, remataba su 
trágico balance marinero,

AGOSTO, MAL COMIENZO
Un personaje representativo de 

este verano de 1966 ha sido 
«Wanda». El nombre correspon 
de a un tifón desencadenado a 
primeros de agosto en el Pacífico 
y que ocasionó la muerte de LUbU 
personas a su paso sobre la pro­
vincia de Chekiang, en la China 
continental. Además,, dejó redu­
cidas a escombros 38.000 casas.

Mientras «Wanda» hacía su si­
niestro recorrido por Asia, más 
cerca de nosotr os, en París, el 
termómetro descendía, en plena 
época de la canícula, a echo gra­
dos centígrados. Abrigos y bu­
fanda.’! hubieron de ser retirados 

14is luvrlc.s lon.uitl.i-^ xnanifg.w ftii l.<nMÍn-s unpnbt-nni 1.» cç 
h bi iicióu de l.ts CUUClfa.s ill moloClch-l.l.s < U VV nubirdim

de los paquetes de naftalina pa* 
ra utiliaarlos como si se tratase 
de días desapacibles del invierno.

En tanto que los parisienses se 
frotaban las manos para entrar 
en reacción, en Plttsburgo se 
uesencadenaban tormentas tan 
violentas que dejaban sin hogar 
a cientos de familias. Los nos. 
completamente desbordados, 
inundaron grandes extensiones de 
terreno, destruyeren casas, fábri­
cas, instalaciones industriales y 
puentes, La Cruz Roja tuvo que 
instalar centros de albergue y 
emergencia.

DaiiOii' por un valor del millón 
de dólares ocasionaron las tor­
mentas en la ciudad de Chicago. 
Un viento huracanado, acompa­
ñado de una «manga» de agua, 
echaron por tierra arboles cente­
narios y derrumbaron centrales 
eléctricas, dejando a la mayoría 
de la urbe sin flúido eléctrico; 
un viento que no paró en Chica­
go sino que llegó hasta las re­
giones de Virginia, Morgantown 
y Clarksburg, que fueron tambien 
victimas de las tormentas.

Pftg, 6.-EL ESPAÑOL
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Este informe montón de hie- ¡^ 
tros es la proa del vapor 
«Stokholm*, que abordó y 
hundió al «Andrea Doria» en 
medio del Atlántico, a con- 

secuencia de la niebla

El Snowdon es el pico más al­
to de una de las montañas de la 
región inglesa de Yorkshire. Pues 
bien; Jack Mathieson, de Leeds, 
subió con su esposa de excursión 
fin de semana el día 4 de agos­
to. Esta época en otros veranos 
es señal de calma segura, de bo­
nanza y de apacibilidad meteo­
rológica. Hacia catorce meses que 
Jack Mathieson se había casado. 
Pues bien; una súbita tormenta, 
que se prolongó durante más d¿ 
cuatro días, anegando la comar­
ca, alcanzó con un rayo al infor­
tunado excursionista mientras la 
esposa resultaba ilesa.

El mes de agosto para la tie­
rra, sería, como vemos, el más 
nefasto.

BALANCE NEGATIVO PA­
RA EL CAMPO EUROPEO

Las sillas df. lona de los par­
ques londinensís han pasado los 
días del mes de agosto tendidas 
bajo un cielo plomizo. Sus ocu­
pantes habituales no han podido 
disfrutar un par de horas segui­
das de sol. Así, fecha tras fecha, 
una lluvia persistente y copiosa ha

Uü n liüiihi U/ ínni

empapado los campos ingleses. Y a 
finales de julio, tras una semana 
dé buen tiempo, un viento hura­
canado colocó sobre las islas un 
techo de nubes, que no se levan­
tó en todo el mes siguiente. A 
mediados de agosto, Londres" su­
frió serias inundaciones y tor­
mentas. Los agricultores han te- 

Otra colisión en el Atlántica el 2.5 de julio: la de los barcos 
«Panamá» y «San Jo.sé H». En la foto, el hundimiento

i-duo tiUc ianicUiarse de este ve­
rano Je ¿956 diciendo que es el 
peor que .se recuerda desde 1879, 
año este en el que la lluvia fué 
tan intensa como en el actual. 
«La situación de los granjeros de 
Yorkshire es desastrosa», hubo de 
reconocer el ministro británico de 
Agricultuia. De los campos no 
se han pedido recoger las cose­
chas, Ia fruta no se ha sazonado, 
el gana io ha acusado el exceso 
de agua' en los pastizales. Tanto 
es así, que el secretario de la 
Unión Nacional de Granjeros de 
Surrey, E. G. Passmore, ha des­
crito ía situación de su región 
como de «desesperada».

Esas mismas nubes que han 
destrozado la campiña inglesa pa­
recen ser las mismas que se han 
extendido por buena parte de 
Europa. En Finlandia, las cons­
tantes lluvias caídas durante el 
mes de agosto, acompañadas en 
muchas ocasiones de granizo, han 
ocasicnado muy graves daños a 
los cultivos y solamente las 
siembras de patata se salvaron 
tn parte.

Francia también ha sido casti­
gada por los fenómenos meteoro­
lógicos de este revuelto verano 
de 1956. Los «dulces» campos del 
país vecino han añadido a los’ 
daños dp las fuertes heladas de 
invierno y de la primavera pasa­
da, los ocasionados por las con­
tinuas y casi diarias lluvias de 
agosto; los cereales han sido los 
más castigados

Y si de Francia nos traslada­
mos a Holanda, encontramos en 
ests país el mismo panorama de­
solador. Han quedado destruidos 
los cultivos en un 50 por 100 de 
su extensión, y las pérdidas de la 
cosecha se calculan en más de 53 
millones de dólares. AI igual que 
Holanda, Italia. Suecia, Noruega 
y Austria se han visto afectadas 
en su agricultura por las desfa­
vorables condiciones meteorológi­
cas. Solamente en Austria, las 
heladas del verano han ocasiona­
do la pérdida del 30 por 100 de 
los frutos .

El campo español parece ser 
ma excepción en el panorama 

agrícola europeo; aunque el 
tiempo ha sido impropio de la 
estación, las faenas de la siega 
y de la trilla se han realizado 
con buena fortuna, y las cose-

EL ESPAÑOL.—Pág. 6
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He aijuí algunas de las razones del mal tiem­
po veraniego. En agosto, una vasta depre­
sión se instala sobre Europa. Dos masas de 
aire, que dan vueltas en el sentido inverso 
de las agujas del reloj, vienen del océano 
Artico- Son masas frías generadoras de lluvias

Él anticiclón de las Azores extiende su
fluencia sobre Europa Occidental. A él se 
ben las' perturbaciones en el Norte. Aire 

líente y muy húmedo

»0'
ca-

cnas, en general, son satisfacto­
rias.' El sol de España ha sido 
amigo, a la vez, de los campesinos 
y de los miles de turistas que 
fueron a buscarlo a las playas y 
a las montañas. En el mes de 
agosto, España ha sido posible­
mente el país europeo que ha dis­
frutado mayor número de horas 
de sol.

Junto al peor verano del siglo 
en el mundo entero, las coorde­
nadas españolas han podido ofre­
cer, por suerte,- un mínimo resu­
men de calamidades.

EL ANTICICLON DE LAS
AZORES, CULPABLE

Con lo dicho hasta aquí, bien 
demcstrado queda que el de 1956 
ha sido' el peor verano del siglo. 
Un curioso dato se resiste a que­
dar en silencio para probar, aún 
n^ás, ese juicio. Sabido es que por 
otros países funcionan Compañías

Seguros que se dedican a cu­
brir el riesgo dd mal tiempo du­
rante las vacaciones. Atendiendo 
solamente a loa balances publica­
dos por la entidad francesa Le 
Soleil, se deduce que, muy a po­
sar de su optimista nombre co­
mercial, este verano ha .sido ca­
tastrófico para el negocio. Las in­
demnizaciones que ha tenido que 
pagar a los veraneantes pasados 
por agua representan más dé dos que cas a torrentes . 

------ -- ----- —■ — — y el «hongo» atómico que se for- 
n^f®;«Lí™??5^‘ ^®^^ *^® ^®® í”^' fna en una isla perdida del Pa- 

,« j------------------------cífico. No son pocos los que quie-mas ingresadas.
pespues de habsr hablado el 

balance de esa seria Compañía 
aseguradora falta solamente res­
ponder a esta pregunta: ¿Qué 
fenómeno es el responsable del 
mal tiempo?

y siempre se ha preten- 
mdo señalar algunos fenómenos o 
txperiencia.s humanas como res­
ponsables de las alteraciones at­
mosféricas. Ayer, después de la 
primera guerra mundial, el públi­
co afirmaba que la artillería era 
causa de los malos años climatc- 
wgicos qui siguieron al conflicto.

ase­Hacia 1925 so
guraba que la te­
lefonía sin hilos 
ocasionaba daño­
sas pertubaciones. 
Si en París los 
patriotas celebra­
ban con exceso 
de júbilo y de 
cohetea la fiesta 
nacional republi­
cana, nunca fal­
taba la voz auto­
rizada de algún 
labrador que 
achacaba los des­
trozos de un pe­
drisco a la piro­
tecnia de los de 
la capital. Hoy. 
naturalmente, las 
acusaciones con­
vergen hacia los 
experimentos ató­
micos, Pues bien; 
tras una Confe­
rencia internacio­
nal celebrada úl­
timamente, y des­
pués de haber 
confrontado toda 
serie de datos y 
estadísticas, los 
sabios han afir­
mado rotunda­
mente que no hay 
la menor relación 
entre la lluvia en Santiago

ren relacionar un te,mporal con 
la actividad solar. Para muchos 
técnicos, ciehtíficamente no'está 
comprobada dicha conexión. En 
resumen, que hoy por hoy el hom­
bre ignora las verdaderas causas 
de las luchas incesantes de las 
masas de aire, agentes directos y 
responsables del bueno y del mal 
tiempo. Se sabe, eso sí, que du­
rante muchos días del verano pa­
sado se ha instalado sobre Europa, 
por ejemplo, una masa de aire 
frío procedente d'l Océano Ar­
tico, y él resultado te ha vis-

Éste gráfico corresponde al tiempo del ver­
dadero verano y la temperatura canicular. 
El anticiclón de las Azores dirige hacia, el 
Norte las periurbaciones llegadas del Atlán­
tico. Dos masas de aire calientes y secas in­
vaden el Continente. Este es el e^uema que 
debía haber hecho este verano, si no se hu­

biesen presentado las otras perturbaciones

to. El que ha fallado en toda 
la’ línea ha sido el anticiclón 
de las Azores, que es el encarga­
do de alejar las perturbaciones 
atmosféricas hacia el Norte. El 
fracaso y responsable de tanto y 
tanto veranee frustrado es el i 
mal funcionamiento del antici­
clón de las Azores y también del 
anticiclón europeo, que envía 
grandes masas de aire continen­
tal, canente y seco. Si ocurre asi 
es cuando hace calor en verano.

Ahora está .el frío de septiem­
bre, que se ha colado ya por ca­
lles y esquinas ds las provincias 
españolas. Pero bien venido el 
frío con tal que no aparezcan 
otra vez las desgracias veraniegas.
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S EL CINE ESPAÑOL
CARA AL MUNDO
^L reciente triunfo de España en la última 

manifestación internacional de cine puede 
y debe llenamos de un legitimo orgullo y de 
un sano optimismo. Dos péliculas españolas 
acaban de obtener en el Festival do Venecia 
un doble premio y un doble triunfo. Triunfo fué 
ya el hecho de la selección. De catorce pUlcn- 
las presentadas en el Festival veneciano dos 
eran españolas mientras que sesinta y cinco 
films y dies países quedaban eliminados en una 
selixción previa La cinematografía española 
podia apuntarse ya este tanto positivo antes 
que el Tribunal fallase el veredicto.

Al olausurarse la uMostras, una ovación 
subrayaba la victoria de España, uCalabuah» ob­
tenía el premio de la Oficina Católica Inter­
nacional de CirM. Se premiaban en la película 
de Berlanga la espiritualidad, los valores hu­
manos, la tierna poeaia, el optimismo 
película Que ha sabido hermanar el 
burlón y la ternura con un profundo 
cristiano de la vida. eCaUe Mayora, 

de una 
gracejo 
sentido 

dirigida
por J. A, Bardent, recibía con el premio de ia 
Critica Internacional la consideración mereci­
da por su depurada técnica, El cine español ha 
triunfado en el más exigente palenque inter­
nacional y se abren ante él mercados extran- 
jiros hasta ahora inasequibles. A través de las 
imágenes cinematográficas podemos dar a <>°’ 
nacer al mundo nuestra manerti de ser y de 
entender la vida. España será mejor conocida 
fuera de nuestras fronteras por un cint digna 
superado en su técnica, oon todas las exigen­
cias artistioas que el séptimo arte requiere: este 
cine que acaba de sér reconocido por el públi­
co y por la critica extranjeros como el mejor 
de los presentados en un certamen internado- 

nal de la máxima categoría como es el di Ve­
necia. donde han participado las naciones me­
jor calificadas del mundo en el arte cinemato­
gráfico.

Como instrumento de divulgación, de cultura, 
de aproximación entre los puiblos el cine ejer­
ce un cometido preponderante en la vida mo­
derna, en virtud, sobre todo, de su poder de 
captación ante todo género de públicos. SI Es­
tado español, percatado de esta importancia 
decisiva, ha procurado, oon toda clase de ayu­
das y estímulos, hacer posible la favorable si­
tuación que hoy presenta el cine nacional de 
cara a los públicos dé todo el mundo. De un 
organismo docente. <el Instituto de Investigacio­
nes y Experiencias Cinematográfica», proceden 
los directores y guionistas autores de los dos 
films premiados en Venecia. Gtnte joven, que 
hoy podemos proclamar como los paladines de 
un cine mayor de edad, con acento propio, ante 
el que se abre un porvenir esperaneador,

Por vé» primera en la vieja historia de los 
certámenes del Lido veneciano la total apor­
tación española ha merecido alabaneas unáni­
mes, justos ^elogios a una calidad que no fué 
superada por ninguno de los países participan­
tes, la mayor parte de ellos de extensa produc­
ción y de larga y bien probada experiencia ci-
nematográfica. Por obra de 
tores españoles nuestro cine 
neos caminos, en una linea 
sinceridad, ha iniciado una 
puede situar en breve 
In uno de los prime­
ros puestos de la cine- 
matografta mundial.

dos jóvenes direc- 
enmendando erró’ 
de autenticidad V 
ascensión que le

tlBSHW
SZSSTmrS

RELIÍNE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOIEIIN

PARA CONOCER
POtSin ÍSPAfiJíB
LA MEJOR REVISTA 

UTERARIA, QUE SOLO 
j CUESTA DIEZ PESETAS

Don.,-.......... .  .t. o. ..,..«......>*««.« ««« H

quo vivo en......... ,,. ,.. ... ... ... ... ......  i

provincia de ............ ...'...................  calle..............

..............................  núm......................... ! ¡ 

desea recibirt contra reembolso de DIEZ PESETAS, \ < 

un ejemplar de uPOESlA ESPAl^OEAo,

roíA¿.Í MADRID
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son SEBASIIA». 
miBÍDOÍ DE EA 
MODA ESEADDLA

HODELO!, HODISTAS, TRAJES 
y MHES EN UANGUARDIA 
DE U ALTA COSTOAA

MALES Y DESDICHAS DE LAS CASAS DE MODAS DE PARIS
UNA batería de cuarínta refleo 

toree está, emplaeada en loa 
salones del teatro Victoria Euge­
nia de San Sebastián. Esa llama* 
rada de lúa envuelve y arranca 
nerviceos destellos a una pasare­
la de SO metros de longitud. Asi 
«s el escaparate montado para 
brindar al público los secretos 
guardados celosamente hasta, aho­
ra por la Alta Costura nacional.

El Î Festival de la Moda Espa­
ñola ha congregado a la plana 
mayor de loa modistas y de.la» 
modistas, de los diseñadores, de 
los peleteros, de loa joyeros, de 
les sapateros. Un ejército de ar­
tistas y de artesanos ofrecen sus 
creaciones en la palestra de aduti 
teatro donostiarra, a la lúa casi 
impsrtlnonte de los reflectores, 
que nuda ocultan ni nada disi* 
muían. Buen gusto y seguridad, 
gracia e inspiración, son los, sig- 
d^n.^”^*^^^^^^**^^^* *^^ ^'^^‘^ exhibí

En los modelos de Marbel, de 
Lino, de Padro Rodriguea de 
Asunción Bastida, de Natalio, de 
filia Bea y en los de Herrera ; 
Ollero. Rosina o Vargas-Ochaga- 
vla hay algo más qUe distinción
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tro de primerísimo orden de la 
costura mundial.

LA LINEA ELEGANTE DE 
LOS TRAJES DE CALLE

Bolsos, lazos y paraguas, complemento 
de los vestidos

ñola. La

Las. maniquíes que exhiben los modelos, antes de partir para 
San Sebastián

y personalidad. La Alta Costura 
española ha desfilado por la pasa­
rela dei Victoria Eugenia pisando 
fuerte, con calidad y con tan 
buena presencia como para dejar 
constancia que esta industria es­
pañola se ha ganado por derecho 
y méritos propios un puesto de
vanguardia .gn el mundo de la
moda internacional.

Más de 150 modelos dlfw;ntes.
asegurados en tres millones de
pesetas, dejan firmemente asen­
tadas las líneas generales de la
moda para el otoño que entra y
para el invierno venidero. A la
ofensiva lanzada per los demás
países creadores de la Alta Cos­
tura. España, de la mano de sus 
figurinistas y realizadores, res­
ponds con una colección presen­
tada en San Seba.vtián.

un certamen de dibujos, desfi­
le de modelos de sport, de Im-
-permeabies, d? géneros de punto, 
de prendas de piel, completan
este I Festival de la Moda Espa­

ciudad vascongada 
ha sido estos días capital y oen-

Para la moda del otoño pueden 
hacerse, con - •amplia base, tres

^Í^**®^ ®^ de calle, el de
al^ sociedad y el de sport

En el grupo de calle, el 
numeroso por fuerza, los modisS 
e.spanole.s han lanzado, £ 
?°^Ít%'^®^®® ®” ^’ 1 Festival de• ^®4 ^?^^ de San Sebastián 12 ^ 

f^P^’^^das y armónicas co£ ' 
binaciones. ;

En los vestidos de fantasía, «i ¡ 
hilo y la seda siguen siendo como 1 
es natural, las materias preferí- ( 
das. Rosiná presenta, para vestido Í 
de tarde, un elegante traje de t 
dos piezas en seda natural estam­
pada, en matices beige y marrón, i 
La, línea es sobria y elegante y lo 1 
original de 5!Tà es la chaqueta, ' 
que parece continuación de la fal- i 
da. El traje se complementa con i 
un ancho sombrero de paja de 
nylon, creado también por la mis- ■ 
ma firma. ¡

Para las postrimerías del vera- i 
no que ya declina, los vestidos de ; 
hilo con cuello camisero y falda '. 
plisada han vuelto a obtener una 
preponderancia con arreglo a la ■ 
estilización de los diseños.

Esto por lo que respecta a telas 
estampadas, que en cuanto a co­
lores sólidos el beige, el marrón y, 
.sobre todo, el color antracita se­
rán los que este año marcarán la 
preferencia de las elegantes espa- ' 
ñolas. De toda la vida, el traje de 
chaqueta ha sido cliásico y espe- 1 
cíflco para el otoño. La dificultad 
estriba en dar nuevas lineas y 
nuevos colores a una prenda de 
tanta tradición. Pedro Rodríguez 
es tal vez uno de los que más han 
trabajado sobre la nueva línea re­
novadora del traje de chaqueta. 
Sin ser excesivamente ajustados, 
los futuros trajes de chaqueta oto­
ñales modelan el cuerpo, desta­
cando la línea. La materia prin­
cipal para los trajes de chaqueta 
para este otoño es la lana. Para 
los trajes de chaqueta el color 
preferido es el verde oscuro, aun­
que también se llevarán las telas 
cuadriculadas levemente con fon­
dos azules o verdes. Lo más des­
tacable de los trajes, donde el ta­
lle se encuentra en su verdadero 
sitio, es la absoluta carencia de 
escote y la existencia de una sola 
fila de botones.

Así como en losi vestidos de fan­
tasía el obligado complemento del 
sombrero presenta ancha ala y 
claro color, en los trajes sastre 
el sombrero, pequeño, apenas abul­
ta, en altura, cinco o seis centí­
metros y es. en casi todos los ca-
sos, del mismo color que el traje.
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Dentro de este grupo de vesti­
dos que pudiéramos llamar de 
vida diaria, quedan los vestidos 
de cocktail. Para este año los co­
lores claros, preferentemente el 
blanco y los cremas muy pálidos, 
serán los que realcen la natural 
belleza de las asistentes a reunió- • 
nes de esta clase. El piqué blan- ] 
co, por ejemplo, es para Asunción ] 
Bastida materia preferida; pero 
donde reside la originalidad del 
modelo es en las flores recortadas 
sobre organdí del mismo tono, que 
se deslizan a la mitad de la falda 
y adornar el busto y el hombro. En 
el caso de días un poco más fres­
cos. cuando avance la estación, el 
abrigo de entretiempo, también 
para cocktail, es igualmente de 
piqué. Y en ello Asunción Bas­
tida ha buscado el contraste en 
el color. Junto al blanco del ves­
tido destaca el rojo del abrigo, un 
rojo vivo que forma un delicioso 
conjunto muy original.

BOTíDADOS EN LOS TRA­
JES DE NOCHE

El traje de noche, o el traje 
fiesta constituye indiscutiblemen­
te no' sólo el sueño ideal de toda 
mujer, snno el necesario objeto 
para la vida social.

La moda españolá, por medio de 
sus modistas, ha lanzado el traji- 
'fiesta con dos características esen­
ciales: la desaparición de la. falda 
larga hasta el pie y el enriqueci­
miento de la tela con bordados 
de inspiración oriental. Así. Pe­
dro Rodríguez ofrece un vestido 
corto de gala en el que se subraya 
levemente el pecho alto y lo cie­
rra con una leve solapa; la falda 
se recoge en la cadera con un 
gracioso lazo que eleva la falda y 
deja al descubierto la enagua, pli­
sada en nylon. Los .bordados, iri­
discentes y alicatados, refulgen y 
dan un tono verdaderamente des 
conocido hasta ahora.

Sin embargo, no se abandona 
del todo la falda larga, aunque 
ahora es amplia, de Colores oscu­
ros, en donde se juegan los ador­
nos postizos, tales como los chales 
de organza, los guantes y los faji­
nes, que incluso se adornan con 
bordados en cristal.

En el Festival de la Moda de 
San Sebastián se han exhibido 
cumplidamente estas maravillas.

CAZADORAS Y JERSEYS, 
CADA UNO PARA SU 

OFICIO
Queda, por último, el grupo, no

r

exhibidaes

á.n

Una valiosa pieza die invierno s 
una de las sesiones del Festival

3 exhibida por la maniquí en 
de la Moda, de Sart Sebastián

por más reducido menos impor­
tante, que es el de sport. Los de­
portes del campo, estos deportes 
otoñales, donde ocupa lugar pre- 

.ferente la caza, han atraído la 
atención de los creadores y de 
loe ñgurinistas. Aquí subsiste to­
davía el color azafata. Así, las 

I

i ‘^-''^ ':7

amplias chaquetas de cuero, bien 
sea en ante—donde no se pierde 
nunca su color natural o en 
piel, sirven antes que nada al do­
ble fin de proteger de las incle­
mencias del tiempo a la cazadora 
y de facilitar el.uso rápido y 
pronto del arma de fuego.

Como es natura] en toda tem­
porada que comienza, aunque la 
prenda sea de sport, ha de llevar 
un detalle que haga patente la 
renovación; en este caso, el cin­
turón flojo y caído y lais altas so­
lapas en forma de V constituyen 
el certificado.

El jersey es otra de las típicas 
prendas de sport no sólo como 
elemento de abrigo, sino como, 
evidentemente, elemento decorati­
vo. Subsistirán aún, pero poco, las 
rayas horizontales que tanto se 
han visto esta temporada pasa­
da. Y aparecerá por vez primera 
en el jersey el cuadriculado rom­
boidal. El busto se destacará sm 
exageraciones, puesto que la for­
ma de jersey será un poco ajus­
tada por arriba, amplifleándose
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en el talle hasta llegar a la ca­
dera.

elegancia, para del brazo tíel oto­
ño entrar en el invierno, 

IX MODA SSPAffOLA. 
SEÑORA DEL MUNDO

El pantalón ha desaparecido to­
talmente. como prenda antifeme- 
nina, y quedan unioamente en es­
ta close los clásicos de montar, 

^® montofla. r- -“— ’—« *~, >ciuiuu u^
El último complemento del ves- ®«caola y otras por la llegada de 

tldp es el sombrero. Yo hemos ®ÍS’‘ huevo y más vital, que hace 
visto los amplios sombreros de — *- ---* — •-
fantasía, los reducido» del traje 
sastre y tos sombreros de piel. 
Pero queda por reseñar la ten­
dencia en el frente de los som­
breros, sobre todo de los oasque- 
í®s< seguir la línea de las ce­
jas e incluso, llevado ya a un ex­
tremo exquisito, haciendo Juego 
no sólo con la tela del vestido, 
sino con el color de los ojos.

No hay duda dj que todo s¿ 
va, unas veces por pérdida de

RUINAS EN LA RUE 
DE LA PAIX

LACARA PARA LOS VES­
TIDOS DE INVIERNO

. oscurecer lo caduco. ¿Quién co 
necia la existencia de una moda 
española de alta costura? Hasta 
la segunda posguerra mencionar 
. ?^r? española era pensar en

•^ íPlWowtoatáto: alamares, 
mantilla, calodn. lunares. Las Ca- 
®^?, ^® moda españolas se enor- 
Íulleclan de ostentar un n mbre 
rancés para acreditar la calidad 

de sus modeles. Perecía imposi­
ble que nuestros modistas encen­
trasen una personalidad propia.

Pero ya es un hecho la pre- 
ííí”®i®, “1 España en el mundo: 
Marbri. Balenciaga. Asunción 
Bastida. Pedro Rodríguez y algún 
diseñador como Saez de Tejada, 
unidos en el empeño con el sin­
dicato Nacional Textil, han sido 
los pioneros y los descubridores 
de un «modo» español en U arte 
del vestid:.

Cuando el otoño termina y co­
mienzan los fríos y los grises rigu­
rosos del Invierno, la moda espa­
ñola alcanza su más perfecta ex­
presión de elegancia y severidad 
de líneas y color. La mujer, antes 
de embutírse en la moda definí- 
Uva del invierno, vuelve su mira­
da cargada de nostalgia a la ale­
gría. Juventud y variedad de sus 
vestidos de primavera y loj añora.

Por eso la moda española de 
' tránsito entre el otoño y el In­

vierno hace noble su línea, como 
invitando a la reflexión serena: 
la m^a de invierno completa la 
arquitectura española del buen 
vestir en este panorama de co­
mienzo de temporada.

Aquí los vestidos siguen las lí­
neas naturales del cuerpo ele­
gantemente, siguiendo la tenden­
cia ya apuntada en los trajes sas­
tre: busco y falda del inlsmo teji­
do en tonos oscuros, grises o ne­
gros; la cintura no se marca ; 
excesivamente; se utilizarán sa- 
Patos negros cerrado», tacón alto, : 
absolutamente carentes de adorno. ' 

La mota más característica en 1 
esta invitación española a la en- , 
trada serena en el invierno será 1 
la del empleo de capas de todos , los tamaños. La capa tierd? a SXJmÍ*°2 ^'^^? "“Ü®* ««“»»“ 
ser del mismo matirtaj que ti ??^^--<^. ’^^^^“a .»*»»» «« o» 
traje. Desde la pequeña capa cié 
medio cuerpo hasta las originales 
cap¡£u de cuerpo entero, se utili­
zarán las airosas capas a todas las 
alturas.

Tal ve» una desvalorización de 
lo auténticamente europeo, aus­
teridad con «gracia», «chic» o 
«sprlt» haya influido en la deca­
dencia de los países clásicos con­
siderados desde siempre árbitros 
de la elegancia.

No hace mucho® días la moda 
eípaflola ha contrastado una vez 
mas su val r y auge ante los 
Oteadores más famosos de Italia, 
Alemania Estados Unidos, la in­
dia, Japón, Irlanda e Inglttitjna. 
x el éxito ha sido mayor al con­
siderar que la victoria ha tenido 
lugar en campa contrario.

Los organiaAdores del Certa­
men Internacional de la Moda en 
yenecia han invitado oficialmen­
te a los modistas españoles para 
que expusiesen sus modelos en el 
palacio Grassi. Ha tenido que ser 
una nación como Italia, también

En este grupo, uno de los mo­
delos más airosos de la moda es­
pañola es el de la capa de tres 
cuartos, cerrada mediante una 
aparente bufanda junto al cue- 
M®‘ .^®í detrás cae suavamente, 
siguiendo el clásico estilo de la ca­
pa «mosquetero».

®^ sombrero, para estos ve - 
tidos, serán preferentemente a ba­
se de pieles contrastando con el 
color del traie. El armifio será la 
piel empleada, lo mismo en los 
sombreros fine en los manguitos, 
los cuales^ serán de tamaño re­
gular, tíadiendo a grandes antes 
que a pequeños.
_ Asi la moda española prepara a 
la mujer, suavizando su nostalgia 
de la primavera con sobriedad y

campo de la moda, la que haya 
organizado esta exhibición, que 
en el fondo encierra un conteni­
do espiritual de gran val r: s? 
trata de matar el pesimismo' y el 
desplate de la última posguerra 
y de censeguir una labor de co­
operación entre todas las na:io-lies,

Y aquí, en este terreno de au­
tenticidad espiritual, España ha 
conseguido un rotundo éxito 
Frente a los Estados Unld;s. con 
sus modelos deportivos; frente a 
la india, con su extraordinario 
exotismo, lleno de riqueza; fren­
te al Japón, que no ha olvidado 
los típicos kimonos: frente ai 
eentiido práctico de Inglaterra e 
Irlanda y la gracia latina de Ita­
lia. España ha destacado con su 
sobriedad, no exenta de ligereza.

Por eso los aplausos más fuer­
tes y toe vítores más ardientes 
han sido para los modelos sepa- 
ñoles.

SusctÓáüfi a «®™

**FO£SfA £SFAÑ01.A*
La mejor tevisíat iítetaria, que solo cuesta 

\-.ÁiBtó PESETAS

Frente a la pujanza y ej brío 
°® JS- españole hay una 

*“® ”° escapa a ningún 
^tendido en la materia: la wi- 
sis de la costura francesa, d» 
■pteos años a esta parte muchas 
firmas de las de mayor xei^mbr» 
han cesado en sus actlvldadss o 
han tenido que ascciarse con 
otras para resistir mejer al tía- 
sastre inminente. Mcdlttas d» to­
do poatin hay en la calle tí* la 

ctllgada* 
a dedioarsc a la confección en 
serie; en las «boutiques» can oaan 
con demasiada frecuencia gran­
des carteles para anunciar raidos 
y rebajas; el índice die ventas cae 
en picad;. Ninguna r ra n-c-a 
como la presente fué tan infor­
tunada para la costura 
siense. 1- m*

Tres malas principad» e*tán 
dando al traste cen ec.ta tradi­
cional industria francesa. Ki pri- 
hiero y el más importante es la 
«twavoganda d» rua oteadores. 
*“ j,*. ® ^® ponderación y de 
medida. De las orillas d-l Sena 
son esas faldas antiestéticas que 
tratan de imponer a la mujer, y 
esos sombreros que hacen son­
reír a les propics guardias rea­
les de Londres, y eses talles al­
tos que se remontan con p^llgr? 
de esc^arse por encima de la ca­
beza. De París vienen también 
esos abrigos acampanados, que 
emplean más metros dis cela qu? 
los antiguos capotes-monta de 
nuestros soldados; y esas au.t-n- 
ticas fundas, per lo ceñidas ai 
cuerpo, que se bautizan con nom­
bres cursis como tiraje modelo 
«suspiro» o conjunto «insinua­

ción»; y esas trabilloe deëooimu- 
nales que se cuelgan a espaldar 
oe toda olese de prendas...

, *^® ^®* grandes males do 
lu moda francesa es que tanta 
extravagancia se pone a la ven­
ta a precios fabulosos; las fac­
turas de un modista de París son 
dignas de aquellas legendarias 
cuentas del Gran Oaplkán. A tc- 
du esto hay que añadir que 1:« 
creadores del país vecino siguen 
convencidos de que son los maes­
tros y las máximas autoridades 
en la cuestión, y ello da un se­
llo de falta de ponderación a sus 
obras, como si la antigua fama 
de la moda francesa tuviera fuer­
za bastante para Imu.nerse al 
resto del mundo.

El resultado de tanto» errores 
es que París ve reducidos de 
día en día rus mercad ». Tan 
grave es la situación y tan des­
concertados se hallan las Oasas 
francesas que alguno» sastres han 
llegado a prohibir la presencia 

les periodistas en lo» dasfile» 
de modelos para evitar asi sus 
comentarios desfavcrables. Siem­
pre sin querer reconocer de dón­
de lee vienen los palos, en Pa­
rís se ha dloh: que lo crisis d.? 
su costura se debe a que todo el 
mundo copla eus realizaciones, 
y esta acusación se dirige con­
tra Italia principalmente. La ten- 
imesta que les ha llegado no ha 
debidq tranquillaarles mucho: 
«Estamos dispuestos a presentar 
en Roma y en Florencia, en Mi­
lán o Turín, nuestros modelos 
un mes antes que lo hagáis ves- 
otros en París.»

(Fotea Marín.)
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UN ESPAÑOL CAMPEON
DE EUROPA DE 
PESCA SUBMARINA

ill Aciuiicion HE Aitioitii) msifism 
mificíDa POH los ehpeiiios 
cuino DE OEIIDSDERII IIEEOO
Hay que cabarse bien los ''patos

A los tres minutos exactos de 
haberse disparado la señal para 
la iniciación de loa pruibas, Ri­
torno Mairata subía a la 
de con un mero de diez Etilos de 
peso Lo» operadores de la tele­
visión francesa e italiana apun­
taron su» camara» tornavistas al 
campo de operaciones del mador 
quín/Riígularmente. cada cuaren­
ta segundos aparecía entre las 
olas, ascendiendo de los abismos, 
un casquete blanco marcado otu 
elnumero 33. El nadador español 
llenaba de aire sus pulmones, se 
recuperaba rápidamente y con un 
movimiento brusco de brazos y 
piernas daba una voltereta hacia 
adelante para tornar íoñdo de 
nuevo. El número 33 estaba des­
tinado a ser el del campeón de 
Europa de pesca submarina.

En pugna con lo» mejores espe- 
ciaUstas de esa modalidad depor­
tiva. en competencia con los equi­
pos nocionales de Italia, Francia. 
Portugal. Mónaco. Yugoslavia. Li­
bia y Marruecos, el mallorquín ha 
ganado para sí el campeonato in­
dividual v, con sus comffefieros, el

DARA traerse el título de cam- 
» peón europeo df pesca subma­
rina, Antonio Mairata Coll ha te­
nido que aambulllrse durante tres 
horas y media a profundidades 
superiores a lo» 10 metros, en las 
revuelta» agua» de Bastia (Cór­
cega). Operando en un «camp')» 
nmy castigado por lo» pescado­
res, el mallorquín logró cobrar 
cuatro meros, una raya y m sar­
go. De verdadero record puede 
oaUflcarse su actuación si se tie­
ne en cuenta, según frase d¿ los 
cazadores submarinos, que matar 
un mero es algo tan dlHcll como 
ganar el primer millón de pese­
ta's.

—•Desde el momento en que me 
lancé al agua me di cuenca que 
para conquistar el equipo español 
el triunfo tendríamos que traba­
jar duro. El mor estaba muy agi­
tado. la visibilidad era escasa y 
en los fondos predominaban al­
gas y arenas. Ño había peces. La 
única solución consistía en bu­
cear más allá de lo» diez metros, 
a fin de atacar lo» ejemplares en 
las cueva.s o madrigueras.

primer puesto para el equipo de 
Èïp&fta, Detr^ quedaban Iw wn- 
Junto» íavorltos de la
ción, lo» itálico» y lo» ¿WÇ^* 
Detrás auedabaíi también los 
«ase»» Januaai. anterior campeón 
europeo, que sólo 
»ífloar»e por el puesto w. y 
y Suffaa y el popular Rogar Ca-

Bn la» cercanías del cabo Cor­
sé. loa españoles acaban de ga­
nar el máximo galardón dentro

p^j lS„Et ESPAÑOL
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Antonio Mairata con su esposa, represando de. una excursión 
de pesca submarina, en Ibiza

de un deporte que apasiona a la 
juventud de todos los países y que 
cuenta con centenares de miles de 
expertos a lo largo de todos los 
litorales. En la actividad depor­
tiva más representativa de nues­
tro tiempo. España se ha llevado 
limpiamente el título, Y se ha h-- 
cho con buena técnica y coraje, 
con sencillez y modestia, cualida­
des éstas que distinguen a los pes­
cadores submarinos españoles...

ZONA ELEGIDA: MACI- 
NAGGIO

Es el miércoles. 29 de agosto y 
en cpsa del matrimonio Mairata, 
una casa moderna y cómoda de 
Palma de Mallorca; hay el des­
orden que suele preceder a los 
viajes. Sobre la j etona de ale­
gres coloridos que tapiza ¿1 sofá 
del cuarto de estar, se hallan los 
distintos útiles que componen el 
equipo submarino de Antonio 
Mairata.

—Si conservas la serenidad y 
no pierdes tu rapidez de reflejos, 
te ganas el título de campeón de 
Europa.

Es Margarita Sureda quien ha­
ce este pronóstico. Se ha casado 
con Antonio Mairata hace poco 
más de tres messs y habla con 
conocimiento de causa. Ella tam­
bién practica la pesca submarina 
y valora mejor que nadie los re­
cursos. la pericia y las facultades 
del actual campeón. Los dos de­
dican sus horas libres a este de­
porte; ella va nadando por la su­
perficie, mientras él realiza in­
mersiones para explorar los luga­
res apropiados. Una vez localiza­
do éstos, Antonio Mairata hace 
una seña a su mujer y son los 
dos entonces los que se precipitan 
con la agilidad de un delfín a to­
mar fondo. Sabido es que los fu­
siles lanzaarpones del matrimonio 
Mairata se consideran de los me­
jor empuñados del litoral balear. 
Forman los dos una pareja joven 
y simpática, unida por las mismas 
ilusiones.

—Sobre todo, Antonio, no pier­
das la serenidad...

No contesta Mairata, ocupado 
como está en guardar en la ma­
leta sus aletas, modelo «Caribe», 
que se calzan como un zapato, 
que cubren todo el pie evitando 
así las ligaduras de goma de otros

modelos, que llegan a provocar 
calambres. En su equipaje va tam­
bién el fusil, tipo «Nemrod». de 
aire comprimido; y los lentes 
«Tarzán». de un solo cristal gran­
de y ovalado, que cubren per com­
pleto la nariz.

En su equipo se incluye un cin­
turón de plomo de dos kilos de 
peso, para facilitar la toma de 
profundidad, y un cuchillo de ho­
ja fija, de acero inoxidable, pro­
visto de su correspondiente vaina.

—Absolutamente todo el mate­
rial que llevamos los españoles a 
las pruebas del Campeonato íu- 
ropeo era de fabricación nacional. 
Es tan bueno como el mejor de 
cualquier otro país.

Hasta el aeropuerto de So,n Bo­
net. a siete kilómetros d¿ Pajma 
de Mallorca, fué Margarita Sure­
da a despedir a su marido y a 
darle los últimos consejos y las 
últimas recomendaciones. En el 
mismo avión, con destino a Bar­
celona. subieron Enrique Mus Ló­
pez. organizador d: las pruebas 
de preselección del equipo nacio­
nal y comisario delegado, y los 
concursantes Bonet, Martí. Ho­
mar. Piquer y Muntaner. España 
iba a estar representada en las 
pruebas internacionales de Córce­
ga por ese grupo escogido de na­
dadores mallorquines y por los 
catalanes Vergoñós, Dalmáu y 
Pérez de Albert, este último, lefe 
del equipo.

Al día siguiente, jueves. 30 de 
agosto, la expedición completa 
salía de Barcelona para dirigirse 
a Córcega haciendo escala' en 
Mars¿lla. Las aguas revueltas d.? 
Macinaggio. en el litoral de esa 
isla, esperaban a los españoles.

EL TEMPORAL, UN CON­
CURSANTE INESPERADO

CórOíga recibe a ks expedicio­
narios con él gesto amenazador 
de un cielo encapotado y cen un 
fuerte viemío del Sudoeste mucho 
más amenazador aún. Trayendo 
aquí la socorrida comparación de 
la caldera de agua hirviendo, el 
mar parecía en plena ebullición 
con un duro cleaje. Mala cir­
cunstancia ésta ipara los mallor­
quines y catailanes. habituados a 
las aguas tranquilas, 'templadas 
y luminosas de sus literales. En 
el hotel des ’Voyageur.s los es- 

pañ.les clavan sus ojos en las 
X'ubes y esperan lo.s pronósticos 
meteorológicos para el día si­
guiente : .

•—Si mañana sigue todo igual 
vamos a tener que calzamos bien 
los «patos».

En esas vísperas, los oiganiza- 
dores no se dan un momento de 
repos, para rene-Jo Hedo a pun­
to. Hasta el m¿m¿nto las cosas 
habían ido en perfecto orden: el 
desfile de los equipos part’clcan- 
tes por la plaza de San Nicolá; 
de la ciudad de Bastía, en el que 
los españoles lucieron unos fla­
mantes «monos» azules con el es- 
cud- nacional bordado en el pe­
cho; la recepción de los concur- 
santés por el alcalde de la loca­
lidad. los alojamientcs, los ser­
vicios... Dispuestos estaban dos 
buques de la Escuadra francesa 
para trasladar al «campo» de Ma­
cinaggio a los deportistas, y el 
equip, de hombres-rana para au­
xiliar a los nadadores en caso de 
accidente, y multitud de embar­
caciones a motor, tantas cero.) 
participantes en la prueba, toda 
vez que cada nadador tendría que 
disponer de una durante el tiem­
po de la competición... .

Los planes previstos eran po­
nerse s-n pie a las cinco de la mi- 
ñaña para acudir al punto de 
concentración, subir ais buques 
de guerra y iUrasladarse en ell s 
a la zona previamente fijada de 
Macinaggio. cerca del cabo Ccr- 
Ee. Las pruebas tendrían qu? du­
rar seis horas, y las pequeñas 
embarcaciones habían lecibico 
instrucciones, para e.'.ar despe­
gadas en los puntos convenido!. 
Pero las condiciones meteoro’.o 
gicas dlrr n al traste con todo; 
los proyectos. A las tres y mêûtn 
de là madrugada del .día de las 
pruebas se comunicó que se fija­
ría otra zona m,ás abrigada tía 
los viemos. y se eligió la ense­
nada de Bastía hasta el puebl- 
cito de Erbalunga. En total, unos 
siete kilómetros de costa. Este 
cambio de planes motivó una se­
ria de contraórdenes, de idas y 
venidas, de instruccicn:s huevas 
a las embarcaciones. Tan difícil 
era concentrar a éstas' que hub 
que reducir a cinco el número 
de individuos de cada equipo, a 
fin de que cada participante dis­
pusiera de la embarcación auxi­
liar.

Hasta la una y medía de la 
tarde no se pudo disiparar la so­
nal para dar comienzo las p ue- 
bas, y la duración de éstas se 
limitó a tres horas y treinta m- 
nutos.

—Todos los españoles trabaja­
mos con ahinco; yo- en ese tiem­
po 'estuve más rato sumorgid; 
que en la superficie. El esfuerza 
fué muy grande, pues había que 
operar a profundidad considera­
ble. Yo buceaba sin descanso se­
guro de que el triunfo no debe­
ría escaparse de nuestras ma­
nos...

«HAY QUE CALZARSE 
BIEN LOS ’TATOS”»

Cierto es que a los participan­
tes en las pruebas se les pre-en- 
taba una tarea más que dííí'H- 
Operando sin pulmón artificial' 
pues este aparato se halla tó. ai- 
mente eliminado en la pesca de­
portiva pT la superioridad qne 
otorga al nadador, los concursan­
tes tenían que realizar su traba-
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jo buceando una y otra vez, sin 
más recursos que ia capacidad y 
la resistencia ds sus pulmones 
Esto obligaba, natura’menibe, a 
salir a la superficie para tornar 
aire. Las normas técnicas que re­
gulan esta clase de compé icio- 
ñes imponen a les nadad res 
funcionar sin auxiliares ni ayu- 
oantes. no cansar las piezas ar­
poneadas a medo de remolque 
con la embarcación y cargar el 
fusil personalmente dentro del 
agua. El incumplimiento dé estas 
normas significa la dercrl fita 
ción, y lo mismo ocurre si se em­
plean aparatos accesorios, tales 
c mo pulmón artificial, o si se 
trabaja fuera del área acordada.

Para la clasificación de las 
pruebas se valoraba, según un 
cuadro establecido y un sistema 
de puntuación, la clase de psee; 
cobrados, su peso, el número... 
No supone el mismo mé ito ar­
ponear una raya o un mero; no 
se requiere la misma pericia pa­
ra sacar a la superficie un den­
tón o un róbalo. Hay que luchar 
infinitamsnte más para descubrir 
y capturar un c ngrio que un 
sargo. Todos estos factores se 
tendrían en cuenta antes de p o 
clamar al campeón de Eutepa.

Las condiciones m:t OcOtógicas 
reinantes influían directa y deci 
sivament? en el trabajo de los 
participantes. En primer lugar, 
la reducida visibilidad de.'i'ro del 
agua. El viento reinante, capaz 
por si solo de modificar la dis 
tribución de la fauna submari­
na; la tempíratura del ma’; el 
oleaje, que dificulta la extruceión 
de las piezas capturadas, erar 
otros tantos factores im,portan 
tes.

El lugar elegido para las prue­
bas ipesaba también, fundam-n- 
talmente. en el resultado de las 
mismas. La naturaleza y vegeta­
ción de los fondos y la abundan­
cia de alimentos son faetcres qu? 
determinan la distribución de las 
especies marinas. Los fondos de’ 
litoral .pueden ser aren s s. fan­
gosos, herbosos. rocos;s... En la 
zona elegida predom naban algas 
y arenas y en e-te medio abun­
dan, por ejemplo, las rayas lisas 
y el ipez herrera, mientras que os 
muy difícil encontrar un m ro o 
un serrano. Los españ 1"S. bus- 
ños corrocedores de la fauna, sa­
bían que para cobrar piezas que 
Representasen muchos puntes 
tendrían que buscar la caza en 
las profundidades. S3 impenía, 
pues, la caza en las cuevas.

UN MALLORQUIN LUCHA 
EN LAS CUEVAS

En busca de las cuevas y ma­
drigueras se lanzó desde el pri­
mer momento Antonio Mairata. 
Ese sexto sentido que acompaña 
al pescador experto para descu­
brir la pieza no abondonó en es­
ta ocasión al mallorquín. A los 
primeros buceos dió con un no. 
table ejemplar de mero, especie 
ésta de las más valoradas en la 
tabla de puntuación por las difi­
cultades que' encierra la captura. 
Mairata se hallaba frente a uno 
de estos peces, de color oscuro 
pardusco, de cuerpo corto y de 
boca impresionante. Fué mucha 
vista descubrirlo con aquellas 
condiciones del mar, porque su 
coloración se confunde con ia 
del lugar donde habita, que .su-î­

De izquierda a derecha: Antonio Mairata, Guillermo Pol y An­
tonio Bonet, componentes del equipo español que ha conquista­

do el Campeonato de Europa de pesca submarina

le .ser una madriguera en' la que 
se resguarda y protege y de la 
que muy pocas veces se aleja, li­
mitándose a atrapar sus presa,s 
con un movimiento rápido de 
sus mandíbulas.

El mallorquín tenía que poner 
en juego toda su astucia y habi­
lidad para que el mero no se le 
escapase. Este pez es miedoso y 
hay que aproximarse. a él con'to­
do género de precauciones; si se 
acurruca en la cueva, desapare­
cen casi las posibilidades de cap­
turarlo. Aun arponeado, el ani­
mal se pega materialmente a las 
paredes que le protegen y lo ha- 
ce con tal energía que es poco 
menos que inútil intentar tx- 
traerlo en tanto que le quede al­
go de vida. Buena puntería hubo 
de tener el español para clavarle 
el arpón en una parte blanda y 
vital del cuerpo y todavía des- 
pués hubo de desplegar no me­
nos habilidad para cobrarlo. Mai- 
rata con excelente conocimiento 
de Ío que significa atrapar un 
mero tan pronto como realizó el 
disparo efectuó un movimiento 
de tracción con el cordel del ar­
pón para no dar tiempo al ani­
mal a que se empótrase. El re- 
sultado fué que a los tres minu­
tos de iniciarse las pruebas, te­
nía ya en la embarcación un 
mero de diez kilos. Y así, con la 
misma destreza y la misma sere­
nidad que le recomendaba Mar. 
garita, cayeron a sus arponazos 
otros ’tres buenos ejemplares de 
meros y un sargo.

Una raya pasó también a su­
mar la puntuación de Antonio 
Mairata. Este habitante del fon­
do del mar es considerado como 
de fácil captura o no, según la 
corpulencia. Si se trata de un 
ejemplar de grandes dimensio- 
nes es incluso temible, porque se 
suele revolver al sentirse herido 
y llega a atacar al pescador sub­
marino. Si va nadando no encie- 
rra dificultad hacer blanco en 
una raya, pero acostumbra a 
ocultarse en la arena totalmen­
te, excepto en la parte anterior 
de’ la cabeza, donde tiene los 
ojos, y entonces el disparo y 1.a 
localización exigen mayor habili­
dad y experiencia. Para carnpeo- 
nes como Mairata no es difícil 

descubrir uno de esos animales 
si al vigilar la arena del fondo 
observa en ella movimiento.s tur­
bulentos que producen con las 
aletas para encontrar los gusano.s 
que le sirven de alimento.

Con tan buena pesca, dada la 
señal para marcar el final de las 
pruebas, y antes de llegar el mo­
mento de comunicar los resulta­
dos oficiales todos tenían el con. 
vencimiento de que ese mallor­
quín de modales sencillos, de 
conformación atlética, alegre y 
musculoso era el nuevo campeón 
de Europa.

En el banquete de gala cele­
brado para repartir los trofeos y 
cuando Antonio Mairata Coll re. 
cogía la Copa de la Federación 
Francesa y la Medalla de Oro. el 
federativo que hacía la entrega 
resumía así la actuación y la 
personalidad del mallorquín:

—Un valioso galardón deporti­
vo para un deportista de cuerpo 
entero.

EL JAPONES DE LA COS­
TA BRAVA

Tan pronto como Antonio Mai­
rata regresa a Palma de Mallor­
ca se presenta en el café Ensan­
che, establecimiento, donde se 
reúnen diariamente buen número 
de aficionados a la pesca subma­
rina. El saludo del campeón no 
puede ser más sencillo:

_ Lo que yo he hecho no tie­
ne importancia: lo que interesa 
ahora es organizar un grupo pa­
ra ir mañana a pescar una bue. 
na «cala».

Desde el día siguiente de su lle­
gada, Antonio Mairata y Marga­
rita Sureda, el matrimonio feliz 
y bien avenido, se han entrega, 
do nuevamente a su deporte y los 
dos siguen buscando en las lu- 
miñosas aguas de las Baleares el 
ejemplar de captura difícil o la 
inmersión arriesgada.

--Yo me enteré del resultado 
de las pruebas de Córcega por 
«La Hoja Oficial del Lunes», pe- 
ro no me llevé ninguna sorpresa 
pues estaba convencida de que 
mi marido se clasificaría el pri­
mero.

Como el matrimonio Mairata, 
así .son. sencillos y modestos, los
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nes. fill cclabcratión ha aldo de

inineision

pese adoj es submarinos españoles. 
Para ellos no cuentan los gran* 
des titulares de las páginas de. 
portlvas de los diarios ni existe 
ese mundo tenebroso de los ficha* 
jes y las primas, ni se reservan 
el aplauso apasionado de las muí,, 
titudes. De Fuenterrabia a la 
Costa Brava, a lo lar^o de todo 
el litoral nacional, son cientos y 
cientos los aficionados que se en­
tregan con ilusión a este deporte 
joven, sugestivo y fabuloso.

La norma de modestia que hoy 
perdura es la misma norma exls* 
tenté desde los años anteriores 
a nuestra guerra, cuando un Ja* 
ponés llegado nadie sabe de dón* 
de, empezó a practicar por la 
Costa Brava una modalidad nue. 
va de pesca. Este buen hombre, 
enjuto y de talle flexible, arma­
do con una caña de bambú con 
un arpón en la punta se gana* 
ba el pan pescando con ese Ins. 
trumento. Buceando, arponeaba a 
los peces y los encargos fueron 
lloviendo.

—Para mañana necesitamos

—Tiene que traemos un buen 
ejemplar de dorada...

Los procedimientos del japones 
eran los correspondientes a la 
época heroica de un deporte que 
iniciaba sus primeros pasos. El 
oriental no utilizaba aletas nata­
torias y. a veces se calaba unas 
gafa# rudimentarias armadas con 
madera. Pero sus actividades lle­
garon a despertar la curiosidad 
de algunos catalanes y maUorqui 
nes. Fué. sin embargo, en la Cos­
ta Azul francesa donde se inicio 
y desarrolló la caza submarina 
con el carácter que hoy se prac* 
tica en el mundo entero. Alec y 
Oeoíges Kramarenco. el coman* 
danto Ive» le Prieur. Wilhelm. 011 
Patrick y Devaux son quienes pri­
mero se ayudaron de un aparato 
lanza-arpón, unos lentes y un tu­
bo respirador, Y como la Costa 
Azul está muy cerca de España, 
nuestros deportistas no tardaren 
en asimilar los nuevos procedi­
mientos.

CMOS LENTES BASTAN PA­
RA HACER UN CAMPEON

A Cataluña y Baleares llegó 
pronto el deporte de la pesca sub­

marina. Serían algunos españoles 
quienes al ver en cualquier esca­
parate de Marsella los útiles pa­
ra practicar esa modalidad de 
pesca los adquirieron y los lleva­
ron a Cataluña para convertirse 
en los adelantados del deporte 
recién nucido. Desde entonces, y 
muy pocos años hace de esto, la 
afición se corrió a toda la costa 
nacional, y de allí, a los jóvenes 
de tierra adentro. Carlos Martí, 
los hermanos Perlada, José María 
Azcona, Amadeo Través... son, 
entre otros, los precUTsoreij y los 
maestros de las promociones que 
se iban incorporando. Hoy pueden 
oalcularse en más de tres mil loe 
pescadores submarinos federados 
y por encima de ese número ia 
legión de modestos aficionados 
que por su cuenta y riesgo se en­
tregan a la aventura de explorar 
les fondos de los mares. '

Una característica es común a 
todos los pescadores submarinos 
de España, tanto de los gallegos 
y vascos como de los andaluces y 
levanUnos: el entusiasmo y el va­
lor. la pericia y la constancia. 
Ruede atirmarse que todo nada­
dor que Ke cala una vez les len­
tes y lanza una ojeada a e.*e 
mundo mágico submarino queda 
prendido y sujeto por la llamada 
del mar.

—Hasta hace cinco años no se 
me había ocurrido practicar la 
pesca submarina — declara ahera 
el campeón de Europa—. Oía ha­
blar maravillas de ese deporte, 
pero no se me pasaba por la ima­
ginación practlcarlo. Un día, mis 
amigos Beltrán y Muntaner me 
prestaron unos lentes: el mar me 
pareció una película en colores, 
con vegetación, con serea vlvoi 
que se movían a mí alrededor y 
que me miraban intrigados. Todo 
un mundo desconocido estaba al 
alcance de mi mano, v 81 d<a si­
guiente me compré los lentes y 
me fui a bucear a Illetas Por 
primera vea contemplé un sargo 
Luego adquirí las aletas y una 
escopeta de ocasión, que me cos­
tó solamente 5100 pesetas...

Ocmo Mairata, han empezado 
la mayoría de nuestros pescado­
res. este deporte que no exige 
cualidades especiales siendo un 
hadadOf bueno. En principio, úni­
camente los que padecen enfer­
medades del pecho y del corazón 
o los que tienen predisposición a 
108 catarros deben quedar ex­
cluidos.

El simple hecho de ponerse un 
buen día los lentes es bastante 
para despertar una afición que 
dura toda una vida. Asi lo hicie­
ron los gallegos Leopoldo Sán­
chez Tembleque. Manolo Lourei­
ro y Miguel San Claudio, y ahora 
componen un equipo de excelen­
tes buceadores, que además de ¿> 
Msfacer su afición por la perca se 
ofrecen a la Comisión de Desgua­
ces para explorar el estado de los 
cascos de los buques, par? locali­
zar lc« naufragados y auxiliar a 
tos buzos. Solamente en ?1 Medi­
terráneo han emitido informes 
técnicos sobre ocho embarcado- • 

holm, que ha jilo )’i)i;3(zaii<lo 

cisiva en los trabajos de rescate 
de un submarino hundido duran­
te la primera guerra europea en 
la ría de El Ferrol.

ÜN MUNDO FABULOSO PA­
MA UN NUEVO DEPORTE

La afición a la pesca submari­
na empezó también para Jacobo 
Valdés, ingeniero de Santiago de 
Compostela, en el mismo momen­
to y hora en que se ajustó los pñ- 
meros lentes y se arrojó a las 
aguas del Cantábrico. Hoy este 
experto pescador es además el 
constructor, por sí mismo y según 
su Inventiva, de una ingeniosa 
cámara tomavistas destinada a 
utlllearse dentro del agua. Va 
acoplada a un fusil lanza-atpo- 
hes y no precisa visor para enfo­
caría.

Son Carlos Sánchea Tarifa y 
José Campo y Emilio Fan de So­
raluce. y José Luis Casadevante y 
Marcel Foret y tantos otros cien­
tos de expertos pescadores subms- 
rlnos espafloles quienes día a dü. 
por su entusiasmo y afición, van 
reclutando nuevos prosélitos v 
nuevas generaciones de hábiles 
arponeadores. Pué precisaments 
José Campo quien convenció este 
verano a Alfonso de la Rocha, en 
úguas de La Coruña, para que se 
lanaase con unas aletas, un fusil 
y unos lentes a bucear. Era. est? 
el primer contacto con el mundo 
submarino,

—El fondo en el oue rejUcé mi 
buceo era rocoso. No tardé en di­
visar el cuerpo fláccido de un pul 
po y sus ojos saltones. Me acer­
té a él para no fallar el tiro y 
disparé. El arpón se clavó en el 
animal y tiré del cordel con la 
Intención de arrancarlo de bs ro­
cas, poro el pulpo ms envolvió 
una pierna con sus tentáculos 
Sentí que me faltaba el aire y 
empecé a derle cuchilladas, A po­
co noté que estaba libre y ascen­
dí a la superficie. Tan emocio­
nante era la aventura que no du­
dé en sumerglrme de nuevo, y con 
pocos esfuerzos más capturé la 
pleaa.

Esta decisión del pescador eub- 
marino Alfonso de la Rocha, ese 
ir por la pieza a costa de todo, 
esa voluntad de no ' entregarse 
nunca son ctras de las cualida­
des que caracterizan o los aficio­
nados españoles. Rasgos son que 
en unión de un literal privilegia­
do y de la habilidad Innata en 
aquéllos han contribuido a dar­
nos lOf. hombres capaces de irían 
far eh Córcega. En ese portentosa 
mundo en el que los meros al al 
ser atacados emiten sonidos gue­
rreros. en el que se alean selvas 
de vegetación frondosa, en el qu^ 
las distinta? especies viven horas 
y horas sin etacarse y. de pronto, 
como respondiendo a una llama­
da misteriosa, se lanzan unas 
contra otras para devorarí?, los 
nadadores españoles çon los más 
expertos y los más audaces. Un 
nombre por todos los demás lo 
prueba: Antonio Mairata Colt

Alfonso BARRA
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LA CABANA

CADA REGION, UN GANADO

Arriba: En un caserío de Bedia, una vaca holandesa con sus tres temerítos, hijos de novillo sui­
zo, caso poco frecuente.—^^Izquierda- Magnífico semental de la cabaña de Lugo.—Derecha: Ejem­
plar de toro de la cabaña de Santander.—Abajo: Un lote de vacas productoras, de la cabaña gui­

puzcoana

QUIZA de todas las ramas de 
la riqueza de nuestro agro, 

sea la ganadería la que más pres­
to SÍ' ha rehecho de los daños de 
la guerra. En las jornadas pri­
maverales empieza de nuevo la 
competición de los criadores, en 
concursos comarcales y provincia 
les por mostrar los adelantos que 
en sus explotaciones ^pecuarias 
vienen consiguiendo. Tanto Cas­
tilla como Extremadura y Anda­
lucía vuelven por los prestigios 
zootécnicos de sus équidos y sus 
rebaños lanares, en tanto que As­
turias. Galicia y las Vascongadas 
exhiben sus vacunos, ios del tra­
dicional progreso. Los ganaderos 
vuelven por los jueros de nues­
tras razas zootécnicas y la repe­
tición de concursos ccmarcales y 
provinciales han permitido las 
grandes Exposiciones y lo® Con­
cursos Nacionales.

La riqueza ganadera española 
se cifra actualmente en cuatro 
millonss de vacas, cinco de cer­
dos. 600.000 caballos, más de un

millón de mulos, 19 millones de 
ovejas, cuatro de cabras, 30 da 
gallinas, 800.000 asnos y ocho mi­
llones de conejos. En total, unos 
78 millones de animales. .

Valorando a 10.000 pesetas las 
vacas, 2.000 los cerdos, 8.000 los 
caballos, 15.000 las muías, 1.000 

las ovejas y cabras, 50 las galli­
nas, 2.000 los asnos y 30 los cone­
jos, la riquéza ganadera española 
asciende a más de 50.000 millones 
de pesetas.

Para la ganadería española, 
más importante aún que el nú­
mero, lo es la calidad. El objetl-
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VO del ganadero español ha deja­
do de ser la cuenta numérica d.e 
sus cabezas; el ganadero estriba 
su orgullo en conseguir un prime r 
premio en un Concurso Provir.’.- 
cial, en un Certamen Nacional o 
en la madrileña Feria del Campo.

DIPLOMA Y TITULO P l- 
RA LAS GANADERIAS

A los pueblos ganaderos ele 
toda España acaba de llegar UJi 
decreto reciente del Ministerio ¿le 
Agricultura por el que se dein 
normas para la concesión de~G a- 
nadería Diplomada y Ganadería 
Calificada, colaboradoras del Ma- 
uisterio. Para obtener el título d.e 
Ganadería Diplomada es necesa­
rio acreoitar, entre Otros, los ai- 
guient.s requisitos: que el ganacía 
es de pura raza, con cada uno die 
los ejemplares debidamente ide::i- 
tificados; alojamiento de capaci­
dad adecuada y condiciones téc­
nicas d? sanidad e higiene; tilico 
de explotación sometido a técni.„ 
cas ganaderas correctas, esencial­
mente en lo que a su alimenti?.- 
ción se refier..; ganadería asistid a 
con carácter permanente por un 
veterinario y sin que padezca niri_ 
guna de las enfermedades que dis­
termina el Ministerio de Agricul­
tura. Deberá acreditarse que los 
rendimientos obtenides nq son 
inferiores a los de tipo medio ele 
ganadería diplomada y que se din. 
pone de instalaciones auxiliares.

La dencminación de Ganadería 
Calificada podrá concederse a las 
qué cumplan algunos de los rfí- 
quisitos señalados y que, además, 
adopten cuantas medidas sanita,- 
rias les sean ordenadas por el Mi... 
nisterio de Agricultura para eli­
minar las enfermedades. Los títr.' 
los de Ganadería Diplomada y 
Calificada podrán otorgarse. sí 
reúnen las condiciones señala!>> 
en este decreto, a toda ganadería, 
perteneciente a uno o varios pro­
pietarios y también a varias que. 
Perteneciendo a un solo propieta­
rio sean dé distinta especie g rs,- 
za. aun cuando radiquen en una 
misma finca o explotación.

Muchas ganaderías española» 
reúnen ya estas características; 
muchos ganaderos —ahí están 
los nombres prestigio.sos de Alva-- 
ro Domecq, del duque de Pinohe:.'- 
meso, del conde de Campos, etc., 
etcétera—. v.rán refrendadas las 
óptimas calidades de su ganado, 
vencedor en cien Exposicionf:s, 
por el máximo título oficial.

FRENTE A IA VACA UE 
LECHE, EL TORO DE: 

LIDIA
La ganadería vacuna en Esjia- 

ña asciende a cinco millones de 
cabezas, de las que medio millón 
son vacas lecheras y otras tantras 
a las que se ordeña además de 
empl.arlas en labores del carrapo. 
La mayor densidad de gans.do 
vacuno corresponde a las provin­
cias del Noroeste, que son las ejue 
más agua reciben; la menor diün- 
sídad se da en Almería, Temel, 
Albacete, Cuenca, en las que nue­
ve muy poco.

En el Norte predomina la i’aza 
rubia gallega, la asturiana de 
montaña, la pirenaica y la leone­
sa, de aptitud mantequera, raza 
en extremo rústica que se ha des­
tacado siempre por la riqueza 
grasa de leche. En el Centro, las 
raza® bovinas ofrecen caradterís- 

ticas que denotan las influencias 
de las razas del Norte por un 
lado y las del Sur por otro.

Raza de fina y armónica con- 
fcrmación en Andalucía, la, sec­
ción bovina experimenta modifi­
cación s de acuerdo con la in­
fluencia de medios tan diferentes 
como los que comprenden lag pro­
vincias andaluzas cálidas y las 
muy frías ' del.Oentro, Siempre 
ofreciendo ci denominador co­
mún de unas extraordinarias ap­
titudes para el trabajo y unas 
facultades asimilativas muy des­
tacadas. Corao animal de abasto 
engorda con facilidad y ofrece 
buen rendimiento la raza retinta 
andaluza de la cuenca del Gua. 
dalquivir.

Por lo que respecta al trabajo 
del ganado, bovino, . las yuntas 
vienen a trabajar trescientos días 
al año, valiendo 25- pesetas el tra­
bajo de cada cabeza.

¡ESn las regiones menos castiga­
das por la sequía, en las vegas de 
nuestros ríos, ni num.rosas ni ex_ 
tensas, se va difundiendo el ga­
nado productor de leche, por con- 
siderarlo más lucrativo, más al 
alcance de la familia campesina y 
de más independ;ncia para cola­
borar todos los individúes de la 
misma. Esta es la razón de que en 
las vegas de nuestros principales 
ríos, antes exclusivas de sus típi­
cas raza.s de pastoreo, se vean lo­
tes numerosos de la raza holsn- 
desa, berrenda en negro que co­
mo jianado constituye un fuerte 
contraste con la tradicional en 
aquellas tierras.

Santand;r. fiel a su tradición 
lechera, dispone de 110.000 cabe­
zas de ganado vacuno para orde­
ño, con gran supremacía sobre 
las demás provincias españolas 
en esta clase de ganado, ya qu; 
únicamente Oviedo, Barcelona, 
Maarid, por el influjo, sobre todo, 
de los establos próximos a las ca- 
pitale.s grandes para el abasteci­
miento de leche, alcanzan la ci­
fra de 35.000 cabezas por^iudad.

Dentro del ganado vaenho en­
tra un tipo zootécnico eséncial- 
mente español: el toro de lidia 
Salamanca es la provincia, no só­
lo por suavidad de sus reses bra­
vas, sino por número, la que ocu­
pa el primer lugar; 15.000 unida­
des pastan por las tierras que lle­
van los nombres clásicos de Se­
púlveda, de Yeltes o de Las Mati­
llas. con los apellidos de los Co­
baleda, los Pérez Tabernero, los 
Galache. Después de Salamanca, 
Sevilla. Tierra de marismas, tie­
rra de dehesas, tierra de Pablo 
Romero, de Miura; 12.000 cabe­
zas de ganado con ansia de tore­
ros en sus testuces. Luego, con 
5.0(X) unidades, Madrid—dehesas 
de Colmenar Viejo—, Cádiz—con 
su núcleo jerezano—Jaén y Cáce­
res en menor cuantía.

Es el ganado vacuno donde la 
selección. Jos nuevos sementales 
de ganadería selecta o las nuevas 
vacas, no sólo adquirirán puesto 
preeminente, sino que ya lo <stán 
adquiriendo merced a la acertada 
política ganadera-de la Dirección 
General de Ganadería, en lo que 
respecta a la importación de ca­
bezas de ganado de seleccionada 
raza.

Antes, a los sementales de las 
ganaderías vacunas se les llama­
ban «Blancanieves», «Bonito» o 
«Alegre». Ahora a «Blancanieves», 
«Bonito» o «Alegre» no se les lla­

mará así en adelante. Es una de 
las consecuencias de la técnica—y 
de la estadística—que a todo co­
loca nombres tabulados. En ade­
lante puede que sean conocidos 
por «Large-White 29» o «Hartley 
Edelia 34»; nombres, que al pasar 
al dominio popular, a los oídos 
del pastor o el boyero, serán pro­
nunciados Dios sabe cómo. Con 
acento más cerrado sin son galle­
gos los guardianes del rebaño; 
en Galicia existe una de las cinco 

.estaciones pecuarias régionales; 
las otras están en Asturias. León, 
Badajoz y Murcia, cuya jurisdic­
ción se extiende a amplias comar­
cas y afecta a todas las especies.

Cuando los gallegos y los astu­
rianos obliguen a la Real Acade­
mia a dar nombres castellaniza­
dos a los «Large-Withe» o a los 
«Hartley Edelia», conocerán los 1 
del sur de España la existencia de [ 
los mismos. Suele acontecer que ’ 
la invasión ganadera extranjera ! 
para revitalizar la ganadería es­
pañola empieza por el Norte; lle­
ga al Centro—existen dos estacio­
nes pecuarias provinciales en Ciu­
dad Real y,., Cuenca—y arraiga 
más tarde en el Sur. Solamente 
en Priego, de Córdoba hay un , 
centro andaluz de selección gana­
dera. i

Complemento de esta labor son 
los centros de inseminación arti- ! 
ficial para diversas especies en las ¡ 
cinco estaciones regionales. Más ! 
de cien centros secundarios se 
benefician, por ejemplo, de la es- i 
tación central gallega de Lugo.

Los vacunos españoles afinan 
el tipo.

EXTREMADURA: DOS MI­
LLONES Y MEDIO DE 

OVEJAS
El escudo Central de la especie 

ovina en España está constituido 
por las regiones de Extremadura, 
León, ambas Castillas. Aragón. 
La Mancha y parte de Andalucía. 
En este escudo dista mucho da 
reinar una uniformidad raci>l en 
cuanto a tipos, y colores de lanas, 
toda v¿z que en España se explota 
mucho el ganado negro. En Extre­
madura, cuna prototípica del me­
rino, existe merino, trashumante 
en su mayoría en Cáceres y es­
tante en Badajoz; la lana de esa 
región es generalmente blanca, 
pero existen también algunas zo­
nas de lana negra y de otros ti­
pos, especialmer^, en la sierra

Extremadura, con su gran tra­
dición ovina, ocupa el primer lu­
gar en la oveja; nada menos que 
casi un millón y medio de cabe­
zas, acompañada de su hermana 
en región Cáceas con el millón 
justo de unidades, Extremadura 
pues, suma dos millones y medio 
de ovejas herederas de una gran 
historia.

Así iba la región extremeña 
hasta que apareció en agosto la 
epizootia conocida con el nombre 
de «fiebre azul» o «lengua azul». 
Esta fiebre catarral ovina llegó a 
España procedente de Portugal, y 
al país luso desde sus posesiones 
de Africa, a lomos de unos hatos 
de ganado colonial. La «fiebre 
azul» era hasta ahora desconoci­
da en España. Oriunda del Africa 
del Sur. donde existe hace mu­
chos años, se diagnosticó en 1943 
un foco en los Estados Unidos 
—concretamente en Texas—, y 
desde allí alcanzó en poco tiem­
po a varios Estados americanos: 
Nebraska, Colorado, Arizona,
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lución El garañón del Pirineo es un 

ejemplar de gran valor en el 
grupo de su especie
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n

Oklahoma, California... En núes 
tra Península hizo su aparición 
por Alcacer do Sal (Portugal), ex­
tendiéndose con rapidez a todos 
los Concejos del sur del Tajo.

LLEGO LA «LENGUA AZUL»
Después pasó la frontera espa­

ñola. La epizootia comenzó en Vi­
llanueva del Presno, localidad 
fronteriza con Portugal; cuando 
fué dencubierta había rebasado 
la provincia de Huelva y pugna- ; 
ba por hacerse con el suroeste es­
pañol. En Villanueva del Fresno 
habían muerto el día 2 de sep­
tiembre 2.560 cabezas lanares, ele­
vándose el número de reses en­
fermas a 2.600. Al mes de tener 
la epidemia en sus puertas, Huel­
va ofrece este balance: 1.786 ove- i 
jas enfermas, 545 muertas y 341 
sacrificadas. 1

Los síntomas de la «fiebre azul» 
no se ocultan a los propietarios 
de reses. Aparecen a ojos vista: 
elevación de la temperatura y 
congestión de la mucosa bucal; 
pérdida del apetito hasta dejar 
de comer e hinchazón de las en­
cías. El color azul en la lengua es 
la última etapa de la crisis. Des­
de la aparición de la enfermedad 
hasta la muerte de la res suelen 
transcurrir de seis a ocho días. 
Como siempre, el mosquito no 
desaprovecha ocasión de alterar 
la tranquilidad y la paz. Es el 
principal agente transmisor de la 
epizootia. Esta, por su parte, tie­
ne un radio de acción natural de 
dos kilómetros, que propagado 
por camiones y carros puede ser 
mucho más amplio.

UN LARGO CORDON SANI­
TARIO

Para combatir la «fiebre azul» 
se ha establecido un largo cordón 
sanitario, cuyo eje es la carretera 
de Badajoz, Zafra, Sevilla y Cá­
diz, hasta la costa, con una zona 
de vigilancia de cinco kilómetros 
a cada lado. La lucha es. pues, 
interprovincial.

La ayuda oficial apareció con 
las primeras medidas para com­
batir la epizootia. El Ministerio 
de x4.gricultúra ha concedido para 
las provincias afectadas una pre­
ferencia en el* suministro de los 
piensos que actualmente distribu­
ye el Servicio Nacional del Tri­
go-hay disponibles 400.000 tone­
ladas de trigo para producir pien­
so compuesto—, así como una 
más elevada indemnización en los 
caso,s de sacrificios obligatorios 
de reses. Si fuera necesario, se­
rían importadas vacunas del ex­
tranjero. Mientras tanto, lograda 
ya la identificación del microbio 
propagador de la fiebre se ha 
conseguido una vacuna inmuni- 
zadora. El Patronato de Biología 
Animal se halla en plena fase de 
producción de la misma. Diez 
días bastarán para cubrir con el 
entibiótico todos los focos nacio­
nales. Técnicos españoles se ha­
llan en contacto con sus colega.s 
americanos, ya que Estados Uni­
dos es una de las pocas naciones 
cuyo ganado lanar sufre los efec­
tos de la epizootia. Una nueva 
medida oficial va encaminada a 
solucionar indirectamente la cues­
tión, al prohibirse el sacrificio 
normal de las reses menores de 
un año.

Ovejas de la cabaña granadina. España cuida la selección ovina. 
Este ganado tiene gran importancia para nuestra cabaña nacional

No todo lo puede hacer el cor­
dón sanitario establecido. Los ga­
naderos han de aportar sus me­
didas. Entre ellas la cremación 
del ganado afectado y el enterra­
miento de los residuos; sacrificio 
obligatorio sin derramar sangre 
del animal; impregnación con in­
secticidas de todos los rebaños ca­
da seis días? y cada día los recin­
tos y los lugares donde pernoc­
ten; evitar la acción directa de 
la luz solar intensa; desinfección 
de las bocas de las ovejas con an­
tisépticos... Una serie de medidas 
que están al alcance de todos y 
ayudan a solucionar un problema 
que reviste caracteres de cuida­
do: 4.565 resec enfermas, 1.193 
muertas y 720 sacrificadas, con

vacunas son definitivas. Los pien­
sos compuestos eficaces. Se im­
portan ya harinas proteicas, es­
pecialmente vitaminas y antibió­
ticos para completar la alimenta­
ción de nuestra ganadería. Por 
otra parte se acerca el otoño, que 
ayudará a suprimir del suroeste 
de España la fiebre catarral ovi­
na, con su temperatura más baja 
y templada.

El número de gallinas ponedoras en España es de 28 millones. 
La alimentación anual de cada gallina es de 40 kilos de alimentos 

diversos

' W;

SELECCION LANAR

Parece que las fronteras se han 
cerrado para la «fiebre azul» al 
comienzo de Castilla. Las lanas 
del centro español, así como sus 
naturales poseedores, nada tienen 
que temer. Castilla la Vieja seguí-
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râ produciendo con toda normaii- 
daa sus entreliños blancos y ne­
gros en casi todas tas provin­
cias. En Castilla la Nueva el 
rendo es támbien entreliño. En 
todas las zonas de entreiixio ia 
producción lanar pugna con la 
lechera en la explotación ovina. 
Esto es aun más patente en to­
do e] Norte, desde Navarra y el 
País Vasco hasta Galicia, en aou- 
de existen núcleos muy importan­
tes desde el punto de vista de 
la producción lechera, pero de 
una producción lanera totalmen­
te mediocre y hasta despreciable 
en muchos casos. Asimismo, toda 
la zona mediterránea peninsular, 
desde Cataluña hasta Málaga es 
muy escasa en ganadería ovina.

Ki ganado ovino tiene una nn- 
pOxtancia fundameniai en rispa­
ría, entre otras ceras por su cuii- 
Liiou.ion trascendental en la con­
servación del suero, al áportaus 
su aoono orgánico. En todas las 
zonas ce sierra y pastos altos, ae 
las que tan rica es España, casi el 
Unico aprovechamiento es el pa.- 
toreo dei ganado lanar y cabrio. 
E‘n cuanto a la preduectón de 
carne, se sacrifican anualmente 
2UU.0U0 carneros 2büO.üt.ü ce ove­
jas, 1.770.000 corderas y 4 000.0^0 
de corderos. En total, unos 
8.000.000 de cabezas anuales, ca 
producción ce leche de ovejas su­
pone la utilización de una;. o^O OOO 
he.mbras lecheras, que arrojan 
unos 10 000.000 anuales de knos 
de leche. Por lo que teca a la 
producción lanera evina. oscilan 
de 25 a 45.000.000 de kilos kie lana 
sucia; el percentaje de lanas 
blancas es del 80,7 por 100 y d- 
negras, el 19,3 por 100.

También para lo lanar los or­
ganismos Oficiales españole: se 
preocupan en su selección y me­
jora. Doscientos ejemplares al año 
se entregan a través del Sindicato 
Nacional de Gahadería a los ga­
naderos que lo solicitan de las 
cabezas de lanar que en número 
ce mil. y procedentes de Argenti­
na, Alemania e Italia, garantizan 
la propagación ds las mejores e.- 
pecies extranjeras.

Es uri hecho cierto que la im­
portancia ice la cabra ha ido iefe- 
creciendp conforme avanzaban los 
tiempos. Desde una remota anu- 
^edad, en la que era el cabrio la 
única nodriza de la humanidad, 
hasta hoy, que el vacuno irruirpe 
en todos los lugares, va un gran 
abismo. En el futuro mapa racial 
español de las distintas especies 
es. claro el lugar de la cabra:, la 
España seca y calurosa, los p> 
queñcs regadíos.-

La primera provincia española 
en ganado cabrio es Cáceres, que 
tía nada menos que ei .cuarto ce 
millón triscando por sus encina­
res Badajoz, con su Plan de Co­
lonización tras su geografía, al­
canzará muy pronto a Cáceres en 
la importancia caprina.

Los caprinos son uria especie 
adaptable a todos los climas, por­
que su base de reacción es muy 
amplia y grande el peder de ach- 
matación. Con su abono, los ca­
prinos contribuyen a sostener la 
necesaria fertilidad del suelo, que 
sin estiércol iría perdiendo su ca­
pacidaid productora

JEREZ, CUNA DEL CABA­
LLO ESPAÑOL

En España existen 1500.000 caba­
llos. cifra no muy amplia, toda vez 

que la prcducción mular ts de ct*- 
ca de zuuu.ouu ae e.itM-.prarts, uj 
eso.> bUü.uuu, el 'm pm iuu sen-ja­
balíos ae campo; ei 20. ae cno, 
un cuarto y meaio. teñ eaOíiUus 
del Ejército, y, por ultmio. unos 
tres mil ejemp.are- sen de hipó­
dromo más o menos pma caiig.cs 
ingleses. Estos grupos del ganac^u 
caoallar se han vemso ooiexutn- 
do, tra¿icicnalmente. en zona.,, ai- 
finidas. El caballo de campo y aei 
Ejército, en las cuencas aei Gua­
dalquivir, provincia de Cadiz. Cor­
doba y Sevilla. El pura sangre in­
glés se obtiene en «haias» especia­
lizadas del norte de España. El 
caballo de tiro, en Cataluña, 
cuenca del Ebro. Pirineoss orien­
tales y Levante español

En los últimos cincuen'a años 
el caballo se ha cruzakb excesiva­
mente, y no existe una ganadería 
a d.ende no hayan llegado los 
pura sangre áiabes e inglese: y 
sus mestizos. La sangre árabe 
siempre ha sido beneficiosa a 
nuestros caballos, siempre que los 
sementales hayan sido puros y 
perfectos. La intioducción de la 
sangre inglesa sólo fué posible 
gracias al paso previo por la san­
gre árabe. Es preferible que si 
fuera de España no se encuen 
tran ejemplares que reúnan las 
condiciones para el cruzamiento, 
se utilicen los buenos cruzados de 
nuestro país. Es funesto escoger 
a un caballo sólo porque fué ga­
nador de algún Gran Premio.

Hasta ahora se han distinguido 
dentro de Andalucía dos grupos 
de caballo.s andaluces. El de gran 
alzada, cabeza acarnerada, perfil 
convexilíneo y capa negra. Mu­
cho? de ellos con-ervaban los 
grandes ojos asustadcs de los ca­
ballos normandos que heredaron 
cuando la yeguada real estuvo en 
Cazorla en 1823. El típico caballo 
andaluz fué corregido por la san­
gre árabe: silueta subconvexa. al­
to y recogido de extremidades, 
cráneo cortado, cuello esbelto y 
grupa redondeada. Sus movim’en- 
tos son cómodo." y elegantes.

¿Habrá en realidad cien pura 
sangre ingleses en toda España? 
No lo son —aunque se hallan cen­
sados en tres mil— los de fenotipo 
desgarbado y a.bsurdo que estro­
pean la robustez y la belleza de 
nuestros grupos. Los caballos cru­
zados con más de 50 por 100 de 
sangre inglesa no deben jamás 
emplearse como sementales. Otra 
cosa es el hispanoárabe. Es una 
raza mejorante. En pi caballo his­
panoárabe la belleza y la veloci- 
daid del árabe tienen el fondo y 
la rusticidad del español. Se pro­
duce secularmente en Jer z de la 
Frontera. ' Don Alvaro Domecq 
tiene la última palabra.

28 MILLONES DE GA­
LLINAS

No cabe duda del lugar desta­
cado que ocupa el gallinero espa­
ñol en la ganadería nacional. 
Merece capítulo aparte. El núme­
ro de gallinas ponedoras en Es­
paña existentes es de 28 millones. 
Es decir, una gallina por habitan­
te. De ellas, 26 millones están en 
manos de la población campesi­
na. no pertenecen a ninguna raza 
definida y se encuentran defi- 
cíentemente alimentadas y aloja­
das; en consecuencia, su produc­
ción es inferior a los 80 huevos 
anuales. Los otros dos millones 
de ponedoras pertenecen a razas 

definidas y especializadas estât 
bien atendidas, racionalmentí 
alimentadas y bien alojadas. St 
producción es superior a los is 
huevos anuales. Pero traen de ca­
beza a los avicultores. Cada ga­
llina ponedora consume anual-! 
mente 40 kilos de alimentos di­
versos: maíz, cebada, avena, ha-, 
riña de pescado, minerales. Para 
la renovación anual de dicha po- 
blación de ponedoras se deben 
criar, como mínimo unos 40 mi­
llones de cabezas, con un consu­
mo medio de cinco a siete kite 
por cabeza. En total, entre pone­
doras y aves de recría consumen 
132 OCO.GOO de kilos, que a! precio 
medio anual de 2.80 pesetas el ki­
lo importan 3.696.000,000 pesetas, 

Junto a las gallinas, bien sea^ 
en explotación familiar o en ex-i 
plotación industrial en gran es-' 
cala, está el cerdo. Ciudad Reali 
y Toledo, con su millón de aves 
cada una, incluidas gallinas, pa-‘ 
vos, palomas, patos, ocas, gansos.' 
pavos reales y gallinas de Gul-', 
nea, son las dos primeras pro-' 
vincias españolas en cuanto a 
clase avícola; Badajoz y Lugo,' 
con el cuarto de millón de cabe-, 
zas de ganado porcino por pro-i 
vincia ocupan los primeros luga-} 
res en este orden. ,

CATORCE MIL CABEZAs!
REVISADAS

El ganado necesita limpieza y 
revisión, como su guardián, entrej 
otras cosas para evitar las ochen-’ 
ta enfennedades en números re-, 
dondos; que por su conducto pue­
de adquirir el hombre, su guar-; 
dián constante. Las Estaciones y! 
Centros realizan una tarea de¡ 
inspección que ha dado como ref 
sultado la inscripción y revisión' 
de 13.903 cabezas, 12.256 de gana-| 
do mestizo y 1.647 de ganado pu-i 
ro. Ami quedan 29 rrtillones de! 
cabezas pidiendo una regular re-1 
visión dentro de la cabaña na-j 
Cional. 1

Volvemos a las Genaderias Di-i 
plomada y Calificada. Losbenefi-' 
cios que se otorgarán a los que; 
disfruten de estos títulos serán.! 
además del asesoramiento técnico! 
gratuito, preferencia en adjudica-' 
clones de piensos y de ganado de: 
importación y cesión de sementa­
les; bonificación de precios eni 
adquisiciones de productos biofai- 
macológicos; expedición gratuita 
de certificados; preferencia en la 
tramitación de solicitudes de 
préstamos y en la concesión de 
becas para cursos de capacitación 
agropecuaria; otorgamiento de; 
auxilios económicos para mejora j 
de pastizales y obras de coloni-: 
zación y derecho a optar a 108 j 
premios que concede el Ministe-i 
rió de Agricultura. Para la con-, 
cesión de los títulos mencionadosi 
la Dirección General de Ganade­
ría incoará, a petición del gana­
dero interesado, el oportuno ex­
pediente.

Todo sea para dar relativo cum­
plimiento ál viejo refrán castellaa 
nó que reza: «El ojo del amo en­
gorda al caballo». Y todo sea, 
también porque esta ganadería; 
española, que hoy. por lo bajo., 
vale 50.000 millones de pesetas.! 
ascienda en un ínfimo plazo de i 
tiempo al doble, al triple 0 al 
cuádruple.

JUAN J. PALOP
EL ESPAÑOL.—Pág. 20
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"LAS PROMOCIONES
JOVENES, MAS QUE 
EL FLANCO
DESCUBIERTO, SON 
LA RESERVA FECUNDA
DELOS PUEBLOS

t im Y HORIÍI 
DY Ull M [SChlíOR
GONZALO Fernández de la Mo­

ra es un hombre joven, mu> 
joven. Posee la innata bravura- 
de querer transformar cualquier 
sensación que llegue a él en espe­
cie inteligible, por decirlo asi. 
Ahora ha escrito un libro. Un 
ho-ndo y entrañablé libro. En. 
«Maeztu y la teoría de la revolu­
ción» golpea Vigorosamente viejos 
y amañados tópicos, y una nueva 
sangre impulsa precisamente 
aquello que comenta. Es necesario 
advertir que este suceso sanguí­
neo cumple con su deber. Gonzalo 
Fernández de la Mora en su libro 
no sugiere: conduce. Yo quisiera 
que el lector hallase por sí imlsmo 
—pues para el periodista, como 
para el condenado a muerte, los 
minutos están contados—, que ha­
llase por sí mismo, rep-to. lo que 
puede significar para una socie­
dad, para un pueblo, la diferencia 
entre ambos conceptos.

Vamos a introducimos ahora en 
un claro paisaje abisal. Ahí está 
el mérito.

la Editorial
Fernán-

Como jefe de , 
«Prensa Española»,

/NTRODUCCION Y PRIMER 
COMENTARIO

Lo primero que h’zo Fernández 
de la Mora cuando nos sentamos 
a hablar fué preguntarme si yo 
era revolucionario. El suponía mi 
respuesta, pero me lo preguntó. 
Repuse a mi manera y continua­
mos hablando. He aquí la intro 
ducción, los primeros compases 
del libro:

«Ramiro de Maeztu fué un es­
critor eminentemente político. Su 
espíritu se movía cómodamente en 
la intemporal esfera de la "
blemática abstracta; pero su 
ma solía ponerse en marcha 
el estímulo de una urgencia

pro- 
plu- 
bajo 
con-

dez de la Mora ordena, exa­
mina, corrige y orienta

creta. A Maeztu le preocupaban 
acuciantemente el orden social, la 
vida española e incluso la convi­
vencia del género humano. Sus 
ideas eran primordialmente pro­
yectos. Hasta en sus ensayos más 
teoréticos latía una lección imoral. 
Su mente se orientaba hacia el 
«deber ser». Fué, en síntesis, un 
pensador de acción.»

Para una mejor comprensióri es 
conveniente declarar que el libro 
de Gonzalo Fernández de la Mora 
se ha publicado también como en­
sayo preliminar a la obra de
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plomo y el papel manchado, reciente

este ambiente transcurrió la ma- 
parte de la entrevista. Entre el

En 
yor

Maeztu «Frente a la República». 
De Maeztu llevamos el comenta­
rio hacia la revoulción.

—Se impone—dice ini interlocu­
tor—upa distinción; Ía que hay 
entre Revolución y revoluciones. 
La Revolución es tan distinta óe 
las revoluciones como lo indivi­
dual y concreto de lo universal y 
abstracto.

—¿Existe, pues, una Revolución, 
y solamente tma?

—En efecto. Esa Revolución es 
el hecho revolucionario por exce­
lencia, el francés de 1789. Aún 
más. claramente: la Revoluoión, 
con mayúscula, es a la revolución. 
con minúscula, lo que Cervantes 
al hombre. Como realidades indi­
viduales que son. ni Cervantes ni 
la Revolución son definibles: ca­
be solamente describirías.

Durante un largo rato habla­
mos de 1789. Opongo mis razona­
mientos.

—Es cierto — contesta el escri­
tor—. Existe evidentemente un 
«elemento positivo» en la Revolu­
ción, Ese elemento es precisamen­
te la actualización de un icieal 
milenario: la exaltación del indi­
viduo y el cultivo de su. razón. 
Pero el paso se dió al precio de 
rebajar a los mejores y de relegar 
a la tradición, como si ésta no 
fuera la dócil huella del espíritu 
en marcha. He aquí el otro fac­
tor, el negativo.

Afirma el escritor que al hom­
bre le es en absoluto necesaria su 
huella. Su propia huella le ■•impul­
sa y se halla. 0 ha de hallarse 
también dentro de su sistema so­
cial y político.

Todo lo que el escritor habla y 
ha expuesto es importante. Natu­

ralmente, habría que hallar un 
vocablo menos vago, menos la­
mentable e inexpresivo que el de 
«importante», veamos ¿Qué es lo 
que el escritor nos dice? El escri­
tor, al comentar la Revolución, 
pita, entre otras, la fórmula de 
Brinkmann: «La esencia de la Re- 
’volución consiste en el desmoro- 
jo amiento y destrucción de posibi- 
Lidades fundamentales de las rela- 
«iories estatales hasta entonces 
existentes entre mando y obedien­
cia, caudillaje y séquito, en bene- 
licio del desarrollo de relaciones 
nuevas.» Hasta aquí, Brinkmann. 
« Relaciones nuevas». Sobre este 
concepto de novedad, que se defi­
ne de modo radical, intuye el es­
critor la gran paradoja revolucio­
naria.

«No hay revolución posible sin 
solución de continuidad por alte- 
nación, ya de contenidos, ya de 
ritmos. La revolución es enfren­
tamiento con lo habitual y esta­
blecido y, por tanto, novedad. 
¿Acontece, sin embargo, que cuan­
do las reboluciones se prolongan 
(durante decenios, como en la 
U, R. S, S„ tienden a convertirse 
en conservadoras de sus propios 
u.sos, en mantenedoras del staiu 
•í{uo, en tenaces perseguidoras de 
izualquier intento renovador y. por 
tanto, en antirrevolucionarias. Lo 
nuevo—como escribe Valdecasas— 
deja de serio a la siguiente gene­
ración.»

LA TRADICION
La tradición viene a ser como 

el centro histórico en torno al 
cual gira la concepción social, po­
lítica y humana de Gonzalo Per- 
:nández de la Mora. No la tradi­
ción hecha cristal, quieta, pasma- 
ídia, sino la que fluye constante­
mente utilizando sus medios na­
turales, su medio o instrumente, 
(soberano para fluir: la evolución. 
aLa tradición es un ser vivo y. 
como tal, 'tiene un canon evolu­
tivo, rma razón que rige su pro­
greso histórico»,.. «Una tradición 
no es sólo un repertorio de expe­
riencias bajo formas de usos .so­
ciales. sino también un sistema de 
actualizaciáb de sus propios con­
tenidos»...

—La tradición guarda a los pue­
blos. Es un error atentar contra 
ella. No se puede jugar la carta 
de la novedad ¡mientras exista al­
guna posibilidad de que. al im­
plantaría, los pueblos asistan a su 
joropia catástrofe.

La conversación recorre ahora 
.'hondos cauces por los que el es- 
•critor transita con buen paso. 
Fernández de la Mora es director 
de la editorial «Prensa Española», 
y nuestro diálogo comenzó en su 
despacho. Pero el calor nos ahu­
yentó hacia la calle. Andar es me­
jor. aunque la anécdota munici­
pal se interpone alguna vez entre 
lo que uno pregunta y el escritor 
responde.

A poco, y aun teniendo en cuen 
ta el rigor del tema, otros ternas 
próximos rozan sólo con el ala la 

conversación. Tiene Gonzalo Fer­
nández de la Mora una voz am­
plia, tal vez algo nasal. Cuando 
cree hallarse cargada de razón 
parece como que se impacienta, y 
creo adivinar que de esa voz im­
paciente, de ese instante de su 
voz. surgió este libro.

—Ambos sabemos cuál es la 
virtud más eminente de la juven­
tud actual. De la juventud, con­
siderada en general, ¿cuál diría 
usted que es su defecto de más 
urgente corrección?

—Verá usted. Es imposible, o 
por lo menos inútil, afirmar taxa­
tivamente. Haría falta una serie 
de consideraciones previas que 
garantizasen con toda seguridad 
la respuesta. Sin embargo, aven­
turaré una opinión. Algunos sec­
tores de la juventud padecen de 
resentimiento.

—¿Qué síntomas ha podido re­
conocer usted?

—Simplernente, su furor por de­
rribar cuanto no es de ellos mis­
mos o no les representa, o creen 
que no les representa. Prpbable 
mente esto no sea más que un 
problema de educación cívica; 
pero así es.

—¿Cuál puede ser la consecuen­
cia más grave de ese modo de 
comportarse?

—La primera faena de un ico­
noclasta de este jaez que tuviera 
poder seria arrasar cuanto hubie­
sen edificado sus antecesores. Y 
este es el error, tal vez la frivoli- 

■ dad más estúpida que en el cam­
po de la política pueda come terse.

—Permítame una aclaración: 
En el caso de que el antecedente 
fuese erróneo y frívolo, ¿no se 
justifica la decisión de arrasarlo?

—Creo que todo hábito y todo 
legado tradicional es susceptible 
de evolucionar; todo uso social es 
perfectible; destruirlos es expo­
nerse a caer en el vacío.

He aquí cómo hemos llegado de 
nuevo al nervio doctrinal, al nú 
mero invariable en el pensamien­
to del escritor.

CONTRARREVOLUCION
Por mucho que conversásemos, 

el mejor modo de dar a conocer 
a quien no lo conozca el pensa­
miento de Fernández de la Mora, 
es presentarle el texto en que 
aquél se halla engarzado. La opo­
sición y réplica que el periodista 
pueda haoerle carece para el lec­
tor del menor interés. El pensa­
miento del escritor se halla ex­
puesto de esta guisa:

«La historia interna de la Con­
trarrevolución como doctrina po 
litica plantea complejas aporií-s. 
Las revoluciones, incluso las sim­
plemente proyectadas, son tradu- 
cibles a un sistema de dogmas 0 
a un programa. El revolucionario 
pretende saber de antemano y «a 
priori» todo lo que quiere. Es un 
prefigurador del futuro y un so­
ñador. Su táctica política se re­
duce a debelar lo existente, pro-

LA ACTUALIDAD ¡ACTONAL Y EXTRANJERA DEL MUNDO AR­
TO LA ENCONTRARA EN LAS PAGINAS DETISTIOO Y L

íí.
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meter órdenes nuevos y pregun­
tar a sus contradictores por los 
planes que se proponen realizar... 
No acontece lo mismo con la 
Contrarrevolución, cuya doctrina 
no es precisamente un sistema ce­
nado y creable «es nihilo». Los 
escritores de la Contrarrevolución 
no son hombres ilusionados, sino 
prudentes: apelan a las institu­
ciones, a las costumbres, a la ex­
periencia y a la tradición...»

El párrafo es sobremanera elo­
cuente. Costumbres, experiencia, 
tradición Hg aquí la más (entra­
ñable y querida preocupación del 
escritor.

—¿Hasta qué punto la costum­
bre. los usos sociales, iorman 
parte de la sustancia de los pue­
blos?

—Hasta un punto increíblemen­
te lejano. Inglaterra, por ejemplo, 
ha sido poderosa e inatacable 
gracias precisamente a la formi­
dable complicación de sus usos 
sociales; éstos forman una espesa 
red por la cual es muy difícil que 
penetren la frivolidad o el apa­
sionamiento. Inglaterra es un 
país perfectamente tradicional, lo 
mismo cuando gobiernan los so­
cialistas que los conservadores..

—Una contrarrevolución, ¿es 
una revolución en sentido con­
trario?

—En efecto. Una contrarrevolu­
ción es una revolución contraria 
u opuesta a otra; pero, en defi­
nitiva. es una revolución.

—Entonces, ¿cómo juega el 
concepto tradicional dentro de 
las contrarrevoluciones?

—Las contrarrevoluciones sue­
len ser tradicionales porque su 
carácter específico consiste en 
enfrentarse con una continuidad 
reciente o arraigada; pero de ca­
rácter revolucionario.

—¿Quiere decirme en qüé coin­
ciden, si coinciden, las contrarre­
voluciones y las restauraciones? 

—En 
nuidad 
con la

—En

que interrumpen la contí. 
revolucionaria y enlazan 
tradición
en qué se distinguen?
que las restauraciones no 

emplean para iniciarse ni para 
consolidarse métodos revoluciona­
rios y en su desarrollo respetan 
el normal ritmo evolutivo de los 
usos sociales.

PARENTESIS
Sin imponer al diálogo palabras 

de más y sin preocupamos de lo­
grar una continuidad en ese mis­
mo diálogo, hemos propuesto al 
escritor las anteriores preguntas, 
que constituyen, de hecho, por­
ción muy cabal de su pensamien­
to, síntesis doctrinal que ofrece, 
mos al lector y que le obligará a 
echar ancla al libro, en cuya hon­
dura el ojo avizor hallará man- 
jares intactos.
, Bajo la prosa certera, precisa y 
culta, a través del comentario 
matizado hasta extremos de labor 
filológica, tras la apariencia de 
una actitud apolínea, circunspec­
ta, late una violencia —Dios me 
perdone— auténticamente révolu, 
clonaría, en el sentido más huma­
no de esta expresión. El hallazgo 
de una perspectiva adecuada pa­
ra juzgar el libro haría posible 
descubrir sus dos rasgos funda- 
mentales, las dos constantes que 
lo ciñen y encauzan para lograr 
la máxima potencia teórica den­
tro de la brevedad expositiva. Son 
estas constantes, estos rasgos, cla-

Calle de Serrano arriba. La conversación gira en torno a la 
complicada teoría de la devolución y su circunstancia

xos signos de la faena pedagógica 
excelente y de la absoluta disci­
plina intelectual. Por una parte, 
la labor sistemática. Por otra, la 
facultad crítica. La primera some­
te el pensamiento a especie bio­
gráfica, argumental entendiendo 
por tal la exposición sucesiva y 
lógica de aquél. La segunda, y de­
bido exclusivamente a la pericia 
del escritor, surge, por vía natu­
ral, sin forzamientos verbales, a 
la manera de contrapunto.

No olvida, el escritor Joven, a la 
juventud. Dice, ya en las páginas 
finales del libro: «... las destem­
planzas del ánimo juvenil están 
siempre provocadas por nobles 
fuerzas motrices; el problema no
es frenarías, sino estimularías y 
encauzarías. Por eso, las promo­
ciones jóvenes, más que el flanco 
descubierto, son la reserva fecun­
da de los pueblos».

ULTIMOS PASOS
La conversación alcanza ya el 

fin. La tarde se derrumba man­
samente sobre las gentes y sobre 
los edificios, como un amor hu­
milde. Todo ha sido dicho, en la
medida que el periodista es ca. 
paz de declrlo. Quiere esto decir 
que probablemente no haya sido 
dicho todo. Es lo mismo. El dia­
logo ha cambiado y el escritor me 
habla ahora de sus cuatro hijos, 
de cómo la vida impide a veces 
el desarrollo ancho de la voca- t 
ción. Gonzalo Fernández de la 1 
Mora nació en Barcelona, pero la 
ha conocido hace unos cuatro 
meses. Estudió en el Colegio del 1 
Pilar y en los jesuítas. Ha viaja 
do por Europa y la ha mirado. 
Ha sido conferenciante en más de 
una docena de Universidades con. 
tinentales. Es licenciado en Letras 
y en Derecho. Ha estudiado, so­
bre todo, -en Alemania. De ahí 
sus poderosas cualidades de sis-
tematizador.

La personalidad del escritor se En su despacho. Gonzalo Fernandez
de la Mora pregunta al periodista: 

«¿Es usted revolucionario?»

halla profusamente matizada. Su 
corazón y su cerebro se debaten 
como una antena al recibir la 
más breve onda de humanidad 
viva, auténtica. Sabe sonreír. Es 
accesible y puntual. No es impa­
ciente. Habla claro,_ Coloca sus 
ideas por encima dé sus necesi­
dades, y habla exclusivamente de 
aquellas. Y, sin embargo, yo des­
cubro en Gonzalo Fernández de 
la Mora un rasgo que no me atre­
vo a calificar. No ha fracasado 
jamás ante sí mismo. No es dato 
comprobado, naturalmente, pero 
es intuición, persistentemente sen- * 
tida. Qué hombre sería el escritor 
si el. fracaso se introdujera una 
vez en su profunda marcha vital 
es algo que el periodista no sane 
ni puede siquiera sospechar. Fra­
casar es como caer en el vacío, 
presentarse, un día, inerme ante 
los hombres y sentir en los tuéta­
nos del corazón el latigazo del 
perdón y del desprecio. Esta fabu­
losa experiencia me parece que 
Fernández de la Mora no la ha 
sufrido. De todos modos, no lo 
afirmo. En fin...

Carlos Luis ALVAREZ
(Fotos Cortina)
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EN TORNO AL PROBLEMA DEL CANAL DE SUEZ

INMOVHISMO. MDISMO Y REVISIONISMO
Por Camilo BARCIA TRELLES

। M1*OSI BILITADOS de compulsar Ia cita que 
subsigue, fiamos a nuestra memoria lo que pu- 

cuera haber de exactitud en la siguiente versión; 
anc> de 1914; en el Reidhstag alemán se aborda un 
problema, a la sazón candente: la invasión de Bél- 

^^^ tropas germanas, con violación del 
tratado que garantizaba a Bélgica la condición de 
país sometido al estatuto de Estado perpetuamente 
ræutral, pacto firmado, entre otros Estados, por Pru- 

Bastaron contadas palabras, al entonces can­
ciller del I Reich, Betmman-Hollweg, para ofrecer 
una réplica, considérada como contundente; decía, 
mas o menos, el canciller: «Se nos acusa de vio- 
"^^^ tratado; ahora bien, ¿qué es un tratado? 
Y de un convenio internacional nos brindaba la 
^Ç'-Ejente definición: «Ein Vertrag i.st ein papier- 
stuck». («Un tratado es un pedazo de papel».) 
Aquellas lamentables palabras implicaban una es­
pecie de irremediable sepelio del Derecho interna­
cional, ya que si un convenio es un pedazo de 
papel, todo el contenido contractual del Derecho 
internacional se derrumbaría irremedíablemente.

Anos después, otro hombre de Estado, Benito 
Mussolini, abordaba el mismo problema, concer­
niente a la vigencia de los pactos internacionales, 
y a propósito de la longevidad de los mismos de­
cía acertadamente el político italiano: «Los trata­
dos ^n capítulos y no epílogos de la Historia». 
Versión realista y afortunada si se tiene en cuenta 
que un tratado internacional no es un producto de 
la abstracción, sino el eco jurídicamente articula­
do, de unas determinadas circunstancias fácticas; 
resulta ser así el tratado internacional, la adjeti­
vación de una realidad que le sirve de apoyatura 
Ello explica que se haya abierto paso una cláu­
sula de valor universal, asi formulada: «Omnis 
conventio interpretatur rebus sic stantibus»; es de­
cir, que si todo tratado es, en definitiva, reflejo 
articulado de las circunstancias que preceden a su 
conclusión, cuando éstas se modifican sustancial­
mente, debe procederse a la revisión del tratado. 
De esta tesis, a escala ecuménica, se hizo eco el 
Pacto de la Sociedad de las Naciones—articulo 21— 
y aun cuando más condicionalmente (referido a 
la sola revisión de la Carta) la recogió la Carta de 
las Naciones Unidas, que en fecha próxima deberá 
atender a este problema de la revisión de sus cláu­sulas.

Lo que antecede debe ser tenido muy en cuenta 
por parte de todo exegeta que aspire a tomar po­
sición en lo que atañe a los problemas- planteados 
por la nacionalización del '’canal de Suez decreta­
da por el Presidente Nasser. Lo que está en juego 
es el problema de la vigencia, íntegra o atenuada, 
de la Convención de Constantinopla de 29 de octu­
bre de 1888. Si, como decía Mussolini, acertada­
mente, los tratados internacionales son capítulo y 
no epílogos de la Historia, de tal condición de re­
latividad no puede liberarse el problema del canal 
de Suez. Sin embargo, respecto de tal interpreta­
ción parece diferir, en medida perceptible el Pre­
sidente Eisenhower, cuando el 31 de agosto, en su 
conferencia semanal de Prensa, decía que el Tra­
tado de Constantinopla de 1888 había garantizado 
los derechos dé sus signatarios sobre el Canal «a 
perpetuidad» y, sin duda, queriendo reforzar su aflr-

E^^^ión, en otra parte de sus declaraciones, el Pre­
sidente Eisenhower añadía que «dicho tratado con- 
cede a las partes signatarias derechos «a perce- 
cuidad» ^re el Canal, aun cuando, desde luego, 
no lleva implícita la propiedad». He ahí la imagen 
Invertida de la tesis sostenida un día por el citado 
canciller alemán. Así nos encontramos limitados 
P^^polos: el de la cristalización, definitiva e 
irreformable, de un tratado internacional y aquel 
que propugna, como tesis, la posibilidad de anular 
un convenio internacional, a medio de una acción 
unilateral, llevara a cabo arbltraríamente por al­
guna de las naciones signatarias.

La doctrina de Iq inamovilidad contractual—en 
cierto modo defendida por el Presidente Eisenho­
wer convierte el tratado internacional, elevado 
a la condición de convenio irreformable, en una 
especie de camisa de fuerza que, en vez de en­
cauzar jurídicamente la vida de la comunidad in­
ternacional, la entorpece e incluso puede equiva­
ler a su yugulación. Porque nos parece evidente 
que im tratado internacional, considerado como 
ínnegablemente absoluto, en definitiva provoca en 
el seno de la comunidad internacional una inevi­
table explosión. En contraste aparente con la doc­
trina inmovilista, el punto de vista de quienes 
defienden la doctrina de la derogación unilateral 
de los pactos, concurre en el sentido de introducir 
en la vida internacional un pernicioso y parali- 
zante elemento de inseguridad tan acentuado que, 

^®^^^^Éva, abre el camino a la monstruosa teo­
ría de los hechos consumados. Al propio tiempo, el 
episodismo que arrastra dicha doctrina arrebata

™Emdo la posibilidad de futuro, achaque é.;ta 
esp^ífico de la presente posguerra.

Ninguna de las dos referidas posiciones dialéc-. 
ticas nos parece defendible. Ambas, aun cuando 
aparentemente reflejen de un lado la inmovilidad 
y de otro el epísodismo, sustancialmente nos con­
ducen al mismo indeseable epílogo: inseguridad o 
explosión.

¿Quiere significar lo que antecede el que nos­
otros consideremos como totalmente recusable la 
teoría inmovilista del Presidente Eisenhower? En 
niodo alguno. Nuestra tesis pudiera formularse así: 
si consideramos que el derecho de tránsito por el 
canal de Suez constituye un derecho natural, en 
tal supuesto el Tratado de Constantinopla de 1883 
no hace otra cosa que confirmar un derecho que 
no precisa ser ratificado para considerarlo como 
vigente. Si. por el contrario, el derecho de tránsito 
por el canal de Suez debe considerarse generado 
por el Tratado de 1888, en ese casó sería de apli­
cación la fórmula de Benito Mussolini, y la cláu­
sula rebus sic stantibus entraría en acción, en 
cuanto única tabla de valores aprovechable, ya 
que, en definitiva, no es otra la cuestión que ha 
sido objeto de análisis y discusión en las reunion s 
de Lancaster House, problema aun hoy pendiente 
de solución.

Ese y no otro consideramos como camino ade­
cuado para plantear adecuadamente el problema 
que estemos examinando y para poner deseable y 
armónico fin a la crisis iniciada el día en que el 
Presidente Nasser decretó la nacionalización del 
canal de Suez.

LEA TODOS LOS SABADOS

LA ESTAFETA LITERARIA pbecio 2 PESETAS
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roi giiE Si m isi us esmsies

EL 35 POR 100 DE LOS NOMBRES
SON HERENCIA FAMILIAR

¿A qaé razón obedece eï nombre de pi" 
la? El patronímico de esc pequeño que 
sale de la capilla bautismal tiene su 
origen.: la herencia-—Arriba: Un pe­

queñín celebra su santo

UNA ENCUESTA DEL INSTITUTO 
DE LA OPINION PUBLICA

ES muy probable que ahora 
mismo, en esta ciudad y en 

otras ciudades, en otros pueblos 
y en otros lugares cualesquiera, 
los temas de discusión y aun las 
preocupaciones de muchas fami­
lias y de muchas personas se ven 
enriquecí d o íi momentáneamente 
por uña cuestión aparentemente 
trivial que, sin embargo, tiene a 
la larga bastante importancia en 
la vida de las gentes.

No es nada imposible que, aho­
ra mismo, mis vecinos o los de us­
ted, el tierno matrimonio que vive 
«n el 13 o la pareja cincuentona 
y tranquila que toma unas cañas 
«n aquella mesa, el delicado gru­
po que hoy se ha reunido a me- 
tendar o usted mismo y su mu­
jer, sostengan un diálogo pareci­
do a este:

-Pues, por fin, al niño de Ele. 
oa le van a poner Hermógenes.

—Her..., ¿qué?
-Hermógenes,’ fíjate.
-J’ero, hombre, no hay dere. cho.
-Es por el abuelo, el padre de 

Elena, que también ie llama así.
-Pero el pobre chiop qué culpa 

tiene... Además, fíjate'; el prime, 
to, Ciriaco; la chica, Leocadia, y 
este, Hermógenes...

P'^®^ mira que tú tam. 
Dién... Tú, José; tu hyo, José; 
tu padre, José; seguramente tu 

abuelo y tu bisabuelo se llamar 
rían también José.

-Pero José es un nombre más 
serio, más sobrio...

-Mira: apellidándose Pérez, 
ningún nombre puede ser serio.

Si esta conversación se mantie­
ne entre familiares muy allegados 
a la criatura—que acaba de na­
cer, que se espera que nazca pron­
to o hace ya algunos días que res­
pira, pues solamente en estas cor­
tas épocas toman carácter tales 
conversaciones—, la cosa terminas 
rá en grave discusión.

Y, la verdad, el asunto no es 
para menos. Un nombre, el nom­
bre de una persona, es algo más 
que una marca, que una etique­
ta, ¿Da, añade algo el nombre a 
una persona? La persona no es el 
nombre, desde luego. No hay bio- 
grafías de simples nombres; no 
hay nada indestructible, esencial 
de la persona en el mero nom­
bre. Pero, sin embargo, hay un 
punto crucial de la personalidad, 
un sector de la vida de relación 
y aun íntima del hombre, en que 
la vinculación de la persona con 
su propio nombre se hace incues, 
tionable, casi teleológica, fatal.

El tema es, desde un punto de
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vista más trascendente, franca, 
mente sugestivo y aun importan­
te para bucear, por lo menos en 
el problema de la personalidad. 
Pero hay en él otra cara más sim­
ple, más real, más cotidiana pa­
ra todo el mundo, en relación con 
el nombre que a uno le ponen 
cuando nace y con el que va a 
vivir y ser conocido durante toda 
su vida, cara en que se ha fijado 
recientemente el Instituto de 
la Opinión Pública para desarro­
llar una de sus últimas encuestas.

HAY MAS DE UN 60 POR 
100 DE ESPAÑOLES QUE 
LLEVAN EL MISMO NOM­
BRE DE SUS PADRES O 

ABUELOS

Por ejemplo: ¿a qué razón obe­
dece su nombre de pila? Usted .se 
llama de un modo determinado, 
exactamente de ese modo y no de 
otro—los apelativos cariñosos o 
humorísticos no cuentan—, y ese 
nombre que usted tiene se ha 
inscrito con letra clara e inequí­
voca en el Registro Civil. Para el 
derecho, para la sociedad, para 
sus relaciones normales, el nom­
bre que usted lleva tiene un va­
lor que usted ni podía sospechar 
cuando, a los ocho días escasos 
de vida, caía el agua bendita so­
bre su débil cráneo. Un error en 
este sentido puede costarle ahora 
serios disgustos, porque ocurre 
que, para los entes jurídicos y Ias 
relaciones sociales, muchas veces 
usted solamente es «Fulano de 
Tal». Nada más.

Pero ¿Por qué se llama usted 
así?

La encuesta realizada por el 
Instituto de la Opinión Pública 
acerca de «la onomástica de los 
españoles», contesta por usted 
--usted ya ha contestado antes: 
éste es el reflejo die muchas res­
puestas de españoles —de un mo- 
do lógico en nuestras viejas tra- 
diciones.

—Mi nombre es el mismo nom. 
bre de mi padre—contesta el 
treinta y cinco por ciento del to­
tal de consultados.

—Es el nombre del abuelo—di­
ce el veintiséis por ciento.

La onomástica. L.a carta. 
¡Oh!, cuánta importancia 

eso de la felicitación a 
tiempo

_j«ío—dice el quince por cien­
to— ; mi nombre es el del santo 
del día en que nací.

El orden de las primeras prefe­
rencias, como se ve claramente, 
se establece así: padres (o ma­
dres), abuelos (abuelas) y santo 
del día en que se hace. Apenas 
hay una familia española en que 
uno de los hijos—el primero, ge­
neralmente—no lleve, según su se. 
xo, el nombre dé su padre o de 
su madre. El nombre propio de 
los abuelos es taníbi6n muy co­
múnmente aprovechado para bau. 
tizar a generaciones sucesivas y 
no hay por qué dudar que estos 
hechos puedan ser también otro 
factor más—escasamente origi. 
nal. pero certero—para certificar 
esa vieja querencia de lo tradi- 
clonal que tanto nos caracteriza 
y que también, a veces, tantos 
perjuicios nos causa.

Continuando las averiguaciones, 
resulta que hay un 6 por 100 de 
entre nosotros que lleva el mismo 
nombre de su padrino de pila, un 
3 por 100 que lleva el nombre de 
algún tío, y solamente un 1 por 
100 que tiene el mismo nombre 
que algún otro familiar. Sigue 
•aquí, en cierto modo, la razón de 
la tradición, pero ya no existe ra. 
zón alguna concreta en otros pe­
queños iwrcentajes de personas 
que llevan nombres que les eligie­
ron sus familiares «por las bue­
nas».

LOS NOMBRES LITERA­
RIOS Y LOS CINEMATO­

GRAFICOS
Es curioso observar la influen­

cia que incluso en esta cuestión 
de la elección del nombre de pila 
que las personas van a «llevar 
puesto» toda su vida, han tenido 
fenómenos como el cine, la lite, 
ratura, incluso la simple coquete­
ría... Una película, una novela, 
han sido muchas veces el origen, 
primero acaso de una discusión, 
y luego de una inscripción con. 
creta en el Registro Civil.

Jlodolfo —decían en otros 
tiempos las señoras al salir de 
una sala en que habían visto una 
película muda— Rodolfo, ¿no te 
gusta ese nombre, querido?

Sí, me gusta—decía él.
^ un hijo nuestro le pondré, 

mos así.
Y se lo ponían. Modernamente, 

no^ es raro encontrar entre nues­
tras amistades, entre nuestros co­
nocidos, en las familias de nues­
tros conocidos o de nuestros ami­
gos, y sobre todo en la parte fe­
menina, extraños nombres olvi­
dados, nombres extranjerizados, 
viejos nombres bíblicos, míticos, 
que muchas veces hqn vuelto a 
las rqemorias traídos por el do­
blaje de las películas históricas, 
pongamos por caso.

Por otro lado, hay una gran 
abundancia de nombres como 
Victor, Jorge, Alejandro..., apela­
tivos eminentemente literarios, 
pertenecientes, desde luego, a una 
literatura concreta, pero literarios, 
novelescos al fin. Incluso hay 
personas que, para mayor abun­
damiento, llevan dos nombres de 
éstos juntos.

Estas razones de nombre boni­
to, inspirado por una novela o un 
film, dan como resultado que un 
2 por 100 de espeñalos se llaman 
realmente del mismo modo que 
otros héroes cuyas imaginarias 
aventuras cautivaron un día a

.«IUS padrinos, a sus padres, a s -s 
lamiliares...

LO,S PADRINOS RURA­
LES SON MAS TEST.ARU- ¡ 
DOS QUE LOS URBANOS j

Existen muchas personas qve i 
ignoran las razones d© la elec­
ción del nombre que llevan, hi 
su padre se llama como ellos, ni 
su abuelo, ni ningún tío... Y, po: 
mro lado, dar con el verdadero 
día de su santo es, ni más m me­
nos, una verdadera lucha con ca­
lendarios y libre' semejantes. 
Acaso sea ésta, y no otra, la ra- ■ 
zon de que el siete por ciento de 
las personas que han sido con­
sultadas no den ninguna respues­
ta cuando los comanaos del su­
gestivo Instituto les pregjn'’an 
por los motivos de su nornbre de 
pila.

Como en otros muchos aspectos 
de las personas y de la^ cosas, 
también existen ciertas difere - 
das onomásticas entre la ciudad 
y el campo, entre el ámbito' ru­
ral y el urbano. En general, la 
inspección llevada a cabo por el 
Instituto de Opinión Pública y ! 
cuyos datos estamos utilizando ' 
aquí, se dirigió distintamente so­
bre tres ámbitos, el rural, el in­
termedio y el urbano. El resul- 
taco medio es científteamerte ' 
válido en todo caso, pero cuando i 
se comprueba, por ejemplo, qu= i 
la veneración por el santo del 1 
día en que una persona race es i 
extraordinariamente más sensible 1 
en la zona rural que en la urba- ' 
na, vale la pena hacerlo rota”. ! 
Por otra parte, la enorme in- ' 
fluencia que en la elección de ! 
nombres para los recién nacidos 
tienen en el campo los padrinos i 
está mucho más difuminada en ¡ 
el ámbito de las ciudades.

Acaso sean más testarudos les 
padrinos rurales... .

LOS ESPAÑOLES QUE CE­
LEBRAN EL DIA DE SU 
SANTO SON TRES VECES 
MAS NUMEROSOS QUE 
LOS QUE CELEBRAN EL 

CUAIPLEANOS
Grana santo, pierde cumpleaños. 

No es un juego, no hay azar. ¿Ce­
lebra usted su aniversario? ¿Qué 
clase de aniversario celebra us­
ted: su santo a su cumpleaños? 
¿Ambas fechas? Desde luego, es 
casi seguro que usted celebra al­
guna de estas fiestas, porque se­
ría muy raro que usted, precisa­
mente usted, perteneciera a ese 
escaso 2 por 100 —1 por 100 en 
la zona urbana, 3 por 100 en la 
rural— que, por no contestar, es 
probable que no celebre en nin­
gún caso su onomástica.

No hay azar: el 66 por 100 ce­
lebra la fecha de su santo y el 
20 por 100 el de su cumpleaños.

Aunque nadie ha dicho nada 
sobre esto, es posible que haya 
que establecer aquí una nueva 
distinción, una distinción de 
edad, para dar más exactitud a 
esta cuestión. En España, sin du­
da alguna, si celebramos alguna 
de estas fiestas, casi todos cele­
bramos preferentemente el día de 
nuestro santo. Pero existen unas 
edades, para hombres y mujeres, 
y no creo que nadie esté tan le­
jos de ellas como para confesarlo 
abiertamente, en que la celebra­
ción de un cumpleaños tiene una 
importancia casi trascendental.
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en la mayoría de losEl nombre que se ha de poner ai neófito, 
en el .seno de la familia. Y el santoral resulta insuficiente. La pohn 

nombres, para lerminar después llamándosa

C¡ >os, suscita grandes polémicas 
1 un sinfin de

à sos, suscita granó 
ré criatura recibirá

F

Un santo más es siempre una 
fiesta más, pero, a veces, un cum­
pleaños más es sensiblemente un 
año más. La onomástica dé los 
dieciocho, de los veinte años, re­
viste para una muchacha mucha 
más importancia que el santo. 
Cumplír veintiún años —mayoría 
de edad— tiene para todos nos­
otros un carácter grave. Cumplir 
cuarenta, cumplir cincuenta, cum­
plir ochenta, es mucha veces mu­
cho más memorable que el tradi­
cional santo.

—Coge ese cubo de agua fria 
—dicen, de pronto, un dia «inte­
resantes^) caballeros con canas de. 
trás de las orejas—, y tíramelo 
encima. Hoy he cumplido cuaren­
ta años. (Gravemente.)

¿Y los cumpleaños de las seño­
ras? He aquí, francamente, una 
gran razón para que sé celebren 
un 66 por 100 de santos contra 
un 20 por 100 de cumpleaños.

A véces se celebran ambas fe­
chas. Pocas veces, porque ello im­
plica toda una relación de felici­
taciones, de regalos, de fiestas, de 
gastos, que no todo el mundo 
puede hacer muy a mer ido. Lo 
hace el 6 por 100, y otro 6 por 
100 tiene la suerte (?) de que 
ambas fechas coincidan.

LA ONOMASTICA, VIEJA 
FIESTA HOGAREÑA

Vieja y amable costumbre, en­
ternecedora muchas veces, la de 
las onomásticas. El santo del pa­
dre o de la madre, particular­
mente, se celebran en la famiia 
española con honda, sentimental, 
amorosa entraña, y, al mismo 
tiempo, con franca alegría. La re­
unión familiar en tomo de la 
madre o del padre trae siempre 
consigo estos dos ambientes: ale­
gre festejo y ráfaga sentimental.

La celebración del santo o del 
cumpleaños es en España una 
fiesta hogareña, tanto en las ciu­
dades como en los pueblos y las 
aldeas. Se procura que ese día 
amanezca desocupado para todos, 
sl es laborable, o se aplaza en 
otro caso para el primer día fes­
tivo que se presente, con objeto 
de que la reunión familiar sea 
completa. Las felicitaciones y los 
besos tibios son madrugadores La 
fiesta es para el mediodía, y se 
prolonga comúnmente algunas 
horas de la tarde. En casa, en el 
hogar casi siempre.

Buena demostración de esto es 
que en el 87 por 100 de las ono­
másticas que se celebran apenas 1 
si se plantea siquiera la pregun­
ta de si la fiesta va a ser en casa 
o fuera. Por el contrario, hay un 
9 por 100 de ciudadanos que di­
cen:

—^Nosotros lo celebramos fuera 
de casa.

Y un 4 por 100 festero, alegre, 
«con posibles», decide:

—¡En casa y fuera de casa!
Pero apenas un 2 por 100 de 

estos afortunados de las dos fies­
tas pertenece al ámbito rural. 
Existe indudablemente en la ciu­
dad, y modernamente acentuada, 
una cierta tendencia a salir a la 
calle —cafetería, bares, restau­
rantes, incluso .salas de fiestasr— 
para celebrar estas fiestas fami­
liares de la intimidad.

UN HOMBRE SOLITARIO 
BRINDARA A LAS TRES 
EN PUNTO EN LA BARRA 
DE UN BAR.-JLOS DE­
MAS, CON LA FAMILIA O 

LOS AMIGOS

Pepe

'El recuerdo del Santo_ ________ ____  surge en cual­
quier momento. Y la felicitación no se

se malogró por pura chiripa

Un 3 por 100 no oonteáta. no 
dice dónde suivie celebrar la fies­
ta de su santo, la de su cumiple- 
años. ¿Quiénes son' estas gentes, 
con quién viven? Acaso se trate
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El regalo sigue a la felicitación. Es ¡más costoso, claro está, pero 
Jos tiempos... Felicit ^des, señores

MCD 2022-L5



de personas que viven lejos de 
sus hogares personas a las que 
la profesión u otras circunstan­
cias alejarán más o men '3 mo­
mentáneamente de su ciudad, do 
su pueblo, de su casa, y celebran 
—acaso soles, acaso levantando 
la cope^ y brindando solitario.s 
por le esperanza del proximo año 
acompañados—su cumplía ños o 
santo posiblemente en la barra 
de un bar.

Uno se imagina perfecta-ments 
a estas personas que el día de 
su santo o el día del sanlio de 
alguna .persona muy querida sa­
biéndose de memoria los sitios 
que alrededor de una lejana me­
sa ocupan ínitimcs familiares ' 
amigos, escriben un tels grama 
que dice, más o menos, esto: «A 
las tre.3 en punto brindaré.»

Y a las tres, ni un minuto an ’ 
tes ni un minuto después, levan­
tan —como todos hemos levanta^ 
do alguna vez en nuestra corta o 
larga vida— su vaso y beben.

Este itipo deisamiparad, ■ y soli­
tario apenas se da modernamen­
te. La vida de relación tiene hey, 
más que nunca, una espontanei­
dad. una sencillez y una natura­
lidad que la hacen fácil y casi 
siempre deseable. Por eso. apenas 
un 4 por 100 de conciud,adanos 
nuestros se han abstenido de 
contestar a la pregunta; «¿Con 
quién celebra usted su cnomás- 
tica?». Los demás, por término 
medí', han contestado así:

—Yo celebro mi fiesta siempre 
con la familia. (Un 65 por 100.)

—Yo, desde luego, con los ami­
gos. (Solamente el 5 por 100.)

Y hay, corno en t.edas partes 
un magnífico 26 per 100 jarane­
ro. alegre y con grandes ansias 
cenmemorativas que contesta:

—Nosotros, con la familia pri­
mero. y después con los amigos 

Es justo.
El porcentaje de personas que 

celebran su onomástica con los 
amigos es sensiblemente superior 
en la zena urbana que en la ru­
ral e intermedia. Exactamente el 
doble. Este es un punto que no 
ofrece grandes pesibilidades paro 
estudiar una posible diferencia 
de calidades entre las amistades 
que se dan en las ciudades y las 
que se dan en el ámbito rural, 
sino para evidenciar una vez más 
la mayor facilidad que en la ciu­
dad existe para- celebrar grata- 
mente este tipo de reunicnes. en 
cierto modo sociales.

LAS FELICITACIONES SI- 
GUEN AL SANTO

La onomástica es una fecha 
familiar y también e cía!. Tal fe­
cha es motivo len casi bodas par­
tes de felicitacicnes y regalos, y 
hasta tal punto es esto así que 
un olvido el día del santo o del 
cumpleaños del jefe, o de la no­
via, o de la tía rica, o de la es­
posa..., puede traer algún disgus­
to serio. Es muy sencill: : una 
tarjeta, un telegrama, una carta, 
incluso una llamada telefónica... 
Estq> no se debe olvidar nunca 
porque hay personas demasiado 
sensibles a ositos pequeñes deta­
lles.

Naturalmente", si los españoles
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celebramos mucho ■'• , , ..ic’cri 
temente el santo qui el "uir :k 
años, es lógico qu.; reríibones—/ 
enviemos—muchas mas felicita­
ciones cuando se trata del dd 
del santo que cuantío .se traía 
del cumpleaños. Los r.úmerqs tío 
la estadística dan lespueeta; 
ciertas; ■

Por ejsrrrk si ye le pifg.írr.o 
buenamente;

—Oiga: ¿cuándo recibe U5‘‘’d. 
más felicitaciones; en la fecha 
de su santo o en la de su cum­
pleaños?

—En la de mi santo, desde lue­
go—mis contestaría usted, casi 
sin dudar!:, porque hay entre 
nosotro.s un 74 por 100 de perso­
nas que contestan inequívcca- 
mente así.

Pere hay aquí también un 16 
per 100 de individuos, que corres­
ponde claramente a aquel 20 por 
100 que celebra más señalada­
mente su cumpleaños que su san­
to, que contesta: ■

—No; yo recibo más felicitíaci - 
nes el día de mi cumpleaños.

Son costumbres, hábitos esta­
blecidos de un modo ú ctro por 
las personas.

Hay un 5 por 100 de ccnciuda- 
danos nuestros que recibe, felici­
taciones en númera equivalente 
en las des fechas No contentan 
—acaso porque son- esos amiao.s 
que tenemos que nc sabemos a 
ciencia cierta dónde se encuen­
tran en este momento, acaso por­
que hemós perdido su dirección, 
tal vez porque ell s no ncs han 
felicitado a nesotres úKlimamcn- 
te...— ; nc contestan, vemos, otro 
escaso 5 por 100.

EN LA CIUDAD SE REGA­
LA MAS QUE EN EL CAM­
PO.. EL PUDOR DEL RE­

GALO

Y como los regalos siguen n r- 
malmente a las simples feliciía- 
ciones, está dentro de la más pu­
ra lógica que por ahí se reciban 
muchos más en los días de lo.s 
santos qu? en los de los cumpde- 
añes; un 67 por 100 de regalos 
el día del santo centra un 16 por 
100 el día del cumpleañ s. Hay 
algunos, pocos, que reciben rega­
los por igual en ambas fechas. 
Estas personas son probablemen­
te las mismas que celebran seña­
ladamente las dos fiestas, las 
mismas que las celebran cen la 
familia y con los amigos... Es 
una suerte, en cierto modo. Cla­
ro que la clave está en accstum- 
brarse: acostumbrar, s bre todo, 
a nuestros familiares y amigos a 
que nos regalen en las dos fe­
chas.

Se regala mucho más en la zo­
na urbana que en la rural. En 
la ciudad se echa mano de cual­
quier chuchería en cualquier mo­
mento. En el campo, 'en la aldea, 
no. Hay que hace un viaje al 
pueblo o a la ciudad más cerca­
na exclusivamente para comprar, 
probablemente, una insignifican­
cia. Además, el regalo ha perdi­
do hoy todo pudor. Per ¿jempdo' 
una muchacha de hoy sale de ca­
sa, a las nueve de la mañana 
para ir a la Universidad, o a la 
oficina, o a cualquier sitio.

— ¡Oh!—exclama, de pronto 
deteniénd se un instant:— Ya 
no me acordaba: hoy es ci día 
del santo de Enrique... ¡Y qab 
le vcy a regalar yo, Dies mid

Va a su trabajo o a cus ciases 
sin preocuparse demakadc. Ea 
un momenta que tiene l:bii¿ saie 
a la calle y se meie en la pi.ime- 
ra tienda que encuentra Y an­
tes de comer, o por la tarde, 
cuando Enrique ya a bufcar’a 
ella llega con su ¿aquetit .

—Felicidades. Enrique —son­
ríe. Y le da abiertamente el pa 
quete.

Son unos calcetines, o un jec- 
eey. o una maquinilla de afeitár...

Sin embargo, a pesar de qu­
ia del regale es una co:i .Umbre 
que medernamente acemcaña ca­
da vez más a la felicitación, exis­
te un desconsdadis 13 por 100 d: 
individuos que no quieren decir 
cuándo reciben más regales, si el 
día del sant: o el del cumple-- 
años. Acaso sea porque no reci­
ben regalos en ninguna de las 
dos fechas Es 'Claro qu,e tedes 
nosotros mandamos muchas más 
felicitaciones que regalos. Y los 
recibimos en la misma pr por­
ción.

HAY UN CUATRO POR 
CIENTO QUE NO RECIBE 
MAS FELICITACIONES 
QUE LA DE LOS AMIGOS

Los familiares y los amigos, 
conjuntamente felicitan a un 54 
por 100 de españcles. Hay un 33 
por 100 que solamjente reciben fe­
licitaciones de la familia, y un 
4 pur 100 que las reciben única­
mente de los amigos. Todo es ló­
gico, todo está en la realidad, hu­
mana que nos r dea. Sin embar­
go, uno uo puede dejar de » pre­
guntarse:- ¿dónde está ese 4 por 
100 de personas a las que felici­
tan solamente sus .amiges? ¿Quié­
nes son? ¿Dónde está su fami­
lia Probablementis no tienen fa­
milia. Probablemen'.ie se trata de 
hombres solitarios, de individuos 
a los que tristes circunstancias de 
la vida alejaron de la familia 
próxima.

Los regal's se reciben prefaren-" 
temente de los familiares. Apenas 

'hay un 5 por 100 de personas en­
tre nosotros que reciba regalos 
únicamente .de sus amigos. Rega 
los de amigos y familiares con­
junta y distint,amente, les reci­
ben también un percentaje con­
siderable de personas.

EL NOMBRE Y SU CIR­
CUNSTANCIA

Dentro de la realidad cotidia­
na de la vida de cada uno, 'eso 
que pudiéram s llamar «el nom­
bre y su circunstancia» adquiere 
a veces verdadera preeminencia. 
De hecho, un nombre significa 
mucho—'más de lo que a» cree a 
veces—en la vida de una perso­
na. Hay • nombres sonoros, hay 
nombres ridículos, hay nembres 
nobles, sencillos, complicados, 
feos, bonitos, cursis, seri s... Hay 
nombres para todos.

Los nombres se escriben sobre 
las tarjetas y en los carnets de 
identidad. Pero de nada sirven si 
en torno a cada una de sus le­
tras no late el vigor fuerte de 
una personalidad.

(Fotos Cortina)

'Í.
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‘Cuando so reduce la peligrosidad del toro bravo que ha de ser lidiado, de conformidad con lo 
que previene el Reglamento, media el engaño...» Tres escenas del afeitado de una res brava

DE “RE JURIDICA”
n. il K IBS 
a lililí "■lili"

tlEMENIOS I«1EGRANTES 
DEI MISMO: II ENGAÑO 
E LA LESION
DEL PATRIMONIO AJENO

pS «vox populi» que lo.s toros 
se «afeitan», sin que las dis­

posiciones gubernativas hayan 
podido contrarrestar los manejos 
de cuantos elementos están me­
tidos en el turbio manejo de los 
negocios taurinos; los apodera­
dos de determinados diestros se 
han impuesto sobre los ganade­
ros y éstos, al parecer transigen. 
Dan testimonio de estas afirma­
ciones recientes declaracionss de 
dos prestigiosos criadores: uno de 
ellos, de Zafra, que no ha que­
rido dar su nombre, pero que a 
todas luces salta quién es. y otro. 

dón Tulio Vázquez, de Villanue­
va de las Minas. En opinión de 
estos dos famosos ganaderos de 
rese.s bravas, tercos en sus prin­
cipios de dignidad y hombría, lós 
toros se desmochan y todavía se 
hacen cosas mucho peores con 
ellos.

El tema no es nuevo. «Aliatar». 
crítico taurino de «El Diario 
Montañés» allá por el mes de 
agosto de 1950. tiró la primera 
piedra al denunciar la conducta 
de 'Camará que pretendió con­
vencer a los veterinarios para 
que sus pupilos, Litri y Apari­

cio, pudieran actuar tranquilo-s 
en la plaza de Santander. Le se­
cundaron otros críticos y me cu­
po el honor de batir el cobré en 
un periódico provinciano: «La 
Nueva España», de Oviedo. Me­
tido de lleno en una campaña 
enfocada desde un punto de vis­
ta puramente jurídico sostenien­
do la tesis de que al lidiarse to­
ros o novillos «afeitados» sin 
previo aviso se cometía un deli­
to de estafa, se produce en la ci­
tada capital un hecho muy sig­
nificativo.

El 12 de septiembre del citado
Pág. 29.—EL ESPAÑOL
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ano se anunciaba una corrida de 
toros; 10s veterinarios concurren 
a las corraletas de Buenavista 
para efectuar el examen precep­
tivo de las reses y levantan un 
acta de la que dan inmediato 
traslado al gobernador civil, 
quien dispone la suspensión de 
dicha corrida.' Su decisión se ba­
saba en el acta comprobatoria de 
que la totalidad de las reses te­
nían intencionadamenté reduci­
das sus defensas, «restándoles tal 
circunstancia sus facultades nor­
males de embestida, su condición 
de bravura que deben tener y las 
defensas propias y naturales del 
toro de lidia»; reconoçiase tam­
bién en el acta de referencia, en 
relación con el articulo 30 del 
Reglamento, qüe las expresadas 
reses «no presentaban la integri­
dad debida de sus defensas na­
turales». Con tan, enérgica como 
justa decisión, el gobernador ci­
vil de Oviedo impidió que se en­
gañase al público y daba el pri­
mes aldabonazo para poner" coto 
a las turbias actividades de 

• cuantos estaban dispuestos a su­
mir en el envilecimiento una 
fiesta gallarda, de indiscutible 
grandiosidad en la que el valor 
de unos hombres se impone so­
bre la peligrosidad y bravura de 
ios ccrnúpetas.

DELITO DE ESTAFA
Gomo consecuencia del clamor 

que se produjo en todos los ám­
bitos de la .afición, recogido en 
muchos ’ periódicos, se atajó el 
fraude. Posteriormente llegó a 
existir el convencimiento de que 
los toros ya no se «afeitaban»; 
pero como a los apoderados, a 
los que se les había puesto fácil 
el negocio volvieron a las anda­
das, en 10 de febrero de 1953 se 
dictó por el Ministro de la Go­
bernación una Orden que venía 
a corifirmar las actividades da 
aquéllos. En el preámbulo de la 
disposición se decía: «Sin em­
bargo, la lidia de reses bravas 
pasa por una crisis de amenera- 
miento, ambición desmedida y 
fraude que debe el Poder público 
atajar. Desde hace años, un 
buen número de los toros que se 
lidian en las plazas de España 
son sometidos a manipulaciones 
que quebrantan su fuerza y mo­
difican sus naturales defensas, 
empieándose para ello, incluso, 
procedimientos de innegable 
crueldad.»

Posteriormente, en 1954, los ga­
naderos añadieron a las conclu­
siones aprobadas en un Congreso 
celebrado en Madrid, un acuerdo 
por el que se pedía de la auto­
ridad la vigilancia o garantía de 
«la integridad psíquica y morfo­
lógica» de los toros. Es decir, que 
log criadores seguían en el con­
vencimiento de que sus produc­
tos continuaban sometidos a las 
manipulaciones que «quebrantan 
su fuerza y modifícan sus defen­
sas-naturales».

Así las cosas está discurriendo 

Suscríbase a

"POESIA ESPAÑOLA*'
La mejor revista literaria, que sólo cuesta 

DIEZ PESETAS

la actual temporada taurina, y 
en el ánimo de todos está, con 
exclusión de los propios interesa­
dos—apoderados y toreros—, que 
los toros siguen «afeitándose». Y. 
lo que es mucho peor, drogándo­
se. (En cuanto a este último ex­
tremo me atengo a las declara­
ciones de los dos ganaderos a los 
que anteriormente hice mención.) 
Y ello me mueve a airear aque­
lla tesis que sostuve en el perió­
dico ovetense, respecto a la exis­
tencia de un delito. Decía enton­
ces y sostengd hoy: «Creo since­
ramente que lo que se está ha­
ciendo con los públicos de foros, 
cuando se lidian éstos «afeita­
dos» sin haberlo anunciado pre- 
víamente en los programas, es 
tma estafa.» Porque todos los 
aficionados que han pagado 
treinta duros en una plaza pro­
vinciana por un tendido de som­
bra para ver actuar a Pedro o 
Juan ¿las hubieran satisfecho, 
habrían ido a la corrida en el 
caso de conocer que las reses 
iban a salir arregladas? Pero no; 
a esos aficionados, a muchos mi­
les de aficionados que un día y 
otro llenan los cosos, según reza 
en los carteles se les anuncian 
«Seis hermosos y escogidos toros, 
seis». Ni más ni menos.

En el artículo 528 del Código 
Penal se reconoce como estafa­
dor al que defraudare a otro en 
la sustancia, cantidad o calidad 
de las cosas. Más claro aún: el 
que defraudara o perjudicara a 
otro usando de engaño valiéndo­
se el culpable para lograr su ob­
jeto de engaño, que es el ele­
mento esencial del delito. Y no 
cabe duda, que desde el momen­
to que ocultamente se reduce en 
un sesenta o setenta por ciento 
la peligrosidad del toro bravo que 
ha de ser lidiado limpio, de con­
formidad con lo que previene el 
Reglamento, media el engaño.

Según sentencia del Tribunal 
Supremo, para que exista estafa 
son precisas estas circunstancias: 
1.^ Un perjuicio patrimonial, lo­
grado o intentado; 2.’ La exis­
tencia de un ánimo d,e lucro; 3.® 
Que el perjuicio se haya llevado 
a cabo mediante engaño, y 4.® 
Que este engaño sea suficiente 
para producir error. No es* pre­
ciso entrar en consideraciories 
para justificar cómo tales cir­
cunstancias concurren en el caso 
del «afeitado» o drogado de los 
toros.

LA OPINION DE UN TE­
NIENTE FISCAL

Medió en aquella campaña, que 
hoy actualizamos, el entonces te­
niente fiscal de la Audiencia Te­
rritorial de Oviedo, don Joaquín 
Mier Vigil-Escalera (q. e. p. d.), 
quien después de referirsé a los 
«vergonzosos manejos que çe rea­
lizaban con el famoso toro de li­
dia hispano», decía que los tore­
ros al saber que estaba disminui­
do de peligrosidad, se confiaban 

pudiendo aproximarse a los cor- 
núpetas en fingido alarde de te^ 
meridad y valor. Centrando la 
cuestión al punto de vista que 
me interesaba llevarle al «ceder­
le los trastos», afirmaba el señor 
Mier: «Existe entre ganadero,s, 
empresarios y toreros una repu­
diable connivencia.» Se basaba en 
los artículos 29 y 30 del Regla­
mento, relativos al modo de efec­
tuar er reconocimiento de los to­
ros anunciados, que habrá de 
versar -sobre sanidad, edad y pe­
so aparente de los mismos, de­
fensas y utilidad para la lidia, y 
en general, sobre todo lo que eí 
tipo zootécnico del toro de lidia 
requiere. Y estimaba la existencia 
de un delito de falsedad en docu­
mento público, agravada por la 
condición de funcionario público 
de las personas encargadas de ex­
tenderlo. Añadiendo: «Pero algo 
tiene que moverías faltar abierta­
mente a la verdad. Si este «algo» ; 
ha sido la entrega u ofrecimien­
to de una dádiva, entonces, noj 
encontramos ante la figura ae un 
delito complejo de falsedad y co­
hecho siendo responsables tam- t 
bién de este último Jos que ohe 
cieron o entregaron la dádiva»

Creía también el teniente fiscal i 
de la Territorial de Oviedo la po- ' 
síble existencia de estafa al pu- 
buco, pues se dan los elementos 
integrantes de este delito: el en­
gaño y la lesión del patrimonio 
ajeno. «Si los espectadores sé en­
crasen que los toros a lidiar ha- ¡ 
bian sido previamente «prepara- ; 
dos», es casi seguro que. en su ’ 
mayoría se abstendrían de asistir 
a la corrida.» Terminaba soste­
niendo que «legalmente no pue 
den celebrarse corrida!! de toros 
con reses «afeitadas». Y que si se 
celebran eg porque «alguien» falla 
a sus deberes y realiza una ac­
ción delictiva

OPINION DEL CONDE DE 
COLOMBI

Cuanto antecede tue -resumido 
por el conde de Colombi, coinpe 
tontísimo aficionado y letrado de) 
ilustre Colegio de .Abogados de 
Madrid en un semanario madri­
leño. Y decía; «Indudablemente 
en estos actos que se realizan con 
las reses, existe para, alguien o al­
gunos un «lucro ilegítimo» (auto­
res, cómplices y encubridores), 
obtenido mediante una insidia 
tendida a la buena fe ajena (pre­
parado de las reses) que es pre­
cisamente la propia esencia del 
delito de estafa.»

El conde de Colombi, luego de 
referirse a algunos aspectos de 
nuestro antiguo Derecho, como 
citas del Puero Juzgo y del Fue­
ro Real, que caracterizaban o de­
finían. el delito de estafa, reií- 
riéridose a .nuestro Código Fenal, 
decía: «Incurre en responsabili­
dad el que defraudare o perjudica­
re a otro, usando cualquier enga 
ño que no se halle expresado en 
esta sección. Existe indi.scutible- 
mente engaño en los actos que se 
realizan con las reses, ya que sa 
anuncian como magnífico.s ejem­
plares y luego se lidian mermadas 
completamente sus facultades de­
fensivas, luego según esta última 
disposición de nuestra.s leyes pe­
nales incurren en responsabili­
dad. que es constltutt/a de delito, 
debiendo recibir la correspon­
diente sanción todos los que di­
recta o indirectamente contribu-
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El toro es atado al poste para
ai ruedo. Y el público, una vez

frir la operación antes de salir 
¡más, volverá a ser engañado

n

El serrucho, la lima, el saco, o la droga, o cualquier otro clemenlo son empleado,s sin escrúpulo 
alguno para reducir en elevado tanto por ciento la peligr i tsidad y bravura del toro

yen a la realización de tales ac> 
tes.»

TAMBIEN PARA «ALIA- 
TAR» HAY DELITO

Por sl fueran pocas estas razo­
nes, «Aliatax» si mal no recuer­
do también hombre de toga, ha 
escrito: «Es cuestión, en nuestro . 
concepto y en el de juristas emi­
nentes, de aplicación del Código 
Ferial y de la Ley de Enjuicia­
miento Criminal. Y a buscar a 
tc^os: Inductores, autores, cóm­
plices y encubridores. El «afeita­
do» es un delito de la familia de 
la estafa, tipificado en el Código, 
o en la estafa misma. El que 
siempre se hayan cometido asesi­
natos, no puede ju.stíficar a un 
asesino de nuestros días ¿Dón­
de quedaría la lógica .*»

Visto lo que antecede no caben 
términos medios. Si a lo.s públi­
cos se les engaña y estafa, hay 
que atrapar a los que con sus he­
chos delictivos se han metido de 
rondón en el articulado del Có­
digo Penal cemo vulgares delin­
cuentes. No caben términos roe­
mos, repetimos; ante la ley to­
dos somos iguales.

Y en el caso de persistir por la 
causa que sea el «régimen de 
afeitado» que se «anuncie en los 
programas. El público tiene que 
saber lo que va-a salir per los 
corrales. Si asi ocurriera veria.- 

lo que habría de ocurrir con 
los pingües negocios taurinos; se­
ría curioso conocerlo.

Alvaro ARIAS 
í Abogado)
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Los doce orfe­

blecidos sus co­
mercios amane­

en
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TANGER, LA CIUDAD DEL
ÜN PATROBE
PERMANE®

Vista aérea de Tinker, con el 
puerto de pequeñas embarca

f OS Tuadjin, brecha judía en 
el reciente moro, no es atala­

ya del mar. No se le ve ni por el
acoso de las olas verdes que rom­
pen salobres espumas en las ro­
dillas de algas de la muralla 
tangerina, ni por la vertiente en
que la bahía uni-
fica sus aguas en­
tre el faro del di­
que nuevo, que
e^n la noche, gui­
ña a la redonda
luna del. Islam su
ojo- encarnado y 
el otro cíclope de 
piedra que mira
hacia España con
sus pupilas ver­
des. Camino de
Tuadjin agrada
pasar por la al-
caicería donde vi­
ven lo-s árabes
más pulcros con
albornoces- de to­
da- la gama del
arco iris, tarbuses
encarnados y tur­
bantes blanquísi­
mos. Sus tiendas
son más bonitas
que las de los
otros barrios, con
Un delirio de co­
lores que alegran
Ias pupilas femeninas, pero aun
así, las preferencias de las tan­
gerinas repica hacia la calle de

LAS VIEJS

Su atención se siente solicitada
por los objetos expuestos en una.s 
vitrinas de juguete, colmadas de 
joyas ante las que se agrandan 
con kohól de asombro los ojos de 
Ias moras.

En la Thora está escrito que
«todo, con excep­
ción del oro

bres que en la en
trada del Tuad­
jin tienen’ esta­

cen, cada día, con 
una alegría nue­
va en su corazón
al pensar que sus 
dedos manejan lo 
único’ que no es
polvo sobre la
tierra: el oro.

El oro trans­
formado en man­
das, en esclavas,

semanarios.
en la’s coronas
que colocan so­
bre las morenas
sienes de las mu­
chachas musul­
manas. en estre­
llas de Salomón.
y en manos de

El oro en el comienzo
de la calle de los Tuadjin, con 
todo el prestigio, con toda la re­
verencia que le presta la raza, que

COSTUMIES
MUSULMJ^ S

EL 0110 OE LÍÍIS
EL lECDFO f LOS MUS
rEOFooiADOs n
DESFIEOTO EL IIIIÍIE LO

se dejó captar por otros 
patrones y. casi podría decirse 
Que ni por otros ídolos, porque 
el oro. en la interpretación tal 

^°^° oscura hecha al pie 
nei Sinaí es aquello a lo que no 
1q /®uunció, ni después de que

rompiera las Ta- olas do Piedra
^®® Tablas que el becerro.
°^® siempre, porque es lo 

nniun ^'^^ .sobre la tierra no es 
Thora ^^^^^’ ‘‘"^^^ escrito en la
oreroT^^Í* i®® bakalítos de los 
oreros. el Tuadjin conserva

carácter comercial, pero sin el ba­
rullo ni el trasiego de las gran­
des vías. Las mujeres, lo mismo 
las musulmanas que las israelitas,
que las turistas en busca de ma­
rroquinerías, no pasan del comer­
cio de Micael, en cuyo escaparate 
exhibe a la codicia de los feme­
ninos ojos moros las «haabas», las
esmeraldas blancas a las que los 
lapidarios europeos no conceden 
ningún valor criterio que no es 
compartido por las muchachas
agarenas, porque en lo que les 
concierne no se trata solamente
de una piedra preciosa, .sino de

en Tánger 
- vendedor de

--“ ^ ^®JS(~pfrece sji 
mercancía

Ün

un símbolo de nupcialidad, el que 
han de colocarse en la frente el
día de su boda y para poderlas 
sujetar, todas las esmeraldas
blancas del Imperio se encuen­
tran taladradas y las atraviesa 
un hilo, blanco también.

Al agujerearías, en la época en 
que llegaron a Marruecos del
Africa oscura, les hicieron perder 
su valor en calidad de .alhajas, 
pero cualquier joven de Fez, de 
Marraquex o de Tánger renuncia 
con gozo a la «haaba» instacta
por luciría sobre su frente unas 
horas nada más, taladrada de ex-
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tremo a extremo. Blanca y no 
verde, no piedra preciosa, sino 
simbólica.

En el mismo recodo breve que 
forma la tienda de Micael se re­
mansan los suspiros de las hijas 
de los menestrales musulmanes 
que se consideran irrevocable­
mente desgraciadas si faltan de 
sus muñecas los siete aretes de 
oro que es preciso que choquen y 
tintineen con el andar y el traji­
nar de su dueña, porque en otro 
caso es «como si a la mujer le 
hubieran quitado su música».

A todas las horas del día, con 
excepción de los sábados, que los 
or,?ros no abren sus comercios, 
siempre se encuentra! detenida 
ante las vitrinas de los joyeros 
judíos alguna muchacha mora 
que ha desertado de las faenas 
domésticas para extasiarse en la 
contemplación de una pulsera, de 
una corona nupcial salpicada de 
falsos rubíes, o de legítimas es­
meraldas si fué encargad.'! para 
los esponsales de la hija de un, 
gran señor.

Pero si ella, clava su curiosidad 
en las tiendas de los oreros. en 
cambio nadie fija la suya en el 
borde de su jaique, ni pretende 
averiguar, mirándole los talones 
desnudos en los que la arjeña y 
el tiempo han hecho más o me­
nos profunda huella, si pasaron 
pocas o muchas lunas desde que, 
por vez primera, su granado dió 
flor.

Los joyeros del Tuadjin sólo 
tienen miradas para su labor de 
orfebrería o para la vigilancia de 
posibles clientes, pero la lírica, la 
gracia femenina del Islam, no 
atrae su atención, ni siquiera de 
una forma efímera, ni ,en el fu­
gaz recreo que pudiese suponer la 
contemplación de unos ojos .lar­
gos.

Arrastran una herencia de 
apartamiento, de considerar a las 
mahometanas tan distantes como 
las estrellas, y si alguna vez las 
juventudes masculinas de Israel 
se alborozaban y se alborotaban 
puede asegurarse que no irían a 
rendir homenaje a las muchachas 
de color canela del barrio situado 
en la orilla izquierda del Zoco 
Chico. »

El viento de Israel, el viento 
judio que en todos los continen­
tes ha comenzado a soñar bande­
ras. lo canta en lo que fué vieja 
judería de Tánger, .se lo dijo a 
los mozos pálidos que juzgan no 
debe cogerles desprevenidos la no­
che de los apalabramientos.

—Son de oro las niñas de la 
calle de los Oreros.

Las orarías son tan minúsculas 
que apenas caben más que el or- ' 
febre y su cliente. Por añadidura 
se hallan adosadas a las casas de 
las calles ¡limítrofes.' y sobre ellas 
no existen viviendas. Estas co­
mienzan donde. terminan los ten- 

• deretes. y antes de que se ccns- 
truyeran los bulevares lás habita­
ban los israeliltas más ricos de la 
ciudad, y tal vez por esta causa 
era por lo que el viento de Tán­
ger captaba que eran de oro las 
niñas de la calle de los Oreros.

Se presiente que hay algo que 
diferencia de las otras mujeres a 
las que han tenido colgadas su,s 
2unas a la sombra de la nueva 
sinagoga. Sobre el lírico rebaño 

femenino del Tuadjin se mueve 
una tradición más poética que la 
canción que enlaza con la tierra 
de las granaes pirámides y las 
grandes alas de los ibis, y con la 
mejor historia de los Jueces de 
Israel.

Las niñas de oro de la calle de 
los Oreros saben que corren el 
riesgo de que el «tecufá» anide en 
sus cabezas.

El «tecufá» Cs un mal que. al 
decir de los sabios judíos, sola­
mente las hebreas padecen, y 
cuando así sucede es por olvido 
de los querubines. Cuando estos 
alféreces del cielo olvidan la mi­
sión que, desde el principio del 
mundo, les fué encomendada, las 
mujere^ israelitas sienten ahogos, 
la respiración se les hace difícil, 
sufren calambres y escalofríos.

Los ángeles que cuidan las 
aguas se han dormido, y el dia­
blo aprovecha su sueño para ha­
cer que en les ríos cerra un hilo, 
no de agua, sino de sangre, que 
al ser bebida por las hebreas las 
enferma de tecufá.

Las mujeres jóvenes de la calle 
de los Oreros se ríen de los sue­
ños de los querubines y de los hi­
los de sangre que corren por el 
centro de los ríes, pero las ancia­
nas no ignoran que bastaría con 
que, cada tres meses lunares, se 
privaran un día de beber agua 
para que el tecufá no se les alo­
jase primero en el corazón y des­
pués se lés subiera al cerebro 
trastornando sus ideas, haciéndo­
les disparatada y deliciosamente 
fantástica la sangre que está 
puesta en litigio, porque ni .si­
quiera los hombres doctos -en la 
interpretación de los libros sagra­
dos han logrado aclarar si pro­
cede del Mar Rojo, de cuando 
Moisés lo tocó con su vara, o si 
Ps la sangre de Silama. hija del 
ju z de Jepté, asesinada por su 
propio padre.

A las niñas de la calle de los 
Oreros se les estremece el pen­
samiento, se les bambolea como 
un navío en el mar. y son mucho 
más dadas a imaginar historias 
que a las labores de aguja, perdi­
das en vericuetos de fábulas de­
liciosas;

Si la explicación del tecufá 
la juzgamos pura fantasía, ¿a qué 
diversos orígenes podría ser atri­
buida la melindrosa gracia de las 
niñas de la calle de los Oreros?

Quizá porque cuando el viento 
trepa por la cuesta de los Tuad­
jin lleva partículas auríferas y 
es oro lo que cada israelita res­
pira, o porque cada vez que salen 
o regresan a sus domicilios las 
pupilas mansas de las mujeres de 
Israel acarician las mejores joyas, 
las alhajas más estimadas. El oro 
tiene que ser por causa del oro.

Les deslumbra, las hechiza, ha­
ce 'concebir sueños delicados y 
ambiciosos a las niñas de oro de 
la calle de los Oreros.
LA COMPRA DE ORO ES 

UNA INVERSION

Para tomar el pulso al Tánger 
de 1956, al Tánger de la indepen­
dencia marrueca, considero lugar 
excelente la calle de los Oreros. 
Una mirada a las orerías, y si és­
tas tienen abiertas sus minúscu­
las puertas, significa que las co­
sas no presentan un perfil agrio.

Hace varios meses, cuando 
Francia se entercaba en laborio­
sos regateos, la ira ganó todo ti 
Imperio, y también a Tánger le 
alcanzaron las salpicadura.s. En- 
tonce.s. las orerías del Tuadjin 
solían estar cerradas o sus dueños 
preparados para echar los cierres 
apenas sintieran rumores de tu­
multos en cualquier barrio de la 
ciudad.

Hoy están abiertas, casi en per­
manencia, lo que demuestra no 
solamente que en Tánger se dis 
fruta de un clima pacifico, sino 
que la convivencia entre musul 
manes e israelitas no ha quebra 
do, a pesar de los esfuerzos he­
chos por Francia e Inglaterra por 
conseguirlo en el otro extremo del 
Mediterráneo. El judío marroquí 
vive sin la preocupación de un 
pogrom merced a la cordura del 
isciqlal y de Ben Gurión, que en 
la lejana Colina de la Primavera 
se ha negado a hacer el bélico 
juego de los señores Eden y Pi­
neau.

Las ventas de semanarios, de 
mancías, de pulseras de caña, ai- 
pelucenas, napoleones y centena 
rios mejicanos, ha experimentado 
un aumento, a pesar de la subid;, 
del ore

Familias francesas proceden 
que han venido a pasar unos días 
en Tánger, o a pasar por Tánger; 
en espera de lo que pueda acon­
tecer en lo que fué zona tie Pro­
tectorado francés (se puede pro­
nosticar qué cosas extraordinaria- 
rnente desagradables si Pineau in­
siste en sus propósitos bélicos 
contra Egipto o si a Francia le 
diera la mala ocurrencia de mos­
trarse remisa en cenceder a Ma­
rruecos la independencia total) 
se acercan a les Tuadjin y cam­
bian por monedas de oro sus de- 
valuados francos. También las 
jóvenes árabes compran semana­
rios y sortijas en mayor abundan­
cia que hace unos meses; pero 
esto, a pesar de la reciente su­
bida del oro. no puede conside­
rarse un signo de mejora en la 
ciudad hasta ayer internacionali­
zada, porque más qut^ cemo un 
adorno o un signo exterior de ri­
queza. la gente adquiere el oro 
como una inversión, principal­
mente cuando la situación políti­
ca de un país Uq 13s favorable.

, En los tenderetes de Micael Is- 
fael, de Azulay y de los otros ore­
ros de los Tuadjin, los clientes no 
se dejan tentar por los collares 
de perlas ni por las esmeraldas. 
Buscan Ias pastillas de oro maci 
zo. d¿ oro de veinticuatro quilates, 
el que, con escasas variaciones, 
tiene un valor igual en todas la.'í 
partes del mundo.

Un centenario cuesta en bolsa 
algo más de 2.000 pesetas y un 
poquitín más en la calle de 1g.s 
Oreros. Parece que tienden a su­
bir, aunque en este asunto de la 
subida y la baja de los metales 
preciosos es muy aventurado 
arriesgar pronóstico. TambiéJi es 
posible que si Marruecos entra 
por la buena vía y las potencias 
occidentales—Francia e Inglate­
rra—se convencen de que una in­
tervención en Suez provocaría la 
tercera guerra mundial y se de­
ciden a guardar los acorazados en 
sus bases antes de que haya un 
Pearl Harbour en la entrada del 
Canal, el oro vuelva a la cotiza­
ción de hace unos meses.
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Asi se Io dije a un italiano que 
se estaba dando prisa en adqul. 
nr alhajas de oro para las muje­
res de su familia (en realidad co. 
mo quien compra un valor segu» 
ro), y me contestó:

--Es fácil que así suceda. En 
caso no será mucho lo que 

pierda y, además, me alegraré de 
perderlo, por lo que supone de paa 
y tranquilidad para el mundo, pa. 
ra Tánger y para mí mismo. Pero 
si se diese la carta contraria me 
encontraría con que para com­
prar una rodela del semanario 
que acabo de adquirir necesitaría 
pagar lo que hoy me cobran por 
el semanario entero. Y aun no es­
toy seguro de que el hebreo me 
lo quisiera vender. Puedo perder 
un diez por ciento o puedo dejar 
de perder un setecientos por cien, 
lo. Créame, hago buen negocio.

DE LOS TUADJIN A LOS 
SHEAGGUIN

Para saber cuál es la situación 
de la ciudad, el mercado del oro 
tiene un valor muy relativo. Con- 
^wro.ihás acertado pasar de los 
Huadjin a los Sheagguin la car 
he que une el Zoco Chico con el 
Zoco Grande, donde los indosta- 
Pos tienen establecidos sus co- 
nierclos. Estas tiendas hace pocos 
^os, eran todas propiedad de los 
praelitas. Entonces fué cuando 
indios y pakistaníes iniciaron la 
«operación Cuchitril».

No era fácil desalojar a los ju. 
dios de sus posiciones mercanti. 
les. Entonces los indostanos ofre­
cieron sumas que, en aquella épo. 
ca, se consideraron fabulosas, por 
los traspasos. Era la época de las^ 
vacas morunas gordas en el Tán­

ger seguro y de las espigas loza, 
ñas. Bastantes hebreos se fueron 
a Venezuela o a Palestina a abrir 
comercios con las cantidades que 
por el traspaso de sus cuchitnles 
les habían entregado los hombres 
d^ Bombay o de Karachi. Ter­
minada la «Operación Cuchi-, 
tril», el indostano se extendió por 
la calle de Cristianos. Los que an­
tes habían sido tugurios y chirla, 
tas se convirtieron en tiendas de 
telas y perfumes. En seguida, la 
corriente india trepó el Estatuto 
y fué a establecerse en el boule­
vard. Llegó el momento en que 
puede asegurarse que monopolia- 
ron determinadas ramas del co­
mercio.

En cuanto comenzaba a cons­
truirse un nuevo edificio, llegaba 
un indio y alquilaba una todavía 
inexistente lonja, que algún tiem. 
po después la gente veía llena de 
objetos de nylon, de figuritas de 
marfil, de cosméticos y perfumes, 
de elefantes de ébano y de mu. 
chas cosas que supongo hacen la 
felicidad de las mujeres, porque, 
en otro caso, no pasarían tantas 
horas metidas en las tiendas de 
los indostanos, discutiendo los 
precios y regateando hasta el in­
finito la adquisición de media da 
cena de pares de medias o un sal­
to de cama de dacrón. Los hom. 
bres somos más rápidos en nues­
tras adquisiciones. Para nosotros 
el zaquizamí de Sheagguin o la 
tienda lujosa del bulevar Pasteur 
o Anteo, es un lugar donde se en­
tra, se compra una máquina de 
escribir o una de afeitar eléctrica 
y se sale, sin entemecerse en la 
contemplación de una maquinita 
de retratar de las que llaman de 
espía o de un mechero del últi.

mo modelo importado de Japón o 
de Checoslovaquia.

Para las mujeres no es una 
tienda solamente, es un paraíso, 
donde le permiten examlnarlo to­
do, discutir calidad y precio, pa­
sar horas enteras hablando de las 
calidades de los géneros. Un indio 
de la plaza de Francia, gran, psi­
cólogo, para que las damas no ha­
gan sus compras a palo seco ha 
introducido la novedad de invitar 
a las clientes.

—¿Un porto, señora?... ¿Prefle. 
re un dedito de whisky?... ¿Una 
pastita?

Si la señora objeta que tiene 
miedo a engordar se moviliza la 
hija del dueño, una señorita In. 
día que vende plumas estilográfi­
cas en doce idiomas, y jura por 
Buda y por Visnú ,y si le aprie­
tan un poco por la sanguinaria 
diosa Kali, que hacía mucho tiem­
po que no entraba en su comer, 
ció una dama tan esbelta como 
la que está haciendo melindres 
antes de aceptar la copita de por­
to y las pastas con que animan 
su espíritu de compradora de co­
sas van^.

Los indios venden menos. Tán. 
ger, provisionalmente, se encuen­
tra fuera de las rutas turísticas. 
La gente lo piensa mucho antea 
de venir a Marruecos y acaba 
marchándose a otra parte. Los 
veraneantes son también muy es­
casos. Cuando los IstiqiaUs, según 
su canción, combatían con bom­
bas y pistolas al intruso Ben Ara­
fa, los casablanqueses, los raba, 
ties, los avecindados en las ciu. 
dades de la costa atlántica con 
sideraban a Tánger lugar seguro 
y llenaban todos los hoteles.
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Hoy, que es una ciudad mucho 
más segura que entonces, la ma. 
yoría se la saltan. Pasan uno o 
dos días en los alojamientos de 
primero o segundo orden de la 
avenida de España y escapan pa 
ra sus nativas Auvernia o Gi­
ronda

Y estos transeúntes prefierert 
comprar oro que chucherías, aun* 
que estén mucho más baratas que 
en Francia. Son los que no se 
lían ni del antiguo Prctectorado 
ni de la metrópoli. Gente de po. 
ca fe.

LOS RESTAURANTES
La playa está muy poblada, coi. 

excepción de los días que sopla 
el Levante, porque, en ese caso, 
no baja nadie.

En la playa hay muchos restau­
rantes. No sé cuántos, pero mu­
chos. La mayoría, españoles. Des­
pués está lo que llaman «Los Bal­
nearios», donde también sirven 
comidas.

Los precios desde el año ante­
rior no los han alterado. En ei 
Deportivo, por ejemplo, entreme. 
ses y dos platos a elegir del me- 
nú. con postre e incluido el ser­
vicio, cuesta treinta pesetas. En 
otro que hay al lado, veinticinco. 
Veinticinco también en uno pro­
piedad de un valenciano. Ni reco­
miendo ni dejo de recomendar su 
cecina. Ahorra, aquien no les des­
agrade ver muchas monas en «bi­
kini». se le puede aconsejar que 
vaya a comer la paella y la agu­
ja para al establecimiento de es- 
te compatriota nuestro, porque es 
allí donde se reúnen lo más rui­
doso y turbulento de la juventud 
femenina musulmana. Después 
hay un restaurante francés, gui­
san bi?n, los precios son econó­
micos, pero tienen establecido, sí 
no coméis a la carta, el régimen 
del plato único, por el que no 
siento ningún entusiasmo.

Más copiosas raciones en el 
Brasileño, donde tal vez os acier­
ten un «gulás» en el que nunca e^ 
catiman la paprika. Cuarenta pe- 
setas el cubierto.

Después están los balnearios, 
un poco alejados del lugar más 
frecuentado de la playa, más ca. 
ros. En uno de ellos aseguran que 
la cocinera les da lecciones de 
hacer paellas a las valencianas.

Los restaurantes, lo mismo los 
de la playa que los de la ciudad, 
dan la impresión de que la vida 
no ha subido, pero en cualquier 
caso, si no sois gente muy adine­
rada os desaconsejo que hagáis 
cubileteos con la carta. Si os sa. 
lis del menú es muy fácil que el 
señor que hace la cuenta os ten. 
ga reservada una sorpresa poco 
grata. Informaos también del pre­
cio de los vinos. No dejéis un ca. 
pítulo tan importante en lo ba­
rroco.

En los hoteles es fácil encon­
trar habitación, y ya es sabido 
que en Tánger una de las princi­
pales industrias es la hotelera- 
Antes de pensiones baratas de la 
medina no solían estar llenas 
nunca, ni siquiera en las épocas 
de mayor afluencia turística. La 
gente temía’ establecer contacto 
con el parásito, sin que yo ase­
gure que existiesen esta clase de 
bichos en los fonduchos de más 
allá de Cristianos y de Comercio. 
Hasta la gente humilde que llega­

que nosotros cuando dudábamos 
si debía ser clausurado o no el 
cine de Madame Blanche. Estos 
son expeditivos y rápidos. El mis­
mo día que se hicieron cargo de 
la Administración de la ciudad, 
dijeron a las muchachas que re­
cogieran su.s derbukas. sus fras­
cos de kool y de arjeña, lo.s caí- 
ranes de colorines y las babuchas 
bordadas y que dejaran libre la 
calle que la querían para ísta- 
blecimientos de mayor decencia.
.Y las chicas se fueron con sus 

cigarrillos, .sus anafes y sus li­
brillos, no en busca de un lugar 
máS' propicio para su industria, 
porque en todo el Imperio les es­
tá vedado su ejercicio.

Y no sólo en Marruecos, sino 
en Túnez, en la parte de Argelia 
(|minada por los rebeldes o en 
las. zonas de inseguridad, que lo 
es todo el territorio, menos tres 
o cuatro ciudade.s no del tedo 
tranquilas.

Ni juegos, ni estupefacientes, m 
barrios de «bocas pintadas». Hasta 
hace unos meses, todavía queda­
ba un poquito de contrabando 
Ahora, con lo que fue Marrue os, 
protegido por Francia o_ Marrue* 
eos protegido por España, nada.

La calle por la que r.o se de­
bía pasar hoy, la podéis recorrer 
como quien visita las ruinas de 
una ciudad antigua. En determi­
nado aspecto, pura arquiologia.

Como se dice en la canción del 
«Aalik u aalila», cuando la noche 
se presentaba toda entera co'ma 
da de jazmines, un barrio oscu 
ro por el que circulaban unas mu 
jeres moras con los rostro,s des 
cubiertos. Ninguna tenía puesto 
el jaike y todas llevaban la cara 
excesivamente pintarrajeada 
Unas paseaban y otras fonnaban 
grupos. Y el barrio olía a demo 
nios.

Que nadie se figure que lo q^c 
han cerrado los Jóvenes Ara­
bes ha sido una especie de pa­
raíso mahometano poblado de de 
liciosas huríes. En la realidad de 
los hecho.s era una suburra he 
dionda. E paña no .se decidió a 
aboliría por el respeto que siem­
pre nos han merecido los que fue* 
ron nuestros protegidos. Estos no 
vacilaron un instante en disper­
sar a las inquilinas del barrio de 
las Puertas Abiertas.

TRES GRUPOS DE MU­
JERES

En otro tiempo, cuándo algunas 
mujeres árabes, allá por 193b, 
cambiaban sus ropas morunas por 
otras europeas, y con el gusto pro­
nunciado de las musulmanas por 
los perfumes, volcaban sobre sus 
negras cabezas frascos de colonia 
barata que los judíos vendían en 
los zocos, los adules de Rabat y 
del mismo Tánger decían de ellas 
que eran como colmenas perfu­
madas, pero colmenas a las que 
las abejas no defendían con la'' 
lanzas de su.s aguijones.

Después, cuando se fueron ani­
mando las más jóvenes a dejar 
los jaikes en las amarías que 116" 
varón sus madres el día de sus 
esponsales. Marruecos inauguró 
otra clase de colmenas sin defen­
sa de aguijones de abejas.

Los bajáes habían dado órde­
nes prohibiendo que las mahemo; 
tanas vistieran de enrollas. Fue 
cuando la reacción de mis amigos 
y correligionarios políticos los 
Viejos Turbantes, cuando estuvi-

ba de pasc o de arribada forzosa 
a Tánger los huía y buscaba alo. 
jamiento, cuando lo podia encon­
trar, en hoteles modestos por la 
parte de Curro las Once, detras 
del Correo Español, pero a la me­
dina no iba.

Posiblemente influyera el que, 
para llegar a ellos, había que pa. 
sar por calles nada recomenda­
bles, entre las que figura una cu- 
yo nombre es el Huerco (La 
Muerte), pero a la que la gente 
llamaba «El Callejón de los Mari­
quitas». Naturalmente, una familia 
decente, por precaria que fuese su 
situación económica, no quería 
que sus hijos y sus hijas tuvieran 
semejante clase de frecuentado 
nes.

Hoy, que hay tantos hoteles 
con habitaciones disponibles, de 
todos los precios desde los mas 
modestos de detrás del Biarritz y 
el Family hasta los más lujosos, 
del Estatuto o de la Avenida de 
España, los de la medina están 
todos llenos. Creo que ha influido 
mucho la limpieza que se ha he­
cho en Tánger de indeseables de 
toda especie.

Con lo que parece quedar de­
mostrado que no es cierto que. te­
mieran la presencia del pará ito

SE HAN CERRADO LAS 
PUERTAS ABIERTAS

España había saneado Tánger. 
Durante nuestra ocupación se hi­
cieron bastantes cosas bien. En 
algunas no nos excedimos porque 
no se nos acusara de cultivadores 
de moralinas. Antes nos había­
mos opuesto a que se jugara.

El vicio d,: Tánger era pecu­
liar. Si no lo hubieran imoortado 
las madamotas y los caballerazos 
de la trata de blancas, diríamos 
que de producción autárquica. En 
Tánger no eran solamente las si­
renas de pintadas bocas quienes 
esperaban a los viajeros de cual­
quier tierra. Lo que más tentaba 
era el azar y en cualquier calle­
ja, en un portal, poco menos que 
en la vía pública, estaba la for­
tuna guiñando el ojo de la bolita 
de la ruleta, en las revueltas de 
los callejones había partidas de 
monte para los marinos mercan­
tes y los marinos de guerra sin 
graduación.

Alrededor dg las ruletas se ha­
bía creado un tráfico de estupe­
facientes, de tolerada corrupción 
de menores, de cines «cochons», 
de mujeres vestidas de marine­
ros, d.e tristes individuos que os­
tentaban largas pelucas rubias

España puso fin a este repulsi­
vo estado de cosas. No tocó para 
nada el barrio de las «bocas pin­
tadas» musulmán.

En un callejón mal empedrado, 
cerca de la calle del Comercio, 
s.gún sé desciende a la Marina 
estaba todo lo que aun quedaba 
de la mala vida en el viejo Tán­
ger. Poco mas que nada y de una 
sordidez espantosa. .

Lo que nosotros no nos deci­
dimos a barrer lo han barrido los 
Jóvenes Arabes.

Cerca de donde tenia su estu­
dio Tapiró, a mano derecha an­
tes de comenzar a descender la 
escalera por donde tiene la en­
trada el cine Americano, estaba 
la calle de las Puertas Abiertas; 
hoy es la calle de las Puertas Ce­
rradas. Los árabes no bromean 
con la moralidad, ni se han en­
redado en los mismos escrúpulos
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mos a punto de ganar la baza de 
la belleza y la perdimos, proba­
blemente por culpa de los euro­
peos.

A las nuevas colmenas puede 
vérseles en cada crepúsculo, des­
de la terraza de un café cual­
quiera de la avenida de España. 
Descienden por la cuesta que con­
duce a la parte baja de la ciu­
dad y son una estampa más be­
lla que la misma ciudad. El adul 
que traza complicadísimos signos 
caligráficos en su tenderete las 
compararía con un alif capitular, 
la letra del alfabeto árabe que 
siempre ha servido de comodín 
para elogiar la adolescencia.

Cuando ellas pasan el adul ha 
Ce como que no las ve e inclina 
sus viejos ojos hacia sus viejos 
libros y no le importa que sean 
colmenas perfumadas, precisa­
mente porque las abejas no les 
defienden con sus pequeñas lan­
zas.

Llegan vestidas con caftanes 
maravillosos. Unos blancos, otros 
de color cereza, otros verdes sua­
ves. Un pañuelo finísimo les cu­
bre el rostro, pero no es como el 
de la mayoría de las mujeres mo­
ras que aún continúan aferradas 
a las costumbres antiguas. Su pa­
ñuelo es un objeto suntuario, un 
tabí encarnado que hace juego 
con los zapatos y el bolso de eu­
ropea, tan fino que se transpar­
ienta la carne morena. Casi se­
ría igual que la llevase descu­
bierta.

Cuando pasan junto a las otras 
moras, todas parecen esclavas su­
yas. Y, en ocasiones, ni las euro­
peas ni las judías pueden compe­
tir en esbeltez ni en gracia con 
las perfumadas colmenas.

A poco de haberlas visto po­
déis dibujar sus labios, decir có- 
nio son sus mejillas y con qué 
clase de harina están amasadas.

Son airosas y su andar dista 
mucho de ser el de un pato en 
un ortigal, como les sucedía a 
las muchachas que un día se de­
cidieron a cambiar la babucha 
bordada por el zapato de tacón alto.

Tánger vale más cuando ellas 
salen de sus casas envueltas en 
los caftanes blancos, en los de co­
los cereza o en los verdes suaves, 
las que parecían las más audaces 
de una generación que se supo­
nía estaba en camino de descu­
brirse el rostro, permitir que los 
nombres puedan apreciar el valor 
de una sonrisa.

Cuando descendían hacia la 
Piaya se cruzaron con otra joven 
mahometana. El prieto jaique no 
bastaba a disimular sus líneas fe­
nces. La cara la llevaba cubierta 
con un pañuelo espeso, a la mane­
ra antigua, babucha encarnada en 

pequeño pie.
El adul que traza complicados 

signos caligráficos la habría mi- 
^^^^Pl^cido, con unos ojos 

nuevos, con un nuevo corazón.
^®^ ®^ como la miramos nos 

Viejos Turbantes, lo.s 
perdido definitiva- 

T® ^^ partida en el litigio con 
Arabes. Así como de- 

®^® caftanes, de sus 
felizmente talladas, de los 

.^aPíf^iiiares. del prodigio de 
i^'^^i^indes colmadas de prc-

^^^o^es pintados con arje­
be la muchacha anclada en

Un típico rincón de la parte vieja de la ciudad

la tradición nos admiraron y los 
seguimos con la mirada hasta que 
se perdieren de vista por Bab el 
Bahar.

Ella también era una perfuma­
da colmena. Por añadidura, está 
guardada por abejas de aguijones 
que hacen picaduras dolorosas.

En la actualidad, la colmena 
perfumada ha sido ampliamente 
superada en lo que hasta ayer se 
consideraba una audacia en el 
vestir. Se ha vuelto a 1930, con 
anterioridad a la fecha en que los 
bajáes decretaron que las muje­
res sarracenas no podían llevar 
ropas europeas. En Tánger son 
bastantes las que han salido a la 
calle con el rostro descubierto y 
con trajes de moda occidental. 
Nadie les ha opuesto la sombra 

Zoco del Carbón, Los camellos descansan de su largo viaje a 
través del desierto

de un reparo. Por el contrario, 
su actitud ha resultado del agra­
do de los Jóvenes Arabes, otras 
continúan con los caftanes y al­
gunas siguen usando el antiguo 
y airoso jaique.

Es decir, que las mahometanas 
tangerinas se dividen en tres gru 
pos: las que se cubren los rostros 
las que los llevan descubiertos y 
las que se los cubren, pero ejs ca­
si igual que si no se los cubriesen, 
porque utilizan una prenda trans­
parente.

Las niñas en su casi totalidad 
visten a la europea. Cuando flo­
recen sus granados se olvidan de 
taparse la cara y dentro de po­
co, en Tánger, solamente las vie­
jas irán veladas.

Luís Antonio DE VEGA
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El DltllLO IPIIIlEtM 11 OClSra
NOVELA, por Jesús FRAGOSO DEL TOR^

QUE el diablo andaba suelto por el pueblo era 
cosa que no dudaba ni el tío Lino, el ateo. _

Y si no, a ver quién le armó aquel lío a dona 
Bárbara Arteaga, la alcaldesa. Y en lo sucedido 
a doña Pabina Morales, la del médico, ¿quien si, 
no el diablo, le anduvo por medio? Y no diga­
mos de lo acontecido a doña Mónica Sanchiz, la 
de la botica. Y, para colmo de los colmos. .0 de la 
boda de doña Respicia Leonardo. __

Pero vayamos por partes, que el orden es buena 
cosa, casi siempre, mientras no tape lo que no 
deba tapar:

El señor alcalde era hombre de buen comer _ y 
buen beber y buen dormir; pero, mira por dónde, 
le tenía mania a las lentejas. -

Cuando casóse con Barbarita, de esto hace ya 
la tira, fué lo primero que le dijo a ella:

—Mira. Barbarita: Si quieres que nos llevemo.'j 
como la uña y el dedo, ha dé ser con una condi­
ción: que en jamás de los jamases tengas por. 
ocurrencia pcnerme lentejas en las comidas. ¿Te 
enteras?* Pues bueno.

Barbarita, la señora Bárbara y doña Bárbara, 
que asi se la fué conociendo en el pueblo, según 
iba siendo la mujer del Teódulo, del señor Teódulo 
y de don Teódulo, el alcalde, tuvo buen cuidado 
de no contrariar a su marido, que si al prtnclpío 
lo hacía por los mimos, luego lo continuó hacien­
do porqúe el señor Teódulo y don Teódulo se gas­
taba un genio que. vas a mirar, y por nada se 
ponía como una bestia de enloquecido y^de bmto.

Pué a poco de 10 de Donato, cuando dona Bár­
bara puso en la mesa la cacerola, quitó la tapa 
y comenzó a servir los platos a su marido y a los 
dormozancones que eran sus hijos. Empezó por 
el pedre. como es natural, y ya ni tiempo hubo 

paxa seguir echando con el cucharón, porque don 
Teódulo, de entrada, profirió la mas tremenda pa­
labrada que en aquella casa había sonado, y ha­
bían sonado de las buenas.

Doña Bárbara fué a preguntar a qué son venía 
ponerse así, caramba; pero no hizo falta, porque 
a la vista estaba: sobre el plato de su marido, e 
alcalde humeaban unas hermosas lentejas con 
chorizo. La mujer miró al esposo, perpleja, pero 
el esposo, con su expresión, la hizo cambiar ia’ 
perplejidad por un temor inmenso. Al fin, la vio­
lenta escena silenciosa se rompió en violencias ex­
presivas;

—¿Me vas a tornar el pelo a mí, a mis anos/
Doña Bárbara juró y perjuró que ella no había 

guisado lentejas, sino alubias y buenas alubias «ei 
Barco, y que no hacía más de cinco minutos que 
las había probado de sal. en la cocina, y estaban 
buenas y sabrosas.

Por una vez, aquello habría podido pasar, uo" 
Teódulo le puso a su mujer de descuidada para 
arriba, hasta muy arriba por cierto, y le dijo que 
si en vez de estar todo el santo día cotiUesnao 
con la Pabina y la Mónica y la Respicia. prestase 
más atención a las labores propias de su sexo, que 
otro gallo la cantara. Pero, bueno, de ahí no se 
pasó. , .Lo malo, el principio de lo malo de verdM, lue 
al siguiente día. cuando otra vez doña Bárbara 
sirvió lentejas en el plato de porcelana de su ma­
rido. el alcalde. Porque aquello eran lentejas, y ae 
nada le había valido a la mujer haber compro­
bado en la cocina, antes de llevarse la sopera^ 
la mesa, que dentro había una sopa de fideos con 
buena grasa de gallina.

—Pero... ¿te has vuelto loca, Bárbara?
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Y después de esta pregunta, síntesis de la ex­
quisitez, don Teódulo se desbravó, lióse a soltar 
palabrotas indecentes y, por último, agarrando la 
fumosa sopera, la lanzó contra la repeinada ca­
beza de doña Bárbara, que se echó a un lado muy 
a tiempo.

Los mozancones de los hijos tuvieron unas pa­
labras con el padre; pero conocida la causa de su 
ira, se pusieron 
el respeto a la 
señas, les había

Y al otro día,
Don Sotero, el 

de su parte y hasta le faltaron 
dueña de la casa que, por más 
echado al mundo.
¡zas!: lentejas.
médico, dijo luego, que lo de las

quemaduras del carrillo y de la pechuga, se le pa­
saría pronto a doña Bárbara ; pero que de lo otro 
lo mejor era llevaría a la capital para que la echa­
se vistazo un psiquíatra, que para eso son es­
pecialistas de la mente y de las chifladuras.

El psiquiatra dijo muchas cosas raras y nada 
claro, cobró sus buenas pesetas, que fueron más 
de 5.000 al cabo del tratamiento, y se quedó tan 
ancho.

Ahora, doña Bárbara anda como una sombra 
por el primer piso de la casa, al cuidado de una 
criada. Don Teódulo la sube a'ver al cuarto todos 
los dí^ y la lleva la corriente en todo, que es lo 
que dicen que hay que hacer con los majaretas 
Los mozancones tampoco regatean mimo, á su ma­
nera, y asentimiento a la pobre niujer, porque no­
blotes sí que lo son, los chicos, aunque brutos, lo 
suyo.

Y doña Bárbara, la pobre, en cuanto ve a al­
guno de los suyos, comienza con su cantinela de 
loca perdida;

—Estas son lentejas; si quieres, las tomas, y si 
no, las dejas.

Fué apenas una semana más tarde de que doña 
Bárbara regresase de la capital totalmente enton­
tecida, cuando doña Fabina. al volver de visitar 
a su vieja amiga, sorprendió a don Sotero salien­
do del cuarto de Margarita, la criada.

La disculpa de su marido le pareció estúpida:
¡Anda! Pues no creí que era mi despacho,

Y le tuvo que parecer estúpida la disculpa de 
don Sotero a su mujer, doña Fabina. • porque el 
despacho del médico estaba en la primera planta, 
a la derecha de la puerta de la calle, y el cuarto 
de la criada se hallaba situado en el final de una 
escalerilla que, desde el segundo piso, conducía al 
desván-

La pobre Margarita, no sólo tuvo que salir de la 
c^a, sino del pueblo, porque lajgente ya se sabe 
cómo es, y hay cosas que no las perdona. Y de

1 valió a la pobre chica contar que estaba 
ella lavándose, casi en porreta, cuando el señorito 
abrió la puerta, metió la cabeza, la vió y dijo, ner­
vioso, algo así como «Perdone, hija», para salirse 
pitando. Luego, Margarita escuchó voces de doña 
Fabina con don Sotero. Y minutos má.s tarde. 
Margarita escuchó voces de doña Fabina con Mar­
garita, que fué lo peor.

Don Sotero, era un modelo de marido, hasta que 
P^ó lo de Margarita. Desde entonces, doña Fa­
bina no se fiaba, claro, y le expiaba constante­
mente. Y no tardó en pillarle, de nuevo, saliendo 
del cuarto de Luci la nueva maritomes.

^® ^^So ^he creí que era el despacho, Pa- 
bma. Qutr si.

Tonta y contumaz excusa la de don Sotero. Doña 
gabina armó una buena marimorena, expulsó de 
ia casa a Lucí y le dijo a su marido que la pró­
xima vea ya vería.

Lo primero que vió don Sotero fué que la cria­
da siguiente era más bien pn monstruo que una 
muchacha de servír: la Sonsoles, aparte de ser 
medio gibosa, era más plana que la meseta, y los 
algo bizqueaban que era un gusto, por decir

- pensar de todo, a los pocos días, la aler- 
t^a dona Fabina. que continuaba vigilante, pre­
cauciones a un lado, sorprendió por vez tercera 
« su esposo libertino saliendo del cuarto de aque- 

y repelente criatura.
J ^° explico! Creí que era mi despacho, lo juro.

'^dramentos de un ser abominable, de un 
^® dn marido tres veces infiel 

con pruebas a la vista... Doña Fabina, tras pro- 
moar una estupenda paliza a su marido y arrojar

^^ escalera a aquel aborto de la 
onsoles que, encima, protestaba y ponía una cara 

06 inocencia que hasta parecía verdad, se fué a

casa de su amiga doña Mónica, la boticaria, y 
desde allí mismo envió a recoger sus cosas y se 
largó para su pueblo, con su anciana madre, que 
era señora de buena posición y buen montón de 
fíncax

Y, claro, a los pocos días, llegó un abogado a 
hablar con don Sotero.

Y don Sotero, que tuvo que arreglar cuentas 
con el abogado y designar una pensión mensual 
a doña Fabina. insistía, terco:

—Me alegro que. en medio de todo, esto haya 
pasado sin que Dios nos haya dado hijos. Pero, 
aparte, le doy mi palabra de que, sin saber cómo, 
algunas veces confundía el cuarto de la criada 
con mi despacho. De verdad.

El abogado le dijo que bueno, y que firmase al 
pie de unos papelotes.

No corrían muchos días desde que el matrimonio 
compuesto por don Sotero, el médico del pueblo, y 
su mujer, doña Fabina se había separado, cuando 
el cura don Nemesio, que hizo cuanto pudo, el hom­
bre. para evitarlo, comenzó a preocuparse de otros 
menesteres de la marcha de la parroquia. Una mar­
cha a trancas y barrancas, porque allí mucho golpe 
de pecho de míos cuantos, pero en los cepillos las 
arañas vivían a sus anchas y no daban abasto en 

sus quehaceres textiles; lo que dicho en cristiano 
quiere decir que nadie echaba una perra más que 
de ciento en viento, y por aquello de buscar ate­
nuantes allá arriba a alguna marranada de por 
aquí abajo.

Doña Mónica, la boticaria, se lo dijo a don Ne­
mesio :

—Mire, padre, se podía hacer lo del cuento: que 
cada vecino se traiga un litro de vino blanco, de 
como usted diga, lo eche en una tina y, al menos, 
un cuidado que se quita usted del medio, sin que 
a nadie le haga mella, que esta es tierra cose­
chera y litro más, litro menos...

—Sí, hija; pero acuérdate de lo que pasó en el 
cuento.

MCD 2022-L5



—Ya; que todos, pensando que una botella de 
agua entre tanto vino, no se tenía que notar, 
pues echaron agua y .agua sola tenía luego la tina­
ja. Bien que lo sé. padre. Pero ese no será el caso, 
que yo me ocuparé, en persona, de recoger las bo­
tellas olerlas y verterías en la tinaja, una a una.

—Bien podía ser. Y hasta en el control ese po­
día echarle una manita don Justino, que es buen 
catador donde los haya; pero...

—Pero ¿qué?
—Pues que está feo lo de desconfiar; que enci­

ma que uno lleva su botella se la tenga.u que 
andar hurgando, molesta al menos puntilloso.

Doña Mónica no so anduvo con mojigaterías y 
en ssguidita dió con la solución:

—Mire, padre—dijo sonriente—: usted se queda 
a un lado, y una. como presidenta de las damas 
de Acción Católica, hace la convocatoria, contro­
la y hasta lo estampana la botella en la cabeza al 
que ss presente con ella llena de agua.

Tardó eri convencer a don Nemesio, pero lo con 
venció. Y., tal como lo, dijo, doña Mónica se en­
cargó dp todo, visitó personalmente, uno por uno. 
a todos los cosecheros del pueblo y .a los vecinos 
que, sin serie, no le andaban mal de cuartos les 
rel.-xtó a todos el cuentecito. advirtió que ella se 
encargaría do que no se repitiera la faena, y fijó 
la fecha y el horario para la entrega: el pióxúno 
domingo, en el atrio, de diez a doce de la máñx- 
ni;a.

A las diez dél domingo, en el atrio, estaba la 
tinaja, doña Mónica y el maestro, don Justino y el 
primer dorante, el tío Jesús, con su botellita de li­
tro en el bolsillo de la pelliza. Doña Mónica torno 
la botella, descórchola, olió el contenido y le pasó 
aquélla a doi Justino que. con aire sapiente, la 
echó un prudente tiento.

—Vale -dijo el maestro.
Y así el par de horltas. No faltó ni uno solo de 

la .ista. que doña Mónica se encargaba de llevar 
con toda meticulosidad. Y la tinaja quedó llena, 
a punto de desbordarse.

Ya solo faltaba el acto solemne de la entrega 
a la parroquia, que se había preparado, natural­
mente, por doña Mónica, deta.lle por detalle. A las 
doce y media don Nemesio, revestido, aparecería 
en la puerta del templo, con el sacristán y los 
monaguillos de punta en blanco. Doña Mónica, 
como presidenta de las damas de Acción Católica, 
haría la ofrenda en nombre del pueblo. Responde­
ría el cura, dando las gracias al vecindario y. por 
último, doña Mónica ofrecería a don Neme.sio un

cacillo del vino, que el cufa bebería a efectos sim 
bólicos. mientras se lanzaran las campanas al vue­
lo. como en las fiestas de septiembre.

Allí, en la puerta de la iglesia, se puede decir 
que estaba todo el pueblo, con los donantes, más 
de sesenta, en primerita fila. Todo fué sucediendo 
tal y como la marimandona de doña Mónica ’o 
tenía dispuesto, y así se llegó a lo del cacillo sim­
bólico. que la boticaria extrajo con mucho ritual 
y ofreció al cura,

Don Nemesio, un tanto perplejo, contempló ti 
contenido del cacillo, pero no dijo nada hasta que 
lo cató. Entonces, sí. Entonces dijo en voz muy 
baja, pero Jo suficientemente alta para que lo oye­
sen las autoridades, que formaban corro en su tor­
no, y la primera fila del vecindario, la de los do 
nantes, precisamente:

—Esto es agua.- Agua pura y cristalina de la 
fuente de la plaza.

Doña Mónica no perdió la serenidad. Despacio­
sa. solemne, se acercó de nuevo a la tinaja y re­
pitió la operación. Don Nemesio, ya en voz alta, 
perfectamente audible hasta por lo menos los de 
la quinta fila, exclamó:

—Esto ta^ibién es agua, hija mía.
La noticia cundió de la quinta fila para atrás, ÿ 

allí se organizó un gran cisco de risas de los 
unos, protestas de los otros y gritos de doña Mó­
nica, que daba fe de haber olisqueado todas las 
botellas, una a una. Y si no, que lo dijera don 
Justino, el maestro, que, una por una. las había 
catado.

Pero don Justino no estaba para dar opiniones. 
Buen catador, sí; pero no acostumbrado a aquella 
dura prueba de echarse al coleto nada menos que 
sesenta y tantos tragos, dormitaba apaciblemente, 
sentado en la barandilla de piedra que enmarca­
ba el atrio, y canturreando por lo bajinis una frí­
vola cancioncilla.

El alcalde, don Teódulo, con permiso del cura, 
ordenó al alguacil que volcase el contenido de la 
tinaja y, tal y como se temía, por entre las piedras 
del pavimento corrió' un arroyuelo de «agua pura 
y cristalina» como la que salía por los seis caños 
de la fuente de la plaza.

Doña Mónica, la pobre, se llevaba continuamen­
te las manos a la cabeza, y exclamaba sin cesar;

—Esto es cosa del demonio... Esto es cosa del 
demonio.

El nombre del diablo hizo santiguarse a las gen­
tes sencillas, a las autoridades, al propio don Ne­
mesio. A todos, menos a don Justino, el maestro, 
que ajeno a lo que allí acontecía, se alejó del lu­
gar, canturreando su frívola cantinela:

Tápame, tápame, tápame.
Tápame,- tápame.
Que tengo frió...

Cuando don Justino se detuvo en las últimas 
casas del pueblo víó que venía hacia él una mujer.

—Ahí está doña R-esplcia, la tía—musitó descor­
tés y ordinario el maestro.

No se equivocaba don Justino, que sí que era 
doña Respicia Leonardo la que llegaba. Cuando la 
mujer estuvo a su lado, toda sofocos y soliviantos. 
le dijo:

—¿Ha visto usted, don Justino, lo del vino que 
se ha hecho agua? Eso es un milagro al revés que 
ha hecho el demonio y nada más que el demonio, 
que desde lo de Donato, el campanero, tiene que 
andar por aquí, a sus anchas. Y a mí que no me 
digan.

—¿Qué agua? ¿Qué vino? ¿Qué demonio? ¿Qué 
Donato?

Don Justino ensartó la serie de preguntas, con­
teniendo el hipo y mirando a doña Respicia con 
una mirada tremendamente estúpida.

Doña Respicia ruborizose. ¿Sería posible. Señor, 
que aquellas preguntas tontas, que aquel modo 
de mirar, fuesen lo que ella presumía? Lo que 
doña Raspioia Leonardo presumía es que el maes­
tro solterón, al fin, había caído bajo sus proba­
bles encantos. Por eso coqueteó:

—Qué distraído es usted, don Justino. Pero qué 
simpaticón.

A don Justino le llegó a la boca un sabor agrio, 
de vino corrompido, y en la cabeza le dieron vuel­
ta mil ideas confusas. Entre ellas la de que doña 
Respicia estaba empeñada en casarse con él, fue­
se como fuese. Y con esta idea en el centro de las 
otras novecientas noventa y nueve, lubricada por 
el vino, se soltó, atrevido;

—Cada día está usted más frescachona, Respicia, 
y hoy ya está como mañana.
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Doña Respicia no había bebido vino, ni poco ni 
mucho, pero en cuanto a perder la cabeza, en 
aquellos momentos no se quedaba atrás del me- 
lopeico maestro, trompa perdido en acto de servi­
cio.

Se estaban tuteando después de tantos años. Y 
en cuanto a lo de que le iban a oír a don Justi­
no, no había cuidado, porque la gente seguía junto 
a la parroquia comentando lo de la tinaja, y si doña 
Respicia estaba ahora allí, quizá fuese porque vie­
ra irse a don Jusaino, y la solterona no perdía 
prenda ni ocasión de hacerse la encontradiza.

Don Justino, un don Justino totalmente nuevo, 
desconocido, sinvergonzón» pasó de las palabras a 
los_ hechos y agarró con sus manos los brazos de 
doña Respicia, que en medio de sus débiles protes­
tas, se dejaba querer.

Cuando don Justino tuvo su boca casi a un pal­
mo de las narices de doña Respicia, a la pobre se­
ñora le dió el olor a vino, un olor que apestaba; 
pero metida en ensoñaciones pensó que el maes- 

, tro se emborrachaba por su amor, y eso siempre 
resultaba bonito.

Vamos, vamos, Justl—amonestaba mimosa— 
Que ya no somos unos chiquillos.

—Ni chiquillos ni tontunas. Respicia.
Y ni corto ni perezoso, don Justi. a impulsos de 

su melopea fenomenal, se lió a besuquear a doña 
Reipicia.

Pero en aquella escena sí que hubo testigos que 
bien que la presenciaron varios vecinos y vecinas, 
y el mismo don Teódulo, que entre los grupos 
venía.

—¿Qué escándalo es esté, señor maestro? ¿Qué 
falta de recato .es ésta, doña Respicia?

El alcalde hacía sus preguntas en tono comple­
tamente oficial. Los vecinos y vecinas rodearon a 
la pareja, expectantes, curiosos y con más mali­
cia que buena intención. Doña Respicia, balbucien­
te, justificó:

—Es que, sabe, señor alcalde, aquí, don Justino 
y una servidora nos acabamos de poner de novios.

Don Justino jipó como un energúmeno, dió un 
sonoro regüeldo y sintió lo dicho por doña Justi- • 
na. porque en aquellos momentos hubiera dicho 
que era el mismo diablo que se decía que andaba 
suelto por el pueblo.

Don Teódulo, sonriente, les felicitó.. Luego, otra 
vez con cara de alcalde, dijo:

—Está eso bien; está eso bien; pero hay que 
reportarse, señores, que las calles del lugar se me­
recen respeto y decencia.

I^n Justino y doña Respicia dijeron que si que. 
tenía razón el. señor alcalde. Luego se entretuvie­
ron un buen rato contestando a las enhorabuenas 
de las gentes, que se lo estaban pasando divina­
mente y que. con el festejo del noviazgo, ya ape­
nas se acordaban de lo que acababa de pasar con 
la tinaja, junto a la parroquia.

A la mañana siguiente, don Justino, camino de 
la escuela,.se iba preguntando: «¿A qué vendrá 
tanta enhorabuena?» Y en la escuela los chicos 
se pasaron la clase haciendo guiños, mirándole y 
sonriendo picaruelamente. Y al salir de la escuela, 
nueva enhorabuena, la de don Sotero, el médico, 
qut! desde que se le fué doña Fabina no era ni su 
sombra, el pobre.

Don Justino, dispuesto a saber ló que ocurría y 
a qué venían tantas enhorabuenas, se lo preguntó 
al médico medio viudo.

—Anda, el otro, ¿por qué va a ser? Por lo de 
su noviazgo con doña Respicia—explicó don So­
fero. que siguió, malicioso—: ¡Buen bocao, amigo; 
buen bocao! Que la tal doña Respicia no le anda 

blasones y propiedades.
.^n Justino comenzó a recordar, entre vagas 

nubes, lo que había ocurrido el día antes al volver
Iglesia, de lo de la tinaja. Poco a poco las 

nubes fueron dlsipándose, y don Justino recordó 
toda con claridad, casi palabra por palabra, aga­
rrón por agarrón, besuqueo por besuqueo. Sin gaha, 
sonrió a don Sotero.

^® ^^^^ P®^ decír algo.
^°” Justino era un caballero la mar 

dnño ^nvo más remedio que casarse con 
el ”® hacerla una desgraciada en 
co^ ^® J^ palabra y para no hundirse él 
aue 7 ejemplo de los jóvenes del lugar, que era su profesión, al fin y al cabo.

Doña Respicia no volvió a hablar de aquello de 
que el diablo andaba suelto por el pueblo.

En cambio, a don Justino, aunque se lo callase, 
no le cabía la menor duda de ello.

Que el diablo andaba suelto por el pueblo era 
cosa que no dudaba ni el tío Lino, el ateo.

Y si no, a ver'quién armó aquel lío a doña Bar­
bara Arteaga, la alcaldesa. Y en lo sucedido a doña 
Fabina Morales, la del médico, ¿quién sino el dia­
blo le anduvo por medio? Y no digamos de lo 
acontecido a doña Mónica Sánchiz. la de la boti­
ca. Y para colmo de los colmos, lo de la boda de 
doña Respicia Leonardo.

Claro que, tmido a todos estos asuntos en torno 
a las cuatro damas más empingorotadas del lu­
gar, y antes que ellos, estaba, para que. todo jun- 
to. no dudase de lo del diablo ni el propio tío Lino, 
lo ocurrido cuando la muerte de Donato, el cam­
panero. Al principio, pasado el primer instante de 
son)resa. nadie lo dió importancia, y don Nemv- 

x ®“'®’ ^® Quitó la poca que se le daba bus 
cándole una explicación lógica que fué echar la 
culpa al sacristán.

Bien vale la pena, que ya se tendrá gana de 
saberlo, de relatar lo que sucedió cuando Donato, 
el campanero, se fué de este mundo de manera tan singular.

Y 9 ello vamos:
Donato salió calmoso por la puerteciUa que daba 

al sotacoro. Antes de abandonar la iglesia se detuvo, 
apenas un instante, para la fisga. Ya estaban en 
sus lechnatorlos (postradores en propiedad con las 
siglas de sus nombres y apellidos marcadas con

^® cabeza dorada) doria Bárbara Arteaga 
^?- <^uua Fabina Morales (F. M.), doña Mó­
nica Sanchiz (M. S.) y doña Respicia Leonardo
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al altar de la Inmaculada; pero los ángeles que an­
daban levclcteando por las nubes de escayola que 
había al pie de la Virgen eran ángeles con sólo 
cabeza y ajas; sin manos, por tanto, y. por tanto 
tamben, sin que pudieran tirar de la cuerda de las 
campanas. Se acordó de San Miguel, que no sólo 
era ángel, sino arcángel, que no es .rala gradua­
ción en la milicia celestial. Y fue a buscarlo. Alli 
estaba, en su altar, con 'Lucifer bajo sus plantas. 
Allí estaba, cen la pintura del pie adelantado des­
colorida de los besos que le daban las beatas antes 
de pegarle un trompicón en el morro al diablo, 
oosa que a éste también se le notaba, que hasta le 
habían saltado uno de sus ojillos de cristal.

Y Donato, el campanero, le rezó a San Miguel a 
su manera:

—Mira. San Miguelín: yo ya soy mu viejo y tú 
te sabes que ese bulto que tengo aquí es un cáncer 
como una catedral, que bien que me lo ha dicho 
don Sotero. Yo ya no duraré mucho. San Miguelín 
mío. ¡Ca! ¡Qué voy a durar!... Me gustaría haber 
sido mejor de lo que he sío ; aunque malo, malo, lo 
que se dice malo, me parece que no se puede ic:r 
de un servidor. Pero la cuestión ya no tié remedo 
y el caso es que jxe voy a morir. Tú San Miguelín, 
que lo sabes tó, que para eso estás èn los cielos, te 
sabes ya lo del Alejo, el de la Colegiata. Güeno; 
pos a mí me gustaría que el día que me muera me 
eches una mano, que a ti, total, no te va a costar 
mucho trabajO'. que de aquí al pie de la torre te 
vas de un vuelo. Se trata de que me repiques a 
muerto. Es mu fácil. Ya sé que tú sabes, que pa eso 
eres un arcángel, pero la experiencia es la expe­
riencia. Por lo pronto no te olvides de hacer cule­
brear la cuerda antes' de tocar, que eso trae güeña 
suerte al repique. Y luego...

Y Donato, el campanero, explicóle a San Miguel 
todo un cursillo intensivo del arte de tocar las 
campanas-

Don Nemesio rezó el responso y se volv:o a don 
Sotero:

— ¡Quién lo iba a decir! Ayer me repico para ei 
Rcsailo y hoy ya lo ve usted.

—El cáncer es mala cosa, padre; mala cosa.
Cuando comenzaron a tocar las campanas, don 

Nemesio, con la sorpresa asomada al rostro, miro 
fijo al médico. Don Sotero también estaba sorpren­
dido. pero no porque doblasen las campanas, sino 
porque su tañer era maravillosamente hermoso, co­
mo jamás se había oído en el pueblo.

Con don Nemesio en cabeza, los que velaban a 
Donato corrieron a la iglesia, en cuyo pórtico se 
habían congregado numerosos vecinos. Don Neme­
sio penetró el primero en el templo' y luego, por 
la puerta del sotocoro hasta el lugar desde el que se 
tañían las campanas: no había nadie. Sin embargo, 
la cuerda culebreaba y la «Guerrillera», sola, deja­
ba aún oír sonidos largos y distantes, como si die­
ran las horas en el reloj del Ayuntamiento.

Don Nemesio, seguido de don Sotero y de vanos 
vecinos, recorrieron el templo en busca del desco­
nocido que hubiera pedido tocar las campanas con 
tal destreza; pero allí no había más personas que 
ellos mismos; don Nemesio, don Sotero y los varios 
vecinos. , .Fué uno de éstos, el tío Urbano, el que. sin aten 
ción al lugar en que estaba, comenzó a gritar des­
aforado:

—¡Eh! Aquí, Don Nemesio, ¡aquí!
Fueron todos hasta el sitio desdé el que el tío 

Urbano voceaba sin recato. Estaba éste al pie aej 
altar de San Miguel y. pálido, denodado, senalaoa 
la imagen del arcángel. , •

Todos lo vieron bien: San Miguel, jadeante, si 
mulaba una estática actitud!. Bajo su pie.en « 
lugar donde siempre estuvo vencido el diablo, no 
había nadá como no fuera la huella en la 
sin pintar 'del cuerpo del demonio. Ypara mas 
señas, la vidriera de colorines inmediata al airar 
Otel arcángel estaba rota en mil pedazos y los cn^ 
tales esparcidos por el suelo irisaban la Wf^corosa 
luz de la luna, que penetraba por el hueco del ven 
^^Don Nemesio, con ges'to preocupado, cornentó:

—Seguro que el sacristán ha roto la figura 
diablo y ha escondido los trozos para evitarse

El cura dejó sin explicar por qué habían ^naa 
las campanas solas; por qué jacteaba San Miww. 
por qué estaba rota la vidriera del ventanal... reru 
nadie preguntó nada.Unos días más tarde de que Donato recib ese san 
ta sepultura, doña Bárbara, sin saber cómo, le 
vió a su marido, el alcalde, un plato de lentejas.

(R. L.), Jas respectivas mujeres de dôn Teôâjlo. ei 
alcalde; don Sotero, el médico, y don Irensc ei i 
boticario,’ más la Respicla dicha y dichosa, que que 
más quisiera ella que ser la mujer de alguien. En * 
los bancos de pino, los viejos bancos de la vieja 
parroquia, ya habían cogido vez algunas beatas ma­
drugadoras para el Rosario de las siete. Entre todas 
ellas, las doñas y las tías Tal o Cual, apenas suma­
ban la docena. Por ahí. por ahí vendrían ai rezo 
otras diez o doce mujeres y. sin. falta, don Justino, 
el maestre' solterón, que no sólo pqr las Avemarías 
estaba en la casa de devoción doña Respicia.

Donato, mientras husmeaba, gustaba de escuchar 
el tañido de las cair.ipanas, caola vez más débil, en 
lo que les duraba el meneo para tocar solas después 
que él. Donato, el campanero-, había tocado para 
el Rosario a buenos tirones de cuerda.

Donato, el campanero, le sacaba goce al ofic o. 
Cuando tañía las campanas no se hubiera cambiado . 
por Chopin. Y aunque la cosa no era para tanto, 
la verdad es que a Donato se le daban bien los 
repiques y el tirar de la cuerda con tino y maecitría. 
Peró a Donato, sobre tedio, lo que más le hacía 
disfrutar era hacer culebrear la cuerda de abaje 
arriba antes de iniciar el toque, como si effinara el 
instrumento antes de un concierto, y. junto a esto, 
quedarse un rato en e) sotacoro escuchando el tocar 
de las campanas solas...

Donato, el campanero remataba la faena echando 
un «pito» sentado en el pórtico mientras acababa el 
Rosario, y entraba de nuevo en la iglesia para ver 
si don Nemesio, el párroco, mandaba alguna cosa. 
Allí, en el atrio, fumaba despacioso y de cuancio en 
cuando le echaba una œiiadita a las campanas allá 
en lo alto de la torre para verlas. casi negro el 
gris del metal, mecidas por la tenue luz’ de la star- 
decida con sus caderas de matronas, con su facha 
de viejas solteronas, como la Respicia, asomadas a 
la alta ventana de la espadaña en espera del prín­
cipe que no llegará nunca, porque esas son coplas 
de otros tiempos.

Donato el campanero, untó sus dedos en el a^a- 
benditero’, sin hacer caso de lo que le había dicho 
don Nemesio, el párroco: que el agua bendita solo 
se toma al entrar, para purificarse; que a-la salida, 
no. Pero bueno, a él le gustaba eso. y que. Hizo la 
señal de la cruz y, como cada tarde, sentóse en el 
poyo del propileo a verías venir. Hizo, con dedos 
torpes, su cigarro de negra y gruesa picadura lo 
encendió con el mechero de mecha rubia y retor­
cida y succionó con fruición. Un humO' espeso nun- 
bó su cabeza. Le dió a Donato un golpe de tos. 
que si sus bronquios eran de hierro, no le andaba 
mal en la competencia el tabaco. Y luego miro al 
campanario, como siempre. i

Todavía oscilaba la campana grande, la «Gue­
rrillera» (que con hierro de cañones franceses que 
les quitó El Empecinado, el Martín de Castrillo 
de Duero, se había forjado). Y aún el badajo tenia 
fuerzas para sacarle a la campana sonidos largos 
y distantes, como si dieran las horas en el reloj del 
Ayuntamiento. . „

De-nato, el campanero, s n hacer pinta caso a las 
que iban llegando al templo, recordaba el cuento de 
su colega que una mañana le narrara don Justino 
el maestro, el solterón al que quería echar la zarpa 
la arpía de doña Respicia que se creía que por­
que tuviera unas tierras la mar de grandes y pn 
caserón con un escudo sobre la puerta, que estaba 
todo hecho.Contaba el cuento de don Justino que un cam­
panero, el Alejo, que tocaba las camparas 
Colegiata de un pueblo de no se dónde, era tan 
bueno, tan bueno y tan hombre de bien, que cuando 
murió las campanas de la Colegiata repicaron a 
ánimas con un tañido celestial. Y 
caso es que no se supo que nad e 
que se vino en suponer que habían sido los angeles 
del altar de la Milagrosa porque una vieja juraba 
v reiuraba que. estando ella echando una Salve a 
la virgen, oyó tocar las campanas, y al mirar a 1 
imagen se percató de que los dos ángeles que 
escolta a Nuestra Señora no estaban en el altar. 
Bueno, algo así; pero- rmás bomto. que don Justino 
lo contaba con mucha mana y daba gusto el oirle.

Donato el campanero le tenía su “neja de sana 
envidia al tal Alejo, su colega de_ la Colegiata^ 
<cmo Donato ya era viejo y poco tiempo tenía por 
Snte para hacer méritos, le daba su niquma el 
que le repicase a muerto, de mala manera, cual- 

manazas V no como al Alejo.AlgoTabU^nsado Donato, el campanero, porque 
sin esperar a que salieran del Rosario volvio a en tSr eK iglála. Una vez en ella se £ué derecho
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£1 LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

; ANGELOS ANGELOPOULOS

LATOME 
unira-t-il le monde ?

EL ATOMO,
¿UNIRA AL MUNDO?

Por Amelar ANGELOPOVLOS R. PICHON & R. DURAND-AUZIAS - PARIS

f A trascendencia que lleva censiffo la ajAi- 
^ cación de la energia atómica a là vida 

> civilizada es oigo que todavía no ha sido 
coimi^endido totalmente por la mayoría óe 

■ las gentes. Y el mostrar ¡a ampiitud del paso 
, dado por la Humanidad al realizar tan im­

portante <descubri,m.iento constituye la prin- 
; cipal tarea de Angelos Angelopoulos en el 

libro que hoy compendiamos, ^L'atome unira- 
t-il le monde?». Dentro de tun estilo de máxi- 

t ma sencillez el autor estudia uno tras otro 
1 los aspectos económicos, sociales y intlíticos 

de este hecho, sobre el cual nadie duda, ya 
' que se convertirá en la causa de una revo­

lución cuyos efectos desconcertantes supe- 
-\,rarán en mucho a los experimentos históri­

cos más cruciales. ^ -
1 ANGELOPOULOS (Angelos): «L’Atome/uni- 
I ra-t-U le monde? Aspects économiques, so­

ciaux politiques». IL Pichón & R Durand- 
Auzias. Editeurs. Paris, 1956.

La Humanidad recorre ahora el XIV” año de la 
nueva época que ya se la califica como «Era 

Atómica». En efecto, fué el 2 de diciembre de 1942 
cuando funcionó la primera pila atómica en un 
laboratorio de la Universidad de Chicago. Esta ex­
periencia inicial probó la posibilidad ce una reac­
ción en cadena sobre el uranio y permitió, tras las 
investigaciones subsiguientes, los progresos enormes 
que la física nuclear ha registrado durante los úl­
timos años. Fueron estos trabajos los que hicieron 
posible la fabricación de la bomba atómica y de la 
bomba termonuclear, la producción de radioisótopos 
y de electricidad a partir de la fisión nuclear.

NUEVOS ASPECTOS DEL PROBLEMA 
MUNDIAL DE LA ENERGIA

La domesticación de la energía atómica—ese 
sueño milenario de los sabios—es ya una eertiedm- 
bre. una realidad. Esta energía no es sólo una gi­
gantesca fuente de poder, sino que interviene en 
un momento crucial de la historia de la Humanidad. 
El problema que preocupaba désde hacía largo tiem­
po a los especialistas era el de saber si la tierra 
encerraba fuentes de energía suficientes para las 
necesid’ades futuras. Hace cien años ciertos sabios 
hacían sombrías profecías. Estas previsiones de un 
agotamiento inminente de nuestras reservas ener­
géticas clásicas, basadas parcialmente en el método 
de «reservas probadas», se han venido abajo con 
el descubrimiento de numerosos yacimientos y más 
todavía con la utilización de nuevas fuentes de 
poder.

Los rápidos progresos que la ciencia nuclear rea­
liza diariamente permiten enfrentarse con el pro­
blema energético dentro del mayor optimismo. Se 
puede incluso afirmar sobre la base de los datos 
conocidos hasta ahora,' que la energía atómica, ella 
sola, sin contar las otras fuentes que la Naturaleza 
está a punto de entregamos, podrá satisfacer las 

necesidades energéticas crecientes del munido du­
rante laidos siglos. Las perspectivas abiertas por la 
energía atómica son prácticamente infinitas. Si la 
ciencia nuclear continúa progresando al ritmo ac­
tual, si los hombres no apartan la energía nuclear 
de su destino pacífico, esta fuente de riqueza será 
de hecho inagotable.

Independientemente de . la energía producida a 
través de la fisión nuclear, independientemente de 
la energía que se puede obtener a partir de lá 
fusión, existe una fuente de energía más conside­
rable aún que permite las perspectivas más opti­
mistas: el sol.

Como es sabido del calor desprendido por el cen­
tro del sol—cuya temperatura se calcula en unos 
25 millones de grados—la tierra no recibe más que 
una parte ínfima. El resto se pierde durante la tra­
vesía de los 150 millones de kilómetros que separan 
este astro de nuestro planeta. Sin embargo, ésta 
débil proporción que llega hasta nosotros represen­
ta por sí sola un enorme potencial. Se estima que 
durante tres días únicamente la tierra capta una 
cantidad de energía solar equivalente a la totalidad 
del potencial energético contenido en el petróleo, el 
gas y todos los bosques que cubren nuestro planeta. 
Actualmente el hombre se ha conformado con uti­
lizar la energía solar de segunda mano, pero las 
investigaciones emprendidas en este terreno per­
miten prever la posibilidad de la dómesticacion 
directa de la energía solar en un próximo porvenir.

En el I Congreso Internacional de la Energía 
Solar que se abrió el 2 de noviembre de 1955 en 
Phoenix (Arizona, EE. UU.), 700 sabios procedentes 
de diversos países del mundo han presentan^ los 
resultados obtenidos en este dominio y han discu­
tido las primeras aplicaciones prácticas de la,ener­
gía solar en los próximos años. De todo ello se 
deduce que llegará el día en que se pueda domes­
ticar esta nueva forma de energía y se alcanzara 
quizá una revolución científica de una importaría 
mucho más considerable que la que provoca actual­
mente la energía nuclear.

No se suele distinguir debidamente hasta que 
punto en cada país el nivel de vida y el Potencial 
económico están en función de los recursos ® 
géticos. La industrialización, el desarrollo de 
agricultura, los transportes, la salud publica, ei 
grado de civilización en general, todo depende ue 
este factor. Es éste el que, en combinación con w 
técnica, determina el acrecentamiento de la rent» 
nacional y el aumento del nivel de vida de 
pueblo Una simple comparación entre las divers^ 
regiones del mundo basta para probar esta depen 
dencia y para mostrar una relación sorprendenic 
entre la energía y la renta nacional.

Así, pues, en las regiones donde el consumo 
energía es más fuerte, la renta nacional ®s ’ua 
elevada. Por el contrario, en los países donde f» 
producción por habitante es muy baja, la produc­
ción de energía es igualmente muy débil. Tal ocurre 
en América del Norte, donde la población, que no 
alcanza más que un 6,9 por 100 de la del glol», co - 
sume el 40.5 por 100 de la energía y suministra 
40.4 por 100 de la producción universal. Por el con­
trario. Asia Africa y América del Sur. represen- 
tando conjúntamente a dés terceras partes de
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población del mundo, consumen solamente una 
quinta parte de la energía.

Ya se puede, pues, prever cuál será la contri­
bución al progreso económico la de una energía tan 
poderosa como la que se desprende del núcleo ató 
mico. Será principalmente en los países poco de.s- 
arrollados, en los que, a falta de una energía abun­
dante. su economía se encuentra en un estadio 
primitivo, donde la utilización de la energía ató­
mica está llamada a provocar una auténtica revo­
lución en el desarrollo de la agricultura, la indus­
trialización. en los índices alimenticios y sanitarios.

NUEVO REPARTO DE LAS RIQUEZAS
Una de las primeras cuestiones que se plantean 

en este terreno es la de saber si esta nueva fuente 
de energía pócirá resolver definitivamente el pro- 
blenia más agobiante de nuestra época: el de la po­
blación. No es exagerado afirmar que la energía 
atómica producirá en los países poco desarrollados 
un cambio profundo en su estructura que permi­
tirá a la prosperidad reemplazar, por etapas suce­
sivas, a su miseria actual. Si estos países logran 
adquirir esta nueva fuente energética abundante­
mente y a un precio conveniente, si este potencial 
es administrado. según los planes a largo plazo 
destinados a disponer en todo su valor de los re­
cursos naturales, un aumento espectacular de la 
renta mundial será el resultado inmediato. En los 
pueblos que sufren 'hambre, los índices de produc­
tividad son tan bajos y los recursos inutilizados o 
mal utilizados tan importantes, que bastaría un 
simple esfuerzo, por poco sistemático que fuera, 
para ¡mejorar el nivel de vida. Al suministrar abun­
dantemente energía y al igualar los recursos ener­
géticos entre los diversos países, el átomo eliminara 
a la larga las grandes antinomias en la distribuc'ón 
de la producción y de la riqueza y conducirá a 
una economía mundial más equilibrada, mas con­
trapesada, desde el punto dé vista de la estructura 
económica y social

Una nueva carta geopolítica del mundo se esta­
blecerá. No es muy atrevido esperar que de aquí a 
una veintena de años, hacia 1975-1980. el reparto 
de la riqueza estará totalmente transformado. Si, la 
utilización de la energía atómica se generaliza des­
de 1965. los países asiáticos podrán suministrar un 
30 por 100 ¡cé la producción mundial en; 1980. en 
lugar del 10 por 100, como ocurre actualmente, y un 
50 por 100 aproximadamente hacia 61 año 2000. 
Contrariamente, la aportación de los Estados Uní 
dos descendérá ’sucesivamente del 43 por 100—por­
centaje actual—a un 25 po-r 100 en 1980. Se conse­
guirá así una armonización de las condiciones del 
progreso en relación con la cifra de población de 
cada región del globo.

En estas condiciones, la tierra podrá alimentar 
debidamente su población actual y futura sobre 
la base de los niveles de vida en progresión cons­
tate. Si, con su densidad de 82 habitantes por 
kilómetro cuadrado. Europa pudiese alimentar su 
población mejor que lo realiza ahora, ¿por qué la 
tierra entera, cuya densidad es sólo de 19 habi­
tantes, no conseguiría hacer vivir de una manera 
satisfactoria a una población cuatro o cinco veces 
superior?

La utilización de las posibilidades inmensas que 
la Naturaleza pone a disposición de los hombres, 
será grandemente facilitada por la utilización de 
la energía atómica, y con las perspectivas que 
abre con su inmenso potencial, puede convertirse, 
si es racionalmente utilizada, en un factor de pri­
mer orden en la aplicación de una política pla­
nificada encanqnada a la explotación de los recur­
sos inutilizados. Los efectos que la utilización de 
la energía atómica producirá serán diferentes, se­
gún se trate de un país industrializado o de una 
región poco desarrollada.

Sin embargo, sería erróneo querer confinar las 
repercusiones de la utilización de la energía ató­
mica en límites estrechos, sin tener en cuenta el 
papel universal y revolucionario que esta energía 
está llamada a representar. En efecto, una inter­
pretación demasiado limitada no tornaría en con­
sideración ni el sentido de este descubrimiento ni 
el mundo en que vivimos. Antes que nada, es ne­
cesario comprender que no se trata de una evo­
lución técnica, sino de una gran revolución indus­
trial de una amplitud no alcanzada por nada has­
ta ahora. La electricidad, la química, el petróleo, 
l^a energía hidroeléctrica, la industria electrónica 
forman las etapas de una evolución técnica que 
comenzó en 1800. Con la energía atómica todo 
cambia. .

Sería engañarse el querer limitar las repercu­
siones de la utilización de la energía atómica a 
una diferenciación de los precios de coste de las 
diversas clases de energía. La consecuencia más 
importante de esta utilización será una profunda 
modificación de la geografía económica en cada 
país y en el conjunto del globo. Una de las ca­
racterísticas más esenciales de la energía atómica 
reside en el hecho de que en el porvenir se podrá 
producir energía en todas partes donde se necesite 
y a un precio que no dependerá del lugar de pro­
ducción. Teniendo en cuenta que los precios de 
transporte de las materias fusibles serán despre­
ciables. nuevas industrias se crearán allí donde 
hasta ahora su instalación resultaba imposible de 
concebir. En las condiciones actuales, el aprovi­
sionamiento de energía impone una concentración 
de las grandes actividades industriales, principal­
mente alrededor de las minas de carbón y de las 
instalaciones hidroeléctricas.

LA ENERGIA ATOMICA. ¿AMENAZA AL 
CAPITALISMO INDUSTRIAL?

La energía atómica, por su poder gigantesco, por 
la enormidad de los capitales necesarios para su 
desarrollo, no puede ser confiada más que al Es­
tado o a Empresas directamente dirigidas o fi­
nanciadas por el Estado. Desde este punto de vis­
ta, la primera decisión del Congreso norteameri­
cano tomada en 1949 y según la cual «el estudio 
y la producción de la energía atómica deben per- 
ñianecer en manos de la nación», está totalmente 
justificada. Por el contrario, la decisión de 1954 
encaminada a «desnacionalizar» el_átomo y a con­
fiar la construcción de centrales nucleares a las 
Empresas privadas es, según nuestra opinión, no 
sólo contraria al bien público, sino igualmente per­
judicial para los intereses incluso de los negocios 
privados.

El hecho de que nos encontremos todavía en el 
período de experimentación, significa que los pro­
gresos sucesivos idle la ciencia nuclear arrastrarán 
consigo constai^mente tales cambios, que los pro­
cedimientos anteriores se convertirán rápidamente 
en inútiles y las instalaciones existentes perderán
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todo su valor. Los expertos nos dicen que de aquí 
a diez años, los grandes países desplegarán todos 
sus esfuerzos para perfeccionar el funcionamiento 
de las centrales nucleares, utilizando reactores más 
apropiados y métodos más racionales. Esta larga, 
constante y dispendiosa experimentación, que re­
quiere la inversión de enormes capitales, no puede 
guiarse exclusivamente por consideraciones finan­
cieras. En los Estados Unidos se han gastado ya, 
hasta el 30 de junio de 1955, unos, doce mil millo­
nes de dólares. Más concretamente, durante el 
curso dei año fiscal terminado el 30 de junio de 
1954, la Comisión de energía, atómica ha gastado 
784 millones de dólares, de los cuales 218 son para 
armas atómicas. Si se supone que la cifra del 
año 1954 representa una media anual normal, los 
gastos de producción, de investigación y de des­
arrollo. con exclusión de armamentos, por un pe­
ríodo de diez años, se elevarán a unos 5.5 mil mi­
llones de dólares.

¿Podrá la Empresa privada soportar estas car­
gas considers.bles y más aún, podrá sufrir las con­
secuencias financieras de un nuevo descubrimien­
to, rápidamente aplicado Sí, de aquí a diez años, 
la domesticación de la fusión se convierte, como 
todos los expertos creen, en una realidad, la fi­
sión. ¿No constituirá, desde este momento la pro 
historia de la edad atómica y no arruinará todas 
las Empresas que directa o indirectamente están 
relacionadas con ella?

Examinado el desarrollo de la energía atómica 
en los Estados Unidos, la revista americana «Bu- 
sinness Week» estima que hay una semejanza im­
portante entre la industria de reactores de hoy 
y la industria automovilística de hace cincuenta 
años. En esta; época numerosos fabricantes de au­
tos buscaban un modelo susceptible de ser ven­
dido beneficiosamente y de una manera continua, 
lo mismo, agrega, que los fabricantes de reactores 
buscan hoy el «reactor del porvenir».

¿Si la revista americana prevé un casi total 
derrumbamiento de las primeras Empresas cons­
tructoras de reactores, aun dentro de los limites 
de una economía nacional, uno se puede pregim- 
tar con mayor razón, cuáles serán las consecuen­
cias de esta nueva revolución industrial en el cua­
dro de una economía mundial abierta a la compe­
tencia?

La entrada de la energía atómica en la vida 
económica de cada país y en el mercado inter­
nacional tendrá graves repercusiones sobre las em­
presas privadas.' Desde el momento en que la 
energía atómica suministre una fuerza motriz eii 
cantidad considerable a un precio de coste siem­
pre decreciente en relación con las otras fuentes 
de enegía tradicionales, el valor de estas últimas 
disminuirá gradualmente. Igual ocurrirá con las 
Empresas donde el factor «energía» represente un 
papel capital en el establecimiento del precio de 
la producción.

Esta repercusión será todavía más fuerte en el 
momento en que se intemunpa la fabricación de 
bombas atómicas y se consiga la domesticación de 
la fusión termonuclear. Ciertos economistas pre­
tenden que la intervención de la nergía atómica 
no ocasionará ningún cambio importante en la 
economía, por el hecho de que la energía en ge­
neral no interviene más que en una ínfima parte 
en el establecimiento del coste de producción. Se­
mejante interpretación no tiene en cuenta ni el 
sentido de este descubrimiento ni el mundo en 
que vivimos. Las incidencias sobre la carta in­
dustrial de cada país y del mundo son tales que 
es imposible reducirlos a una simple diferencia­
ción de los precios en el cuadro de una economía 
estática.

Esta transformación geopolítica conmocionará la 
estructura social de los países llamados capitalis­
tas. tanto más cuanto que el régimen de la Em­
presa privada atraviesa actualmente una crisis 
bastante grave. En efecto, la iniciativa individual 
disminuye a medida que la ciencia y la técnica 
coordinan más estrechamente todas las faenas de 
la producción. Tanto es así, que las Empresas in­
dustriales pequeñas y medias no podrán subsistir 
si no llegan a organizarse de una manera colec­
tiva para aprovecharse del progreso técnico y de 
las otras ventajas que ya gozan las grandes Em­
presas. M. Gabriel Ardant, comisario general de 
la Productividad en Francia, invitó a las Empre­
sas medías y pequeña.^ a «cooperar, con 'el fin de 
sobrevivir», pues no existe para ellas otra posi­
bilidad que la de evolucionar o desaparecer. La 

ola de fusión de sociedades que se observa diaria­
mente en los Estados Unidos se explica por la ne­
cesidad ante la que se enccuentran colocadas las 
Empresas medias de enfrentarse con el ritmo del 
crecimiento actual de la economía. La tendencia 
es la creación de «Empresas gigantes». Ultimamen­
te los dos principales grupos siderúrgicos, «Bethe- 
len Steel» y «Younstown» se han unido en una so­
la gran Empresa, contra cuya formación el mi­
nisterio americano de Justicia ha opuesto su 
veto.

El funcionamiento de estas grandes unidades de 
producción, que según la expresión de M. Sieg­
fried, se han convertido en una necesidad, ¿de­
berá depender de le iniciativa privada? La enor­
midad de capitales invertidos, el carácter imper­
sonal de gestión, la expansión de la función al- 
ministrativa, ¿todo esto no tiende a expropiar a 
los capitalistas, a los empresarios? Las Empresas 
privadas que trabajan para las perspectivas in­
mediatas del mercado no pueden evitar las fluc­
tuaciones económicas ni asegurar un progreso eco­
nómico continuo.

UN CAMBIO RADICAL EN EL REGIMEN 
DE LA EMPRESA PRIVADA

No basta con dominar las fuerzas de la natura­
leza; es necesario ponerlas al servicio .del hombre 
para atenuar sus esfuerzos y mejorar su nivel de 
vida. Si el progreso científico no cumple esta mi­
sión. la responsabilidad incumbe a los hombres 
que nos gobiernan, al sistema económico en vigor 
y no a la ciencia. En efecto, a medida que la cien­
cia somete a la naturaleza, el hombre realiza en 
menos tiempo el mismo trabajo, produciendo más 
y comprobando que las máquinas .sustituyen no 
solaminte a su esfuerzo muscular, sino también 
algunas veces a su «cerebro».

La cibernética con el extraordinario desarrollo 
de las máquinas electrónicas suministra a las fá­
bricas maquinarias teledirigidas. Los «cerebro.? elec­
trónicos» reemplazan ya en numerosas profesiones 
a una parte del personal. El trabajo que realizan 
es considerable desde el punto de vista del rendi­
miento. Una compañía de seguros ha calculado 
que el trabajo de 200 empleados puede ser susti­

tuido por una máquina capaz de resolver simultá­
neamente doce operaciones, comprendidas en ellas 
el cálculo de riesgos y las comisiones de los agen­
tes. El secretario del Tesoro americano anunció el 
15 de octubre de 1955 que su departamento pondrá 
próximamente en servicio un cerebro electrónico 
que ocupará el puesto de 450 funcionarios, lo que 
permitirá economizar 2.250.000 dólares anuales. Un 
gran almacén de Chicago acaba de instalar un ro­
bot, que al fin de la jomada, hace el inventario 
de 2.500 artículos en venta y redacta automática- 
mente boletines de encargos, cuando los «stocks» de 
un artículo están por debajo del nivel crítico.

La industria electrónica se desarrolla rápida­
mente. Los Estados Unidos cuentan con cerca de 
2.500 sociedades que utilizan los servicios de 8 000 
ingenieros diplomados para la fabricación de ins­
trumentos de control. La Unión soviética utiliza 
igualmente la electrónica para activar su indus­
trialización.

¿Cuáles serán las consecuencias de la automati­
zación, que será acelerada por la utilización de la 
energía atómica, según ciertos expertos que parti­
ciparon en la Conferencia de Ginebra? En primer 
lugar, se producirá la disminución del número ds 
obreros en la industria y de empleados en la admi­
nistración. Sin embargo, si la automatización per­
mite el empleo de una mano de obra menos nu­
merosa para el funcionamiento de las máquinas, 
exige por otra parte, un personal instruido y es­
pecializado, no sólo para el trabajo mecánico, sino 
para el estudio y la - preparación de la propia au­
tomatización. El profesor Peter P. Drucker, conse­
jero económico de varias sociedades americanas, 
que ha estudiado el problema de la automatiza­
ción, señala que «el problema central de la auto­
matización no es el de la producción, sino el de 
la planificación». Aun para los puestos inferiores, 
el personal debe poseer una buena instrucción. Se­
gún los datos mencionados por M. Drucker, una 
gran compañía americana que emplea actualmen­
te 150.000 personas, tendrá necesidad de 7.000 di­
plomados por año cuando sea automatizada, mien­
tras que actualmente no dispone de más de 300.

Ante esta evolución tecnológica y la entrada in­
minente en la vida industrial de la energía ató­
mica, la formación científica del personal se con­
vierte en una necesidad urgente para cada país.
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En la competición pacífica de mañana, los ejér­
citos estarán constituidos por técnicos e ingenie­
ros. El problema que se plantea, pues, es el de ex­
tender la educación científica y técnica a la ma­
yor parte de la población y esto en el plazo más 
breve. Los «contigentes escolares» actuale.? no son 
suficientes para responder a las necesidades im­
plicadas por esta nueva revolución industrial. En 
una comunicación presentada a la Conferencia d? 
Ginebra, la UNESCO insistía, con razón, sobre la 
urgencia de los nuevos programas de enseñanza 
con el fin de que la nueva generación esté rápida­
mente preparada para las exigencias de esta nue­
va estructura técnica.

El maquinismo, la extensión de la automatiza­
ción y, sobre todo, la utilización de la energía 
atómica tendrán como consecuencia una fuerte 
disminución del personal actualmente ocupado, no 

sólo en actividades «primarias», sino incluso en ac- 
tividiades «terciarias». Hay que pretender que de 
aquí a treinta años, un tercio de la población del 
globo trabajará de cuatro a cinco horas por se­
mana. con lo que bastará para satisfacer todas 
las necesidades materiales dé la humanidac

¿Cómo evitar el paro que será ocasionado por este 
progreso técnico tan fulgurante? Al reducir las 
horas de trabajo, surgirá en primer lugar el pro­
blema de los ocios. ¿Cómo resolverlos? El proble­
ma no es tan simple como podrá aparecer. La 
educación científica, la orientación profesional, la 
cultura, los ocios, los deportes, etc., deben ser or­
ganizados, planificados. De no ser así tendremos 
que enfrentamos con la anarquía, el paro y la mi­
seria. Sólo una planificación bien preparada y 
bien ejecutada pueda evitar lodos estos males so-, 
ciales. Hemos entrado de buen o mal grado en 
una planificación que se extiende, día tras día, y 
que se revela como absolutamente indispensable 
con el desarrollo de la técnica. La automatización 
por ella sola—abstracción hecha de la energía ató- 
nuca—presupone un orden económico, un mercado 
previsible, una economía en expansión. La produc­
ción debe seguir un ritmo regular y creciente y 
esto durante un 'largo período. La automatización 
no tolera las fluctuaciones económicas. Para man­
tener este ritmo es necesario estudiar la evolución 
probable de la demanda a largo plazo y elaborar 
programas de fabricación de amplios márgenes. 
Además del personal instruido y especialmente edu­
cado. se tendrá necesidad de una administración 
publica que tenga el sentido de la anticipación, 
la capacidad de organizar y coordinar con el fin 
de asegurar el progreso en todos los dominios.

^’^^ ®^^^ ^®^ sistema de la «Empresa 
ubre», ¿estará capacitado para enfrentarse con to­
dos estos múltiples problemas? Examinando las re­
prensiones probables de la automatización, el pro- 
fpor norteamericano Drucker se pregunta si el 

podrá sobrevivir al progreso de la 
técnica. El autor saca en conclusión que la inter- 
vencón directa del Estado, ya admitida en Norte­
américa. podrá ser eficaz para resolver los nuevos 

y graves problemas que se plantearán a los Gobier­
nos en los próximos veinte años, tanto más cuanto

'““O .de estos problemas provocará luchas 
políticas apasionadas. La automatización promete 
una vida mejor, nos dice el presidente die los Sln- 
aicatp americanos Walter Reuther, si los frutos 
ue esta producción acrecentada son equitativamen­
te repartidos. De otro modo, agrega, el mundo irá 
hacia el paro y la miseria.

LA UNIFICACION DEL MUNDO POR EL 
ATOMO

Hemos examinado hasta aquí las probables re- 
^® ^^ energía atómica en el terreno 

spiai y económico y hemos visto que .-i esta nue- 
*^® energía puede ser aprovechada de 

racional al servicio del hombre el 
®^^j^® ^^ población del globo y los re- 

virto ® naturales, desaparecería y el bajo nivel de 
1 ^^tual se mejoraría sensiblemente en el curso 

pnpi2^ próximos años. Los inmensos recursos que 
niiA 1 ®- y los potentes medios técnicos 

'^^®’^oia ponen continuamente en manos del 
permiten afirmar que la prosperidad es un 

sueno a nuestro alcance.
®® plantea toda una serie de cues- 

rpoi^ * importancia capital: t,Marcha eLmundo 
idPQ hacia una situación que excluye toda 

ea ae guerra? ¿Amenaza una crisis a la econo- 
a mundial? ¿La coexistencia pacífica del capi­

talismo y del comunismo es capáz de neutralizar 
las divergencias internacionales y de.. aproximar 
los dos sistemas opuestos?

La aplicación de una coexistencia tal como nos­
otros la concebimos aquí—«una coexistencia en la 
verdad», para emplear la terminología del Papa 
Pío XII y no una coexistencia en el error o en el 
temor—puede conducir gradualmence a la unifi- 
c^ión del mundo. Si la utilización de la energía 
atómica llegase a eliminar las grandes Empresas 
privadas, si por el acuerdo internacional que aca­
rrea consigo la nueva revolución industrial, se lle­
gase a una cooperación estrecha entre todos los 
países, que asegurase una expansión económica 
continua y una regulación de todos los probiemas 
políticos es suspenso bajo el signo de la paz no 
vemos porqué una auténtica organización de las 
Naciones Unidas no adquirirían la forma de un 
gobierno mundial.

Esto no significaría una fusión .total de todas 
las naciones, sino la creación de una amplia con­
federación que permitiese a cada país desarrcllar- 
se en el sentido de sus posibilidades nacionales, 
articulándose con las restantes dentro del marco 
de una comunidad universal. El ejemplo de Suiza 

es caiacterístico de la posibilidad de unir en una 
sola nación diversas entidades territoriales inde­
pendientes. que difieren entre ellas por la lehgua. 
las costumbres y la tradición, pero que tienen en 
común su estructura económica y social.

¿Se puede olvidar que la marcha hacia la uni­
dad del mundo es una aspiración profunda que 
se refuerza con el tiempo? El camino recorrido 
durants siglos demuestra que a pesar de os obs­
táculos la idea de la unidad gana sin cesar te­
rreno. El átomo, con sus Inmensas virtualidades, 
no solamente acelera esta evolución, sino que la 
hace obligatoria. Se quiera o no. está destinado 
a unir ,el mundo, ya sea por la paz o por la gue­
rra. Corresponde al hombre hacer la elección. De 
su capacidad de comprender el mensaje que le 
aporta la edad atómica, depende el porvenir de la 
Humanidad.

VALE
Formulario de cocina

Si recorta usted este vale y lo remite 
a PUBLICIDAD RIEMAR, calle Lau­
ria, 128, 4.”, Barcelona, acompañando 
cinco peseta.? en sellos de Correo, reci­

birá un valioso

FORMULARIO DE COCINA 
de un valor aproximado de 25 pesetas.

Esta publicidad está patrocinada por 

INDUSTRIAS RIERA
MARSA, S. A. '
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I*?»:

La más completa 
y palpitante

i actualidad
\ literaria y 
\ artística de 
\ España y

11 •*^*
M extranjero

LA ESTAFETA LITERARIA
EL SEMANARIO LITERARIO QUE SE LEE EN TODA ESPAÑA

OCHO GRANDES 
PAGINAS AL 
PRECIO DE
2 PESETAS

Iníormación de todas las provincia» a través de una ex­
tensa red de corresponsales. ■¥ Todos los valores espa- ' 
doles pasan por sus páginas a través de entrevistas y re­
portajes, ¥ Música., cine, teatro y circo. ¥ El mundo 
de la» tertulias liíerariasi ^ Ea historia y propósitos de 
cada una de las revistas de letras irán desfilando W,p J 
«Ea Estafeta», contadas por su director. ^ Noti'eias do o _ 

las Editoriales y discos microsurcos ''t.^

Si quiere recibiría en su domicilio escriba hoy mismo a la 
Administración, Montesquinza, 2, solicitando una suscripción
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F» plntomiro nten- 
InnamieiUo de| ra 
arrío a^'huiann de 

Cndillciu

f >' «C»*

w tong Oí unooii r fnomioio de tos
entro en el Qo- 

u u^**®® ^^'^^^ ^ Oviedo. Trae 
Híim^ ®”^ ^<^ manos y un 
nnJ?^ ®^^ndldo en la boca. ¿1 
Uró. 1® awlio con unas esca-

t ^® cristales. Dos guardias 
pacificamente.

hombre pregunta.
^uba usted ¿5 primer piso.

las cristaleras. No 
ene con problemas, no trae pa-

pel alguno ni necesita pólizas; 
sólo quiere inscribir un balcón. 
Sólo éso: un solb balcón grande, 
adornado con flores y abierto en 
una fachada recién encalada. Un 
sólo balcón «que vale por cien».

•—¿Su nombre, por favor? 
¿Pueblo? Bien, lo pasará a ver el 
Jurado. Y el Jurado llegará un 
dia en cocho, bajará solemnemen- 
te del vehículo, mirará, remirará, 
comentará calmamente los

pros y contras del balcón flori­
do y será ante el respeto y el si­
lencio del inquilino de la* casa, 
que observó nervioso desde el za­
guán.

El hombre que vive aquí, su 
mujer, los chicos, los vecinos, el 
Alcalde, todos, estarán esperan­
do que llegue el día de San Ma­
teo
no. 
un

para saber si hay premio o 
Para saber si pueden poner 
bonito cartel, pintado en
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azul que diga: «Primer premio de perder amigos, esta difícil pape- 
or nato del hogar 1956». let a de agitar la cabeza y decir:

Y así puede comenzar la his- «No, no. La Perrería está mejor, 
toria de cómo Asturias se puso más bellamente arreglada que ex

Una maravillosa panorámica 
de Pravia

a baldear la cubierta de popa a 
proa. De babor a estribor. Con 
una canción y una mirada de 
soslayo para el vecino qué se afa­
na a nuestro lado, para el que 
pretende llevarse el premio en 
una nugna digna y simpática.

'En un torneo que un Gobernador 
inteligente y hábil ha sabido in­
ventar para encauzar el entu­
siasmo de un pueblo que sólo ne­
cesitaba -esto para ponerse a 
blanquear fachadas y a plantar 
rosales. El homhre del balcón no 
es un mito. La provincia está lle­
na de tipos como éste. De mu­
chachos que pintan un poste con 
cal y cola, o retiran piedras de 
los caminos.

Se trata, nada más true de ha 
cer «una Asturias más bella, má,s 
limpia, alegre y optimista.»

EL PUEBLO MAS BONITO
Dijimos que un hombre puede 

blanquear su casa, y concurrir al 
concurso de «Ornato del Hogar» 
Decimos ahora que un Ayunta 
miento puede plantar un jardín 
e inscribirse en el concurs-» óc 
«Jardines municipales». Y un ie 
fe de estación puede ganar un 
diploma y una copa si su andén 
es el más cuidado de la proviu

Pero si 23 el pueblo el que tra­
baja; si todos se nr en y colabo­
ran pueden convertirse en los ha­
bitantes de la aldea o la villa

pueblo de ustedes. No no.»
Por ello, cuando,su coche par­

te a visitar otra aldea detrás se 
queda un :' «Bueno, ya veremos si 
el año que viene dice usted igual.» 
Y se decide rifar ábis gallinas pa­
ra con los beneficios comprar 
tiestos con los .que arreglar la 
caleya principal.

El día que se hacen públicas las 
decisiones, los vencedores reac­
cionan típicamente; a lo asturia­
no. Estallan los cohetes, toca la 
gaita, saltan los corchos y rom­
pe la sidra sobre los vasos.

—¡El pueblo más bonito de As­
turias! ¡Casi nada!

Cualquier Alcalde sabe de me 
moría quienes ostentan el títu­
lo. Lo pueden recitar lo.s niños 
do las escuelas:

«En el año 1953 ganó el .premio 
Nueva.»

«En el 19,54 se lo llevó de calle 
Cadavedo.» „

«Y en. 1955 vención La Ferre­
ría.»

—¿Y este año?
Paulino Vicente dice:
-—¡Ah, la cosa es difícil! Hay 

mucha competencia.
LA ALDEA SIN CO­

CHAMBRE
Vengan a La Ferrería ustedes. 

Es fácil llegar; estas son las se­
ñas: La Ferrería, el pueblo más 
bonito de Asturias; parroquia de 
La Corrada, Ayuntamiento de 
Soto del Barco. España.

Es una aldea de hombres que 
se fueron a América y volvieron, 
y de muchachos que piensan ir 
un día Todos se conocen y casi 
todos son parientes. La Comisión 
encargada de arreglar las cosas, 
limpiar las callejas y pintar las 
casas tomó las cosas en serio.

& * 11*

it-

ta postal, 
mundo en

Como penetrar en un 
sl que lo feo no existe.

s^*^O^#í ÿ^

K <J
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más bonita de Asturias Y tener 
derecho a un estupendo letrero 
en metal troquelado que anuncie 
el privilegio a todos cuantos pa 
sen por la carretera.

Un pintor ovetense es Juez 
, único para resolver el dilema de 

elegir un pueblo entre todos. La 
suya es una labor laboriosa, que' —„— - .— --— _

tiene mucho de mensajero de . .«Aquí no queda nada sucio.» y se . . , „ . TT.-—,~ avisó a todos que tenían que dar
alegría a la.s fachadas y plan­
tar flores en el borde de las ca- 
leyas. Un vecino pasaba un mal 
momento económico. No impor­
ta, le pagaron la pintura entre 
los demás; el caso es que no 
quedara cochambre, ni tan si­
quiera una lata vacía arrincona­
da entre dos casas.

cuento de hadas. Paulino Vicen­
te va y viene de Villaviciosa a 
Cudillero, de Cangas o Noreña; 
siempre tomando notas y sacu­
do fotografías. Hablando con es­
tos y con aquéllos, viendo lo que 
as hizo y lo que falta por hacer. 
Los Ayuntamientos lo reciben co­
mo a aquel que venía a. buscar 
una princesa para sú señor. Pero 
Paulino es un hombre presto a la 
sonrisa y al diálogo; un hombre 
simpático que puede soportar, sin

Y así, 
aldea es 
pasar la

ahora, entrar en esta 
sorprenderse, es trans­
cartulina de una tarje

Pero a La Ferrería le queda ya 
muy poco tiempo de reinado; 
porque el día 21 de septiembre 
se decide quién heredará el ce­
tro; qué Alcaldt crecerá riña pal­
ma y que vecinos comprarán qui­
nientas pesetas de cohetes gran­
des. De los más luminosos y ro­
tundos...; ¡para que se enteren 
hasta en Galicia!

LA ESTACION DE LAS 
FLORES

Ustedes saben qué es la prima­
vera. Pero también es la de un 
lugar cualquiera, en el centro del 
recorrido entre Gijón y Pajares 
o Sama y Gijón, Cuando el tren 
para en uno de estos andenes, 
los vecinos de viaje dicen. «¿Co­
noce usted esto? Es la estación 
más aseada de la provincia.»

Y entonces es obligado aso­
marse por la ventanilla, y con­
templar los ladrillos relucientes, 
los setos bien recortados, la 
campana como de oro. De cuan­
do en cuando un hombre salta 
3e un vagón de tercera, estre­
cha la mano del .iefe y vuelve a 
subir:

—¿Qué pasa?
—Nada; le dió la enhorabuena. 

Ha ganado el premio.
La máquina ha resoplado ya.

Ahora carraspea, 
se lanza otra vez

da un tirón y
sobre las vías.

La estación limpia va quedan­
do atrás. Un hombre come un 
bocadillo y antes de beber un 
trago afirma: «Con el tiemoo, to­
das las estaciones estarán así. 
¡Como Labadie Otermin se em­

peñó!» -1
Y está claro, que el Goberna­

dor se empeñó. Y que se empe­
ñaron también otros muchos.

*C0MA USTED AQUI: DA­
MOS TIPISMO Y LIM

PIEZA»
Eso ponía sobre el cri.stal de su 

escaparate un restaurante galar­
donado con copa y diploma. Al 
torneo se presentan muchas ca­
sas de comidas de la provincia. 
El restaurante Mercedes de Gi­
jón, con machos años de expe­
riencia en el difícil arte de dar 
buena comida y buen trato, se 
ganó un día la copa con toda 
justicia. Y esta es la mejor y 
más barata publicidad que puede 
desear cualquier hostelero Pero 
hay que lograría a golpe de ba­
yetas de limpieza y con gracia 
para adornar el comedor y la 
casa toda. Porque, ustedes lo sa­
ben bien, una fabada es aún me­
jor—aun cuando parezca imposi­
ble superarla—sl ^d ambiento ayu­
da a situaría geograíicamente.

Un dueño de una ca.ia ae co­
midas razonó así .ante el perior 
dista que le interrogaba:

—Si una morcilla es buena, pe­
ro sobre la cabeza del cliente 
penden telas de araña, la morci­
lla, inmediatamente, • pierde pun­
tos. Muchísimos puntos.

LA INFANCIA ENCERRADA
La cuarta modalidad del concur­

so está redactada así: «Las seis 
escuelas más limpias, decoradas 
y alegres. Se tendrá en cuenta 
para la adjuaicación de los seis
premios, no el edificio, sino su 
conservación y el cuidado que en 
ellas se haya puesto ornato, “
res, etc,, etc., concediéndose 
versos premios en metálico, 
pas y diplomas, actuando de 
rado el Consejo del S. E. M.»

Es importante señalar un
pecto, el 
cio...»

Porque 
culpa de

sr-iil

flo- 
di- 
co- 
Ju-

fl5'
que dice: «No el edifi-

un pueblo no tiene la
..... _ que la escuela sea del 

año de la Nanita y de que las 
tejas se desmenucen ya al em­
bate de vientos y lluvias. Nf.; lo 
importante es que el maestro y 
los niños hayan luchado para 
cambiarle la faz. Para qultarle el 
terrible aspecto de una cárcel pa­
ra muchachos, hasta lograr que 
la infancia ya no esté encerra-
da. Sino alegremente instalada

en una habitación blanqueada, 
con ventanas abiertas al paisaje 
sobre el que se recortan las flo­
res y las macetas que todos los 
días riegan por turno.

Hay escuelas' que guardan den­
tro una fantástica sorpreóa. Por 
fuera se las ve viejas y pobres. 
Cayéndose a pedacitos sobre el 
césped que las rodea. Pero el in­
terior es bien distinto; hay en 
él limpieza, alegría. Sobre las pa­
redes danzan unos muñecos 3e 
papel de colores y cada pupitre 
ha sido raspado enérgicamente 
con un trocito de cristal hasta 
dejarle fabulosamente blanco.

La maestra ha colocado el tro­
feo ganado el año anterior enci­
ma de una repisa adornada con 
tapetes bordados a punto de 
cruz.

—Todo lo hicieron los chicos. 
Aquel rublo es el autor de la re­
pisa y e.sta niña, de los tapetes. 
A todos les pertenece por igual 
la copa que ganamos entre todos.

Los muchachos ya no están en­
cerrados. Esta es la casa de to­
dos ellos. La que «hicieron gua­
pa» con brochas, serruchos, agu­
jas e hilos.

Esté año se presentaron vein­
tiséis escuelas. De ellas siete son 
«reincidentes» y alguna se lleva­
rá un premio a la constancia. Por 
ejemplo: la del pueblo de Torre-

■w_;^É ww
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u ««;
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Esta es Luarca, la Villa Blanca Calles limpias, cuidadas: Kn iCgar bello y tranquilo de Asturias. 
A la derecha, lá apacible serenidad de los jardines del Náutico y del paseo sobre la play^deUi^
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®’*^® frente al mar, sosegada y tranquila. A la derecha, en el párque gijo- 
ue Isabel la Católica, los cisnes, que pasean entre los que toman el aperitivo, ponen la nota 

_____ deunabucólicaestampa ;,../ /
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Carredo, a pocos kilómetros de < 
Ribadesella, en donde una maes- ] 
tra trabajó horas y horas para < 
que todo tenga el aspecto de re- 1 
cién Inaugurado.

Las hijas de loa mineros han 
dado también una buena lección ■ 
a las niñas asturianas. Un señor i 
del Jurado nos dice:

—Seguro que la escuela gra­
duada de hiñas de La Camocha 
«sha un buen trofeo.

La Camocha es un pueblo que 
existe porque hay una mina que 
Se llama así. La mina está a po- 
oa distancia. Desde las calles se 
ven las torres de rnetai y se es­
cucha el ruido de los trenes que 
cargan carbón.

UN PEON CAMINERO
Acaban de estrenar en Gijón 

una película en la que el prota­
gonista es un peón caminero que 
rellena pausadamente baches, 
mientras que a pocos metros se 
construye un aeropuerto con ma­
quinarias grandes como dinosau­
res. El peón caminero no tiene 
prisa, pero avanza metro a me­
tro y cubre bache a bache. El 
va a su aire.

En Asturias el aire de los peo­
nes se ha convertido en venda­
val gracias al premio en metáli­
co anunciado para el mejor.

Vamos en .coche y paramos 
junto a uno de estos obreros de 
la ruta:

—Mire, yo no puedo asfaltar 
la carretera solo —dice—, pero 
aquí no encontrará las cunetas 
atascadas ni los guardacantones 
sin pintar de blanco.

Y el hombre, apoyándose sobre 
su rastrillo, contempla critica­
mente su labor del día:

—¿Qué les parece a ustedes?
—Nos parece muy bien. Estu­

pendo.
—¿Ganaré el premio?
—Seguro que si.
Cuando marchamos, el hombre 

recuerda que algo le tiene intran­
quilo.

—Oigan, ¿saben si hay que ir 
a recoger el premio a Ovltdo per­
sonalmente?

—Sí. Hay que ir.
—¡Bueno! Me tendré que com­

prar una gorra nueva.
LA CALLE

El apartado número seis del 
gran pregón que, bellamente im­
preso, ha inundado toda la pro­
vincia, dice: «Premio a la calle, Copa,

«¡ájuife

Í,,! ralle-Uría, de Oviedo, preparada para una fiesta bual

grupo 0 barriada de casas más los mejor cuidados y más llm- 
limpla y adornada. Se concederá píos. Los Sidicatos intervienen en 
copa, diploma y premio en metá- la elección de los vencedores en- 
llco a la Comisión de vecinos co- tre tantos lugares de trabajo co­

mo hay en Asturias.
Unas veces se inscriben al tor­

neo las Empresas mismas, otras 
son los propios obreros los que 
envían por carta- la solicitud de 
Ingreso. Son cartas sin circunlo­
quios ni latas:-«Apúntenos en el 
apartado séptimo. Y veremos si 
hay suerte.»

Un jefe de empresa no» dice 
que no es fácil tener limpio un 
taller. Unas veces porque se tra­
baja con materias que todo lo en­
sucian y embarran, y otras porque 
para muchos el lugar en el que 
se trabaja e» sitio de paso al que 
no hay que atender ni cuidar.

Si logramos desterrar este con­
cepto del taller, habremos dado 
un buen paso hacia una mayor

rrespondiente.»
En Gijón hay un barrio, el de 

Cimadevilla, marinero y alegre, 
cuyos vecinos compiten entre sí 
para adornar con más gracia sus 
calles durante las fiestas.

Ahora se trata de darle un ca­
rácter bello, pero permanente. No 
colgar guirnaldas que desaparecen 
con las primeras lluvias, sino in­
tentar que la calle tenga carácter, 
limpieza, simpatía. Esto no es fá­
cil, y las Comisiones vecinales han 
de reunirse muchas veces antes
de llegar a un

—¿Pintamos 
roles?

—¡De gris!
—¡De rojo!

acuerdo, 
de verde los fa­

Pero, hombre, eso—¿De roi- 
no hay quien lo aguante.

Es difícil llegar a una unani­
midad. Pero después se reúnen 
fondos y se atacan los problemas 
por donde más queman. Así, hay 
que convencer a los remisos, pe­
dir bombillas al Municipio, arre- 

La verdad es que los pulmones 
de Asturias son el Cantábrico y 
los Picos de Europa. De uno o 
de otro sitio nos llegan brisas que 
se llevan las nieblas y los humos 
Pero ustedes saben que el ptfimon 
verde, el que centra y dignifica a 
un pueblo, es el parque.

Cada año se dan dos premios 
a los dos parques mejor conser­
vados; pero hay otros dosi pwa 
los parques recién constados. 
Que no sólo se trata de 
var lo que ya hay hecho, sino de 
crear más y más. De ár 

............   boles y de hacer que el césped cu 
Pasa por ella con prisa y con eno- |^ ^^ -^^ ahora es pedregal. For­
jo y sube al piso mientras rumia |Q bueno sería que toda Astu- 
sus problemas. UAUuimn rías estuviera cubierta de pa^’

Esta campaña, esta belísima gj^Q^^^g con robles y castaños, 
iniciativa, puede hacer que el oíl-   *«’“’
cinista abandone la radío un mo­
mento para acudir a la reunion 
convocada en la trastienda de la 
farmacia. Y puede ser que co­
mience a preocuparse del pmble- 
ma colectivo y que al día siguien­
te vuelva con un proyecto escrito 
a máquina en papel de barba.

La calle de todos. Que ha de 
bella que todas las de-

' glar las bocas de riego que ma­
nan sin cesar.

Y luego vienen los chivatazos:
—¿Sabes que los del barrio de 

Santa María han plantado enre­
daderas?

—¡Pues estamos listos!
La iniciativa tiende a volver a

los bellos tiempos en los que se 
vivía en la propia calle; en los 
que los niños no se sallan de un 
tramo y conocían a todos los ten­
deros y fisgaban ante la puerta de 
la peluquería. Ahora, que todo ^- 
da un poco revuelto, el hombre 
ni mira tan siquiera a su calle.

ser más 
más.

EMPRESA, FABRICA, 
TALLER 

diploma y premio para

productividad. ,
Y esto es tan serio que los tú­

nicos tienen estadísticas y estu­
dios que lo demuestran.

EL PULMON DE L08 
PUEBLOS

enormes, w*» j —--- . 
dos árboles que, a fuerza de talW 
y no plantar, se van alejando ca 
da día más de los diéndose en las montañas, a las 
que sólo llegan montañeros y 
pastores.

JARDINES MUNICIPALES
El Jardincito metido ®'*J¡ 

tro calles, el punto verde que w 
abre en una plazuela puede wr 
un modelo de cuidado y »J®®^¿ 
nes. Y para los seis ««J®*5i roí 
esperando seis premios, seis co 
pas y seis diplomas.

Y OTRA VEZ WyWlAMO» 
AL BALCON

Si. estamos de nuevo ante la 
ventana de aquel ^o^'’^® 5^L la 
traba en el Oobiemo Civil de ¿a 
provincia con su gorra y 8J pu 
110. 31 el balcón es el más ^ 
nlto de todos, un uxonto^ito a 
pesetas y un trofeo ai««^l^%, 
tu dueño, a su dueña y a 106 P^ 
oues de la familia.^ Pero no es fácil vencer. Porque 
hay quien presenta una 
rodeada de macetas 
bianco. Y también quien 
toda una fachada cu^a^ de^f^,, 
radores verdes y ®^ulejos c ES ¿fícll. tnuy difícil, compel 
en este gran certamen en ej 
se ve inmersa toda una j. un. gran reglón f»?g5%S 
más bella, más limpia, más aieg 
y más optimista. visiten y En honor de quienes la viseen 
y para satisfacción de quienes 
*^ven.

Paco Ignacio TAlBO
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PEREGRINAJE
POR TIERRAS
DE CASTILLAS
UALUDOLID. SEDE DEL 
ID CODDHESO inTEHMCIODIIl 
DE 7DD CHHISII"

Íí/**^

MAS DE MEDIO MILLAR DE 
CONGRESISTAS TRATARON i 
EL PROBLEMA DE LA PAZ EN CATOLICOEL MUNDO

tren CB*E míí* ^^ ‘’®. agosto, el tren ca­
en ^ Madrid que entra 
reníírtí^ i ^9' Hendaya venía 
be?»ot° ^® Ingleses, de franceses.

®^^^es, sulaos, holande- 
MÓ ?ÍÜÍ? ®^*®o® y chicas, Jóvenes 

^“'We algunos hubie- 
afin? ri »“»«»« de Jo8 setenta 
oanJir,? ^““V’o 10 acortaron las 
Much”®’ y ^ charla continua 
efflî "^ conccían de antes. 
M-Sb?f rf®, «®” ^’“’ escala en 
roá^BSa*^®^ Campo, los extranje- 
tM “l^^onaron sus depart amen- 
_^^ y uHSlftTnti i^Ím A^ ^4a«i«*m üz MM

caravanas de peregrinos de a pie 
tos v mmÍBTn^ ’«1 «w*'*»*'''»’»*^**- que durante doce días recorre -MecUna líS Í 5t ^ *” ^^®” ^®® ^'^^^ «’e Castula, pam 

™¿?AÁa despedida En gru- vclverse a reunir en la
del 12 de septiembre en las cua­
tro puertas de Valladolid.

Por primera vez en España se 
Iba a celebrar un Congreso Inter­
nacional de «Pax Christi» y éstos 
eran los peregrinos del Congreso.

Oft. 4« Zv ?® despedida En gru­ta® r^n E»^^*‘ cincuenta o seten- 
oinrT^^í^ v ^ 1® espalda, cantlm- 
dM^^nS^ hombro, los pies oalsa- 
ra ii®«Ú^Í“® **® l^®’^^ andadu- 
al+n’Ít ^S’^lo ®n la mano y en lo 
ww el sol ardiente de Castilla, los 

extranjeros emprendieron el cb- 
mino qus les dejaría en los cuatro 
puntos cardinales del centro de 
España: Burgos, Salamanca. Avi­
la y Segovia.

Eran los puntos elegidos. Aquí 
les esperaban españoles llegados 
de capitales y pueblos de Levan­
te, de Andalucía, de Cataluña. 
Galicia, del Norte, de todas las 
reglones españolas. Españoles y 
extranjeros formaron las cuatro

ru­
co-

los mensajeros de la pas, lo 
tlstas andariegos que ponían 
mo prólogo a las reuniones y 
charlas del Congreso el sacrificio 
y el cansancio de sus duras jor­
nadas de 25 kilómetros y las 
ampollas de sus pies.

Yo hj visto caminar a estos 
peregrinos por les pueblos de Cas­
tilla, pisando paso a paso la tie­
rra dura y aguantando el sol y 
la lluvia y, do verdad que nada 
he visto más edlflcanle. Sólo la 
lengua les separa. . Mientras an­
dan, cantan o rezan, Pero de las 

hablaré después. Ahora, en 
Valladolid, quiero hablar con 
quhn mejor y con más Conoci­
miento de causa pueda hablarme 
^ este IV Congreso Internacional 
de «Pax Christi», con el presiden ­
te nacional de este movimiento

P4g. »3,—EL ESPAÑOL
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católico. El excelentísihio señor 
don José García Goldáraz, arzo­
bispo de Valladolid, nc necesita 
presentación y lo mejor para el 
ca.so y las prisas es que tampoco 
se mcesita arstesalá. Las puertas 
de su palacio arzobispal en la ca­
lle de San Juan de Dios están 
siempre abiertas. Don Leopoldo, 
su familiar y mayordomo, pare­
ce Gonr,''-rm¿ de siempre:

-El señor arzobispo le recibe 
dentro de mr minuto. Siénte.«e 
aquí un momento.

ESP4Ñ/1 y SU MlSIOiV 
DE PAZ

—«Pax Christi» es un Moví 
ndento católio: al servicio de la 
Iglesia para el cumplimientc de 
su misión de paz. Su fin esencial 
es introducir la paz de Cristo es 
pecialmente en las relaciones in 
ternacionales. En tres puntos po­
dríamos cifrar su labor principal: 
vivir y extender el espíritu de 
paz evangélica .g implorar la paz, 
que es un don de Dies; «poner en 
ju go las fuerzas de paz acumu­
ladas en ¡a Iglesia y en el mun­
do católico, gracias a la unidad 
sobrenatural de los católicos en 
Cri.sto» .ooino dijo Su Sahtidao 
Pío XI [ en su discurso a los pe­
regrinos de «Pax Christi», y en 
formar a los católicos para que 
cumplan .cu d ber internacional y 
colaboren con todos los hombres 
de buena voluntad en la instau­
ración de la paz, conforme a las 
enceñanzas y a las directrices de 
la Iglesia.

—¿Cuándo nació ^ste Movi­
miento?

—En 1945, en el seno de un pe­
queño grupo do católicos france­
ses y alemanes deseosos de la re­
conciliación de sus propios paí­
ses «Pax Christi» fué al principio 
una Cruzada de oraciones en fa­
vor d: la paz entre las naciones. 
Respondía fielmsnte a los llama­
mientos hechos i^r Su Santidad 
Pío XII que se dignó a animarlo 
por una carta de monseñor Mon- 
tini al obispo de L urdes; monse­
ñor Th as. primer animador de 
este Movimiento. En diciembre 
de 1950 «Pax Christi» recibe su 
c nsagración oficial convirtién­
dose de hecho en Movimiento d? la 
Tgleda. ya que queda a cargo da 
la jerarquía, y en 1952 es, preci­
samente el Papa quien dice a los 
peregrinos: «Nos apreciamos vi- 
vamence el carácter, sobrenatural 
y natural a la vez de «Paz Chris­
ti».

—¿Qué campo de acción para 
la consecución de esta paz cree 
S. E. más viable para los cató­
licos?

—El campo de acción es tan 

grande como el mismo deseo de 
la paz. En la familia, en el tra­
bajo, en el estudio y discusión de 
las enseñanzas de la Iglesia sobre 
la paz, en saber inñuir en la opi­
nión pública católica y no católi­
ca por medio de la Prensa, del 
cine, de la radio, de la televisión, 
en el plano de la producción y 
del consumo, en esto que llama­
mos la «catolicidad , horizontal» : 
siendo la unidad una condición 
esencial de la paz, «Pax Christi» 
quiere, ante todo, reavivar entre 
los bautizados la conciencia de 
su solidaridad primera en Cristo. 
En esta comunión puede estar la 
más eficaz y necesaria de las 
contribuciones a la paz. Cada 
época de la historia se caracte­
riza por ciertas aspiraciones co­
munes. Los contemporáneos la 
escriben preferentemente con ma­
yúscula. se llaman, según las épo­
cas, Libertad, Progreso, Ciencia, 
Raza... En nuestros días, esta as­
piración de los pueblos se llama 
Paz. Dos guerras mundiales han 
dado a nuestra generación una 
profunda necesidad de paz. E^ 
preciso responder a esta llamada, 
y la Iglesia, todos lo saben, ha 
.«ido la primera en responder.

—¿Cómo ve S. E. la unidad de 
los católicos de hoy?

—Tal vez un poco resentida 
por las circunstancias. El anti­
guo concepto de unidad de la 
Cristiandad lo menoscabó la Re­
forma. y más tarde el nacimiento 
de las patrias. Hoy, sin merma del 
sentido de las patrias, se quiere 
vivificar la unidad católica, y es­
te es el fin primordial de «Pax 
Christi». El Cristian no ha de 
ser un pacifista, sino -un pacifico.

El señor arzobispo habla despa­
cio. y en la charla se ha levan­
tado varias veces para acudir al 
teléfono o dar un último aviso a 
la Comisión que organiza los pre­
parativos del Congreso.

—¿Cree, señor arzobispo, que 
España puede aportar en este mo­
mento algo sustancial a este sen­
tido de unidad católica y de paz 
verdadera?

—Sí. Indiscutiblemente Por su 
profundo cristianismo, su catoV- 
cisino arraigado y su sentido uni­
versalista. Nadie ha hecho un mo­
vimiento más universal y un sen­
tido universalista y católico de 
la acción civilizadora y de la vi­
da de relación de los puebles más 
profundo que España.

—¿Qué son las Rutas de la Paz?
—La Ruta es uno de los instru­

mentos más eficaces para cumplir 
esa triple misión de este movi­
miento católico. Se iniciaron en 
1952 en Asís y continuaron en los 
años siguientes en Alemania. Com­
postela. Francia e Inglaterra y en 
Holanda. Este año se han cele­
brado en Alemania y estas que 

celebran en Castilla. En 
reina una gran tensión 
que encuentra su fuen- 
partlcipación diaria en 
sacrificio, se encauza a 
la diaria instrucción es­

ahora se 
la Ruta 
religiosa, 
te en la 
el santo 
través de
piritual y se desparrama en una 
caridad fraterna que une a todos 
los miembros de un gruo cami­
nante. Puede hablarse de una sin­
cera y profunda vivencia religio­
sa, que halla su novedad en des­
arrollarse entre católicos de na­
ciones y lenguas distintas y de 

El señor arzobispo de Valladolid en 
un momento de la entrevista con

. nuestro redac tor

mentalidade.s diferentes. Para me- 
ior entender esto de las Rutas, es 
conveniente verlas, vivirías, cami­
nar junto a los rutistas. ¿No ha­
bría medio de que hiciera usted 
una pequeña jomada entre los 
peregrinos?

El señor Arzobispo me pone en 
comunicación con el secretario na­
cional de las Rutas españolas. Es 
un hombre joven, catalán, notario 
de Un pueblo de Gerona que, sen­
tado al volante de su coche, re­
corre diariamente las cuatro Ru­
tas castellanas sirviendo entre 
ellas de guía y de mensajero. 
Don Xavier Rocha, con la guía 
«Michelín» en la mano, se sabe ya 
todos los empalms.s de carretera.

—Venga usted por aquí antes 
de marcharse. Cuando termine el 
Congreso habrá un poco más d’' 
tiempo libre.

Entre papeles, las últimas ca 
tas, las constantes llamadas teL 
fónica.s, el .señer arz -bispe no tie 
nc un roinuto de descanso.

POR TIERRAS DE 
CASTILLA

«Santa Teresa», «San Juan de 
la Cruz» «Padre Vicoria» y «E: 
Cid» son los nombres de las caá 
tro Rutas de Castilla Y- no sé 
por qué he elegido prim:ro la Ra­
ta de Burgos. Las ocho etapas d’ 
este camino fueron parada y 
fonda del Campsader. Uno paie- 
ce que va a oír de un momen o 
a otro los relinchos de «Babis- 
ca». Pero ah ra apenas hay 
tiempo para la evocación o para 
el recuerdo. Por la camtera se 
oyen canciones religiosas. Los pe­
regrinos vienen entonando el 
avemaría en francés. Los h:mí3 
alcanzado a la entrada de Due­
ñas. Atrás ha quedado Estepar 
Castrogeriz, Astudillo, T rqu: ma­
ca y Palencia. Delante nos que­
dan Valoria la Buena, Castro­
nuevo. y dentro de dos días, Va­
lladolid. A la e palda. en la mo­
chila, entre el plato y los cjbi?r^ 
tos, un impermeable, el misal, un 
librito de cancicne.s, unas alpar­
gatas nuevas y la libreta de 
apuntes, cada peregrino trae ya 
encerrados cerca de los 200 kilo­
metres a pié.

La caravana se compone d- 
treinta y seis peregrinos. Ab¿n 
dan franceses y france as. A’gu- 
nos españoles, algunos ale.nanes 
y algunos holandeses. El padre 
Olivier es el capellán jefe. Es 
hombre joven, rubio, que chapu­
rrea el español y lleva reman­
gadas la^ mangas de la Satana 
Calza unas botas de cuero con 
tres dedos de suela, y por encima 
ds ellas se ven dos cuartas ds 
pantalón. El padre Olivier es pro­
fesor de Filosofía de un Sem.na- 
rio de vocaciones tardías de Pa­
rís. Junto a él va el padre Van- 
derhagen, un jesuíta alemán qJ- 
no ha cumplido los treinta y 
ocho añes y que habla un espa- 
ñd que es una pena. El padre 
Delavoi.s es coadjutor de una pa­
rroquia de París, corn: el padre 
Mollet. El más joven de los cu­
ras que componen la ruta es €1 
padre Anastasio Arranz da ve.*n 
tiocho años, coadjutor de la igle­
sia de San José de Palencia. Al 
padre Anastasio le ha crecido 
mucho la barba en la última jor­
nada. trae desabreehado el cuello 
de Ia- sotana y .sus botas parece.! 
que debí-ron ser negras alguna
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bien venida al cardenal FeltinI El alcalde de Valladolid da la

vez. Habla perfectamente el fran­
cés.

—De esta hecha le aseguro qoe 
salgo poliglota.

El padre Arranz, mientras an­
damos. me va presentando a IQ's 
peregrinos. El jefe de ruta es un 
joven estudiante de Paris. Olau- 
ae Fontaine trabaja en un cen­
tro de estudios económicos, y de 
España conoce Madrid y Murcia. 
De las Rutas de la Paz, lo que 
más me ‘ha sorprendido ha sido, 
sin duda, el profundo esp ritu de 
compenetración, de comprensión, 
de religiosidad austera y de sana 
alegría que llevan los peregrinos. 
Van cansados, casi éneo.vados 
por los veinte kilos que pesa la 
mochila, y. sin embarg , caminan 
alegres, contentos, echando a ca­
da paso mano del pequeño dic­
cionario de bolsillo. Claude Fon­
taine me dice después de un ra­
to de charla:

—'Es alentador per'.eneesr a es­
ta comunidad viva y poder p-n 
sar en serio estos prcblemas que 
en la Ruta nos ve'nâmc.s plan­teando

Los peregrinos llevan, mientrab 
dura la Ruta, un amplio temario 
qus sirve de charla en los capí­
tulos que celebran en los descan­
ses y que después son puntos de 
meditación mientras ss anda. Ai- 
gimes de estos temas son de doc­
trina política, pero vistor tedor 
^ ^i^^ ^® ^a ^®- <t¿Hay una cen- 
ce^ón c istiana de la nazión?», 
«r,Qué es el E-tado?», «Los debe­
res hacia la propia nac ón y ha­
cía las otras naciones». «Los pai-

del hambre». «La Iglesia y 
las naciones», «La acción perso- 

« concreta de los mien;b os
Cbristi» para de arrollar 

entré nosotros y a nue^tr derre- 
sentido cristiano de la 

nación y del-orden irtemac’o- naj».

®®“ Sebastián que en 
^*^s peregri­

né^' ^Í^^aja como secretar a en 
y ^® -^ primera vez 
^^ Rutas. A su lado

^®’’®» Opdflaak. Es asis- 
n°®‘®^ ®“ H°^"'^’ ^« Holan- 

nn ^^ cabeza envuelta en u pañuelo de mil o lores.
hospitalidad y la aleg ír 

estos pueblos de Castilla es lo 
impresionado.

que la vista no alnnriTa wvi?ta no alcanza y qu

C^^d^ui^je a cuestas, en orden y silencio, los peregrinos siguen su camino
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tanto nos ayuda a la medi ación 
y al buen andar.

Cuando los peregrinos de esta 
Ruta se reunieron en Burgos, su 
primer viaje fué a la cartuja de 
Miraflores. Allí comenzó la pere­
grinación. Iban a pie y en silen­
cio. Después a las Huelgas Rea­
les, a doce kilómetros, donde tu­

vieron la primera reunión. Es­
tepar, un pueblecito de quinientos 
habitantes en la provincia burga­
lesa, fué la primera parada. La 
segunda jomada les llevó, a lo 
largo de 25 kilómetros, hasta Cas­

trogeriz. El alcalde y el secreta­
rio del Ayuntamiiento salen en 
motocicleta a recibir a los pere­
grinos y a la entrada del pueblo, 

el vecindario recibe a los rutistas 
Castrogeriz como todos los pue­
blos de Castilla, quedarán siem­
pre en el recuerdo de fastos anda­
riegos de la paz, como el símbo­
lo de una hospitalidad sin lími­
tes, que lo diga si no esa dispu­
ta entre los vecinos por ver quién 
era el afortunado que llevaba a 
su casa paro dar posoda comple­
te, y gratuita a los peregrinos y 
que lo diga también ese pan de 
kilo y medio y esa abundante tor­

tilla que en Castrogeriz prepara­
ron para cada uno de los rutis­

tas. Cuando salen de Castrogeriz. 
la lluvia impide casi el caminar 
y a Pedrosa del Príncipe la ca­
ravana llega con agua en los hue­
sos. Para el agua y para el frío, 
vino a granel y una sopa de ajo 
bien caliente.

Magdelaine Sengler es una chi­
ca muy joven de Estrasburgo, 
que viste una blusa amarilla y 
una falda escocesa. Es también 
asistenta social y trabaja en unas 
oficinas de información para tra­
bajadores extranjeros. Ahora ha­

ce de enfermera de la Ruta. Ha­
bla muy bien el francés, el ale­
mán y un poco el italiano. En 
español no sabe más que tres pa­
labras: toro, vino y tortilla.

—Lo más importante de estas 
caminatas son los estudios en la 
Ruta y ©1 o intacto con el pensa­
miento de chicos y chicas de otros 
países. España no se me olvidará 
jamás. Los españoles nos tratan 
como si fuésemos conocidos y 
amigos de toda la vida.
De Castrogeriz a Astudillo hay 

20 kilómetros. En la plaza del 
pueblo les reciben con fiestas, 

bandurrias, jetas y cores de dan­
za. Las chicas se hospedan en el 
hospital y los hombres en el co­
legio de los padres salesianos, y 
a la mañana siguiente les esperan 
los 19 kilómetros de carretera que 
les llevará a Torquemada, de 
aquí a Palancia, por querer acor­
tar un poco la distancia, se apar­
tan de la carretera y se pierden 
camino a traviesa por tierras pa­
lentinas. En Palencia, un día 
completo de descanso. En el co­
legio de Lasalle, los peregrinos 
celebran un coloquio largo con ' 
los obreros de Acción Católica de 
la capital. Ya quedan sólo tres 
días para dar vista a Valladolid.
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—No el coche para los enfer­
mos. Lo único que permito es que 
me lleven la mochila. iSl yo estoy 
más fuerte que todos vosotros!

El diálogo se repite cada ve? 
que Xavier Rocha Invita al canó­
nigo a que suba al coche pa­
ra hacerle más llevadera alguna 
jornada.

A las seis y media en punto del 
día 12 los 160 peregrinos habían 
llegado a las cuatro puertas de 
Valladolid. Por el Puente Mayor, 
por la carretera de Salamanca, 
por la carretera de Segovia y la 
avenida de Burgos, los rutistas se 
iban acercando a la explanada del 
Campo Grande. En el Ayunta­
miento. el alcalde de la ciudad, 
don José González Regueral, daba 
la bienvenida al cardenal Feltin,, 
arzobispo de París y presidente 
internacional de «Pax Christi» 
Frente al Auditórium del Campo 
Grande, rutistas congresistas y el 
vecindario de Valladolid organi­
zaban la marcha última que lle­
vaba hasta la Plaza Mayor. Las 
Cofradías y Hermandades Peni- 
tenciales de Valladolid, las cuatro 
ramas de Acción Católica con 
banderas y guiones, las agrupa­
ciones marianas, las juventudes 
obreras católicas, los joseflnos y 
millares de fieles con grandes 
pancartas habían dado el saludo 
de bienvenida a los peregrinos. 
«Bien venidos. Valladolid, coratón 
y alma de Castilla, os saluda.» 
Banderas de todas las naciones 
colgaban del Palacio Municipal, 
de la Universidad del Palao'o 
Arzobispal y se extendían a lo 
largo de las calles. En el balcón 
del Ayuntamiento, el alcaide, el 
cardenal Feltin. el arzobispo de la 
ciudad y los obispos de Lourdes, 
de Austria, de Luxemburgo, de ES- 
tccdmo. d’ Beaovals. de Alema­
nia de Inglaterra saludan a los 
peregrinos. Las nueve calles que 
terminan en la Plaza Mayor se 
abarrotan de vallisoletanos. Vallar 
dolld vivirá días inolvidables en 
una jomada de religiosidad pro-

Antes de llegar a Dueñas, comida 
en la Trapa, en la huerta de los 
padres del Císter. En septiembre, 
casi todos los pueblos de Castilla 
están en feria. En Dueñas, en 
una plazuela recortada con va­
llas de madera, con barriles y ca­
jones, se ha improvisado una pla­
za de toros. Los peregrinos ex­
tranjeros no se perderán la co­
rrida, ni los españoles tampoco. 
Es la fiesta como un encierro 
pamplónica en miniatura. Cuan- 
00 sale la vaquilla a la plaza los 
franceses y las francesas gritan 
y aplauden:

—«Olé. olé, le torean, le to- 
reau»

En las clases del colegio que 
unas monjas tienen en el pueblo 
se Improvisa el comedor de los 

peregrinos. Heribert Houben es 
un chico alemán, de veintidós 
años, de Krefeld. Es estudiante 
de Filosofía y Letras en la Uni­

versidad de Bonn y es ésta la 
Ruta tercera a que asiste.

—Las tres Rutas son muy pare­
cidas por el plan de estudio y por 
el método del camino, pero aquí, 
en España, he visto más entuslar. 
mo. más alegría en el ambiente 
y algo que por ahí nos falta y 
que ustedes tienen en abundan­
cia: este sol de Castilla que a 
uno se le mete en el alma.

En la misma mesa de Heribert, 
come José María San Miguel y 
Julio Ochoa. San Miguel es un 
seminarista de Falencia que es­

tudia el tercer año de Teología 
y está ya ordenado de subdiáco­
no: soiána. fajín negro y una 
boina verde. Ochoa es de San Se­
bastián y está licenciado en De­
recho. Dentro de dos jamadas, 
rs peregrinos de la ,ítuta de «El 
Cid» entrarán e» Valladolid per 
la carretera del valle del Esgue­
va.

tZV BENJAMIN DE CUATRO 
AÑOS

El padre José María Arévalo es 
el director de las Rutas de Sego­
via y Avila, las que llevan loe 
nombres de «Santa Teresa» y 
«San Juan de la Cruz». Por los 
caminos de Hontanares. Santa 
Marla. Navas de Oro. Navalman­
zano Cuéllar. San Miguel. Porti­
llo y Boecillo o por las carrete­
ras de Villaverde, Cañizal. Alae­
jos, Castronuño, Toro, Mota del 
Marqués, Tordesillas y Siman­
cas, setenta y un peregrinos se 
van aproximando a la Plaza Ma 

’ yor de Valladolid La Ruta de 
«Santa Teresa»» hace su gran pa­
rada en Medina del Campo. En 
el convento de San José de Car­
melitas Descalzas hay misa dia­
logada, que dice un padre ale­
mán. Después, o media mañana, 
festival en la plaza y coloquio, 
donde el padre Vicente Serrano, 
capellán del grupo, explica al pue­
blo las finalidades del Movimiento 
«Pax Ohridtl». En ssta ruta tere­
siana va el benjamín de les rutis­
tas y el hermane mayor. El ben­
jamín- apenas ha cumplido los 
cuatro años. Es un chiquito fian­
cés muy rubio, hijo del que hace 
de jefe de Ruta. Jac Muñón, que 
viene al Congreso con su esposa 
y sus tres hijos. Naturalmente el 
pequeño Miñón va más en coche 
que a pie. El hermano mayor es 
un canónigo de Burdeos que ha 
cumplido ya sus setenta y cuatro 
años.

El que fué Jefe del Gobierno de 
Italia, profesor Pella, da la ter. 
cera conferencia del Congreso. 
Habla en froncés sobre el tema 
eOlvismo Internacional» Más tar­
de hablo el profesor francés En- 
tienne Gilson, director de Estu­
dios en el Instituto Pontificio de 
Estudios Medievales de Toronto.

«EL HOSPITAL DE LOS 
LOCOSn

Frente o lo Diputación, sir­
viendo de fondo lo histórica fa. 
Chada de San Pablo, en un esoe. 
norio al aire libre de más de dos­
cientos metros cuadrados, se re­
presenta el auto sacramental del 
maestro Josef de Valdivielso «El 
Hospital de los locos». El Corral 
de Comedios del teatro de Valla. 
doUd, que dirige don Luis Maté 
es el encargado de lo represen­
tación. Sobre los tablas, la ligu- 
ra de la célebre ortlsta Margot 
Cottens encarna el papel del Al­
ma. Margot ha llegado o Valla­
dolid expresamente para esta ac. 
tuaclón. su vos, su gesto difícil 
y bellamente adaptado a la situa­
ción es recogido a cada instante 
por un aplauso cerrado de los mi. 
les de espectadores que llenan la 
explanada. El Alma es trntada 
por el Demonio, por la Carne, 
el Mundo, por los Siete Vicios Oa 
pltaies. Es tentada y caída Dé­
nués la Inípiracldn, la Gracia y 
el Sacramento de la Eucaristía 
le traen la salvación. Un auto 
sacramental de la misma belle­
za, la misma agilidad y el mismo 
espíritu religioso que todos los 
del maestro toledano.

Los figurines que se convlrtle. 
ron en los largos ropajes de los 
personajes están inspirados en 
las figuras escultóricas del Mu­
seo de Escultura Policromada. 
Nada desentone: entre bastido­
res, la mano de don Ramón Pra­
dera está cerca del magnetofón y 
cerca de todo. Don Ramón pare­
ce que en estos días se divide y 
se multiplica por un número iníi* 
nito. Angolés Capilla, Luis La- 
torga, Mercedes Queipo de Lla­
no, Isabel Gil Lolita Herrera, 
Conchita Orejón, Jaime Redondo, 
Emilio Laguna, todos, artistas 
profesionales y aficionados, na- 
cen su papel a la perfección, e 
auto sacramental será un número Inolvidable. Al tenni 
nar la representación, una cate» 
alemana me debía:

—Oreo que he comprendido al­
go. Lo sustancial. Además, no 
habían dado una traducción de' 
prólogo del auto. Pero hume- 
dado cualquier cosa por haber se. 
bido español esta noche, cual­
quier cosa. . , 

otra vez en el Palacio AríO 
blspal. El señor arzcblwí» cj 
rezando el breviario por galeno 
de palacio.

—Estoy contento. Oreo Que 
do ha salido como Dios mano» 
Los extranjeros se van con 5 
y con alegría. Si hemos conm 
buido un poco a los fines de es 
Movimiento católico, de^m. 
estar satisfechos. Valladolid lo 
dado todo, como siempre. 

Esa es la auténtica verdad.
Ernesto SALCEDO 
(Enviado especial^ 

Fotografías tie Ignacio.

funda.
TRES DIAS SIN DESCANSO

El alojamiento de los 600 con­
gresistas que han llegado de fue­
ra no ha sido problema. Hoteles, 
conventos y colegios de religiosos, 
el Seminario y casas particulares 
lo han resuelto todo.

En el Aula Magna de la Univer­
sidad los congresistas oyen Iw 
conferencias que. en traducción 
simultánea, son puestas en los 
diferentes Idiomas. La primera 
conferencia está a cargo del pa­
dre Ramírez, rector de le Univer­
sidad Pontiftc’a de Salamanca. 
El padre Ramírez (habla de «pa­
triotismo y civismo». Después los 
congresistas preguntan y el rector 
responde. En el segunda día^ 
Congreso habla el doctor Mikkat. 
profesor de la Universidad de 
Bonn,. Uno de los actos que los 
congresistas no olvidarán es aquel 
que tuvo lugar en la tarde del 
día 13: las exposiciones de cruces 
parroquiales y marfUes de las 
lalesdas de Valladolid. En la pn- 

n^ra planta del Ayuntamiento 
había expuestas más de setema 
cruces y den figuras de martu 
que son parte del inmenso tesoro 
artístico y religioso de la ciudad 
y de la provincia. El mejor re­
cuerdo de tiempos de gloria y de 
esplendor. Un arte que tiene, so­
bre su belleza plástico, lo memo­
ria de los siglos.
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-ŒJBAMS-BEPORîlVAS-

(UNTO ai Estadio Santiago 
J Bernabéu^ campo de fútbol 

del Heal Madrid, este Club va a 
construir una entera y nueva ciu­
dad Deportiva que triplicari en 
extensión ai actual estadio de la 
carretera de Irún.

El Estadio Bernabéu quedaré 
«nplasado en el centro de este 
nuevo y gran conjunto deportivo; 
d w derecha habré otro campo 
de fútbol para que lo utilicen los 
equipos sociales; la piscina será 
ampliada con tribunas; habré 
campos de baloncesto y de boc^ 
aey sobre patines con amplios 
Staderios; frontón, múltiples gim- 

wsidenclas para atletas; 
lOdo, en fin. que contribuya a ha­
cer de este conjunto estructural 
w verdadero complejo de insta- 

®*^‘*®P®’^ivas para que los 
^ioa del Club diefruten de 
ellas.

Bvidentemente, este proyecto
•’* tiempo, porque las 

••andes cosas no se improvisen, 
pero su anuncio viene a ser co- 
22i2®j^^’‘T’^*'actón privada a la 
“ne de Ciudades Deportivas que 
W8ten hoy en las provincias es­
pañolas.

RL PRIMER PUESTO. PA­
RA LOS SOLDADOS

®t la Ciudad Deportiva en

proyecto del Real Madrid seré 
en la cronología la última, por 
ahora, de España, hay una que 
considerada como unidad homo­
génea. fué la primera de todas: 
la ciudad Deportiva de Burgos. 
Ella es, en este aspecto, la de 
mayor solera y de mejor histo­

PSg. ftV.—EL ESPAÑOL

ria por función y por crea­
ción. A dos kilómetros de Burgos, 
a la orilla del Molinar, un afluen­
te menor del Arlanzón, se alza ma­
terial y corpórea la idea que hace 
méa de una docena de años tu­
viera el general Yagüe.

La Ciudad Deportiva de Burgos
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era y es esencialmente para los 
soldados. Y era y es también 
modelo absoluto en su género. Lo 
primero que se inauguró fueron 
las dos piscinas, verano e invier­
no, cubierta o descubierta, res­
pectivamente. Y luego, poco a po­
co, se fueron estrenando las pis­
tas de hockey, las de balonces­
to, las de balónvolea, la doble 
pareja de las de tenis y el cam­
po de tiro de. pichón. Y junto a 
todas ellas, una magnífica bolera 
de tipo castellano, auténtico or­
gullo de la especialidad. Además, 
el río Molinar se hizo navegable 
para que por allí pudieran desli­
zarse veloces las piraguas, me­
diante la construcción de la co- 
rrespondieiite presa, y con la 
completa puesta a punto dél gim­
nasio, uno de los mejores de Es­
paña, la Ciudad Militar Deportl- 
va de Burgos alcalizó su mayoría 
de edad.

Tan buena y tan lozana mayo­
ría de edad, que las entidades no 
militares comenzaron a solicitar, 
cual golosina, sus servicios. Y así 
se celebró un año, por ejemplo, 
la final del Campeonato de Es­
paña de baloncesto entre el Real 
Madrid y el Juventud, de Bada­
lona; otro, se celebran los co- 
rre.spondientes de lucha greco­
rromana, y otro año se realizí. 
allí, bajó sus techados y con la 
práctica enseñanza en sus cam­
pos, el primer curso nacional de 
preparadores de fútbol, cuando 
todos lo® entrenadores en activo 
de los equipos de fútbol españo­
les fueron obligados a ello me- 
dante la pertinente disposición al 
efecto.

Biurgos, es decir, la Ciudad De­
portiva de Burgos, tiene sus ha­
bitantes permanentes: los solda­
dos. Por las avenidas de esta 
grandiosa y específica ciudad, los 
soldados, con «buzo» de faena, 
sin otras armas que su deseo de 
ceniza, de pista, de campo o de 
frontón, circulan para medir en 
buena lid sus fuerzas.

La sombra de las agujas de la 
gótica catedral les acompaña.

LA NUEVA CIUDAD DE 
BARCELONA

Barcelona es tal vez la ciudad 
española en la que con más asi­
duidad y entusiasmo se practi?a 
el deporte; toda clase de depar­
tes, pero de una manera especial, 
el deporte que pudiéramos llama” 
aficionado. Y Barcelona, has: a 
ahora, estaba necesitada de U'a 
gran instalación deportiva dedica­
da Única y exclusivamente a las 
competiciones universitarias, que 
son la cuna y la cantera del me­
jor deporte español.

Pero a Barcelona también le ha 
llegado la hora, y la hora aquí le 
llamamos a esos trece millores y 
medio de pesetas que el Ministe­
rio de Educación Nacional, a 
través de la Universidad de Bar­
celona, ha cedido para que en la 
capital catalana se levante una 
de las mejores ciudades deporti­
vas universitarias de Europa. 
Arquitectos del mismo Sindicato 
Español Universitario serán los 
hombres que dirijan las obrar, 
o mejor dicho, los hombres 
que la están dirigiendo; porque 
una de las grandes sorpresas 
es que la Ciudad del Deporte 
catalán está ya a punto de ter- 
mínarse. El escenario de la Ciu­
dad no ha podido ser mejor ele­
gido. Su emplazamiento se en-

cuentra exactamente enclavado en 
la avenida del Generalísimo Fran­
co, formando una prolongación 
con los últimos edificios de la 
Ciudad Universitaria. Allí, a un 
paso el uno del otro, el libro y el 
gimnasio, la piscina y el aula, la 
cátedra y el frontón.

Alrededor de un campo central 
de hierba, que puede ser utiliza­
do para competiciones de fútbol, 
balonmano a once o hockey sobre 
hierba, se ha dispuesto una pista 
de carreras de cuatrocientos me­
tros de cuerda, en la que exis­
ten también rectas pera las 
pruebas de cien metros lisos y 
ciento diez metros vallas. La pista 
es de ceniza y tiene una anchura 
de 7,50 metros, capaz para seis 
calles de 1,2.5 metros. Alrededor 
de estas calles se está constru­
yendo una pista para la carrera 
de 3.000 metros obstáculos. Entre 
la pista de ceniza y la de obstácu­
los se sitúan los fosos de saltos 
para longitud, triple pértiga y al­
tura, con pista duplicada y en 
dos direcciones, para vientos do­
minantes. Para lanzamientos de 
jabalinas se han dispuesto dos zo­
nas, y para disco, peso y marti­
llo, cuatro círculos. Los arquitec­
tos de la nueva y modernísima 
Ciudad Deportiva no han olvida­
do nada. Junto a estas instala­
ciones se alza una tribuna prin­
cipal, con zona cubierta y palco 
de honor, y una tribuna lateral 
baja. Debajo de la primera, y en 
su parte central, quedarán los 
vestuarios completos, y por unos 
subterráneos saldrán a la pista 
los jugadores, y a lado y lado se 
sitúan otros vestuarios generales 
para los deportistas que partici­
pen en algunos de los otros cam­
pos adyacentes. Tres mil especta­
dores, ampliamente acomodados, 
cabrán perfectamente en las dos 

. tribunas. Si decimos que el im­
porte económico de estas exclu­
sivas instalaciones asciende a más 
de dos millones de pesetas, podre­
mos darnos una idea perfecta de 
que este campo de atletismo se­
rá en su día el más completo de 
cuantos hasta ahora existen en 
España.

Al lado izquierdo d; las pistas 
dg atletismo se encuentra el cam­
po de rugby con pista de hierba 
y. para que nada falte, adosado a 
la paite inferior de est: campe 
se encuentra la zona de bateo 
—cuadro diamante— para pelota 
base. Después seis campos de te­
nis con pista de polvo de ladri­
llo y arena y un campo de fron­
tón de reglamento con un peque­
ño graderío.

Una piscina en forma dé «L», 
cuyo brazo mayor mide 33,33 por 
15 metros de ancho, bolera vas­
ca. campos de baloncesto, hockey 
sobre patines, balonmano, balon­
volea y pistas de entrenamiento 
componen el conjunto de estas 
instalaciones deportivas universi­
tarias di Barcelona. Una red de 
potentes focos esparcidos a lo 
largo de las instalaciones permi­
tirán la celebración de competi- 
cione.s nectumas.

Para finales de año está pre­
vista la inauguración de la gran 
ciudad para -1 departe. Catalu­
ña, y en especial Barcelona, 
cuenta con una gloriosa tradición 
deportiva que no hace mucho 
tiempo se vió culminada con la 
celebración de los Juegos Medi- 
terránscs. Dentro de muy pocos 
meses, cuando sobre el último to­

rreón de la Ciudad Deportiva se 
levante el mástil y la bandera co­
rno indicando que las pistas es­
tán ya preparadas para el juego, 
los barceloneses podrán decir or­
gullosos y con mucha razón que 
la ciudad deportiva que se le­
vanta a un paso de la Ciudad 
Universitaria es la mejor de Eu­
ropa. Y será verdad.

LA UNIVERSIDAD TAM­
BIEN JUEGA

El deporte universitario en Es­
paña representa en la actualidad 
la parto más interesante de todo 
el deporte aficionado español. Los 
torneos deportivos celebrados to­
dos los años en Madrid, en Bar­
celona, erf Anoeta, a los que acu­
den jóvenes de todas las Univer­
sidades españolas, ha aespertado 
el afán y el estimulo por el de­
porte en todas sus clases, incluso 
en aquellas que hace unos años 
apenas si eran conocidas y prac­
ticadas. E,ste afán y este estímu 
lo 'ha hecho que en las d-c® Uni­
versidades. junto a los grandes y 
moderno.s edificios donde se en- 
ciorran las aulas, las bibliotecas, 
las ‘Pizarras y los largos pasillos 
escclarss, se levanten nuevas ciu­
dades abiertas para el juego y el 
deporte

A Madrid y Barcelona siguen, 
por ej'Smplo, Granada. Granada 
posee una d; las ciudades depor­
tivas universitarias más alegres y 
más completas. Frente por frente 
a las cumbres blancas de Sierra 
Nevada, los universitarios granadi­
nos saben pasar sug h;ras de en­
trenamiento en las pistas de los 
campos deportivos de la ciudad 
de los Cármenes. Piscinas,, jardi­
ne.? que emulan a los parques de 
la Alhambra pistas de hockey 
sobre patines en las que los es­
tudiantes andaluces practicancon 
la misma elegancia y seguridad 
que los catalanes.

Y como Granada. Sevilla, Za­
ragoza, Oviido. Santiago, Las 
Palmas. Cádiz, Murcia, Salaman­
ca y después Madrid. Sin duda, 
la ciudaa deportiva de la Univer­
sitaria madrileña es una de las 
más antiguas. En ella s¿ han ce­
lebrado las principales competi­
ciones juvtnilcs que desde hace 
alg-unos años se vienen desarfo- 
liando en España. Lo.s primeros 
Juegos Universitarios Nacionales 
tuvieron lugar en el año 1942, re- 
uniéndosi. en los terrenos depor­
tivos madrileños 960 deportistas 
de las doce Universidades espa­
ñolas, que compitieron en ocho 
deportes distintos. Tres años des­
pués. en 1945. también los cam­
pos do la maoriLña Ciudad Uni­
versitaria fueron el amplio esce­
nario de los 11 Juegos Universi­
tarios que incluyeron en su pro­
grama a 21 deportes practicados 
por 1950 deportistas llegados a 
Madrid de todos los centros su­
periores d<t Enseñanza. Fué tam­
bién la Ciudad Universitaria de 
Madrid el lugar escogido para los 
III Juegas Universitarios Nacio­
nales celebrados a finales del 
mes di marzo de 1952, Mil seis­
cientos deportistas compitieron 
en atletismo, baloncesto, fútbol, 
hockey sobre hierba, sobre rue­
das y rugby. Dos mil ciento vein­
ticinco participantes representa- 
ron a los veinte mil universita­
rios españoles en los Juegos Na­
cí: nales de hace dos años. El de-
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poxte es ya una aaiguaturu nías 
en el programa. Una asignatura 
qUf hay que aprobaría sobre el 
terreno, ¿ubrt el terreno de juego

ANOETA, UN ESTADIO 
SIN ESPECTADORES

Si la Universidad, a través del 
S. E. U., es la cúspide que, por 
razón de edad, proporciona al at­
leta en su plenitud de facultades. 
Frente de Juventudes es. en can­
tidad. el semillero de la grana­
zón citada.

Para el Frente de Juventude.s 
se ha construido uno de los me­
jores estadios atléticos y depor­
tivos que hay en España, el de 
Anoeta en San Sebastián.

Enmarcado en el agreste paisa­
je norteño, el óvalo casi rectan­
gular de Anoeta descompone la 
armonización externa. Pensado y 
construido para el desarrollo de 
las pruebas atléticas que hoy por 
hoy no gozan de la afición mul­
titudinaria, el estadio de Anoet í 
depone de la mejor pista de ce­
niza de España. Veintisiete paí­
ses le dieron el espaldarazo con 
ocasión de la IV Semana Depor­
tiva Universitaria. Y por allí pa 
tó. entonces, el negro brasileño 
Da Silva, campeón mundial de 
triple salto; el japonés Ogasawa­
ra, con los .52,48 metros en mar- 
ñUo; la nadadora austríaca Eva 
Pfarrhafer. subcampeona de Eu-

^^ salto de trampolín; la 
italiaiia Chiarretta Ramolino, 
magnífica tenista, que unieron su 
esfuerzo en justa y noble comoe- 
tencia a los españoles Ley, Qua-

Torres y tantos otros 
salidos de las 'íila.s del Frente de- 
Juventudes.

M

^®Í®^^° ^® Anoeta de San 
ofeoastián es única y exclusiva- 
mente estadio para el deportista 
no para el espectaodor. La prueba 
ne ello es que no se han cons- 

tribunas para el público, 
porque tales instalaciones, magní­
ticas y completísimas, están he- 
^ní® ®^ criterio, firmemente 
inda 1° ^®’‘ ^^ Frente de Juven- 
ÎÏÏÎhÎ para que la

deporte y no como 
castro de atención i * 

^hibición para que una masa 
na^wE?’^f’'°®^ ‘ï^® ^°s propios 
wíSo “^ * **" *>" “-

’7- '

Cada domingo, en el verano, los 
productores madrileños, con sus
familiares, se trasladan al Parque 
Sindical, y el Parque Sindical, a 
cambio, les da agua, frescor, so- 

y de siego y tranquilidad.
Pero junto a la modalidad 

acuática, que no es una modali­
dad deportiva puesto que no está 
construida esta playa para entre­
namientos natatorios, la Obra le­
vantó pistas para determinados 
deportes. Y así surgió el rectán­
gulo para hockey sobre patines y 
la cancha de baloncesto, y la pa­
red del frontón, y las pist'\s de 
tenis Y así. por ello pudo el Par­
que ser escenario de los segun­
dos Juegos Deportivos Sindicales, 
como celebración de su natalicio.

El deporte sindical ha dado a 
España figuras de excepcional 
cla.se. Ahí está. ,sin ir más lejos. 
Bahamontes, que comenzó su 
aprendizaje ciclista bajo los aus- 

, Picios. de Educación y D scanso
ooraiiP H ® falto de piscina.s. de Toledo. Y en lo que respecta 
^bíton^ ®^*®® crecido más los al fútbol. Saso. Callejo. Collar, 

^®‘® ^^^ piletas de ce- Leseo. Gento..., fueron, en .sus 
por ello la Obra Sindi- ' ’ • 

aprovechar el Man-
P’sa v «^ '^®^’^ ^® Madrid y Descanso. Hoy. la mayoría de 
iguas embalsando sus los equipos de Tercera División
Dam ^í^^^y® artificial capaz son equipos de Emoresa y por lo 

"®«^co mil personas, ba- • ' • -
®^ mismo tiempo.

dos Disponer, cada una. de 
dedo? cuadrados a su alre- 

• Así se pensó y así se hizo.

DEPORTE PARA TODA LA 
FAMILIA.

..^°^ m.fdio de Educación y Des- 
j Anso. diecisiete ciudades españo- 

gozan de magníficas instala­
ciones deportivas

eí^^?^®® deportivas de esta 
tienden a ser más 

;H®?®®^®l®cton€s meramente téc- 
la'í^f parques o recintos donde a 

vez que se ejercita el múscuio 
* “MPlementa también el das- 
éñí®^J^ ejemplo más claro de 
rol 1^^ ®” ®^ gran Parque Sindi- 
gj de la Puerta de Hierro de Ma-

principios, porteros, extremos o 
defensas de equipos de Educación

nue respecta a la natación caste­
llana. los nombres de los Grana­
dos. Perry. Manolo Martínez, et­
cétera compitieron luntos 'On la 
desaparecida pileta de La Isla.

if-V
. fí

Vista de conjunto de la magnifica Ciudad Deportiva de Anoeta, 
en San Sebastián

MSaKSiM^^i-^.

El Parque Sindical de Puerta de Hierro, de Madrid

En lo que a Parques Sindicales 
estilo del de Madrid se refi.^re. 
hay por España de análoga pre­
sencia y categoría una media do­
cena de ellos. En primer lugar. 
Tarragona, ya terminado y a fal­
ta de la inauguración oficial. En 
Tarragona, en medio de la zona 
residencial se alzan pistas de e- 
nis. de hockey sobre ruedas, de 
balonceso, de fúbol... Y al lado de 
ellas los instrumentos giratorios in­
fantiles para que todos, grandes y 
pequeños puedan disfrutar de e.s- 
tas singulares ciudades del de­
porte.

Después de Tarragona los nom­
bres de Soria, Pamplona, Huesca, 
Cáceres y Ciudad Real, y casi 
podemos incluir, por su catego­
ría. aunque no sea ciudad depor­
tiva intrínsecamente, el albergue 
de Navacerrada, de Educación y 
Descanso, uno auténticamente de 
lo.s mejores albergues de mon­
taña de Europa.

Las ciudades deportivas da 
Educación y Descanso son. en 
una magnifica extensión de la 
edad, para todos. Junto a la ma­
dre que descansa, el padre juega 
al frontón, el hijo lo hace al ba­
loncesto y el pequeñín nada en 
su piscina de sesenta centímetros 
de fondo Todo ello enmarcado 
en una urbanización deportiva, 
mezclado el árbol con el cemen­
to Deporte v descanso: la ver­
dad, para teda la familia.
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i ESPimí, Fill DE SEDIADA

DESDE TODOS

Y CALMA

LOS 
DE

PAISES 
EUROPA

UN BUEN PUNTO 
DE CITA

ESPAÑA es un bucix punto de 
cita. Sea invierno o verano, en 

el Norte o en el Sur, de Este a 
Oeste, España tiene siempre un 
lugar para los tres o Cuatro días 
de descanso. Tres o cuatro días de 
una semana que a veces se con­
vierten en la semana entera o en 
los quince días. Sólo porque el es­
critor. el artista, la secretaria o el 
empleado que han estado aho­
rrando durante todo el año, en­
cuentran que merece la pena to­
mar ur» avión y. en unas horas, 
aterrizar en la piel de toro. Espa­
ña, luz y calma. Ese es el secreto 
Lo que ya no es tan secreto es 
que los precios son más bajos que 
en otros países, y eso es una bue­
na razón, entre otras, para ven’r 
a nuestra Patria.

Hace pocos días me decía un 
norteamericano :

—^Trabajamos de verdad duran­
te toda la semana, pero esos tres 
días en que dejamos la oficina, 
esos... no los cederíamos a nin­
gún precio.

Trabajan de lunes a viernes, Y 
el mismo viernes toman el avión 
o el tren; viajan en coche, para 
poder disfrutar de España lo» dos 
días siguientes. Todo es fácil.

—Después de una semana de 
volverse. loco a fuerza de pelear 
con los minutos, es marav'llcso 
llegar al único país del mundo en 
el que el día tiene por lo menos 
treinta y seis horas.

Yo le hubiese dicho que ere no 
es el único motivo. Hay otros mu­
chos: la tolerancia que la gente 
demuestra hacia quienes llegan 
con prisas; la cordialidad con 
que se acoge a todo el que quie­
re un poco do paz... Pero no me 
dejó.

—Eh realidad, nosotros venimos 
a robarles su calma, su alegría, a 
llevamos un poco de su vida, es­
condida en el fondo de nuestros 
ojos...

Entonces me sentí generoso:
—Hay para todos.

.FRANCESES EN LAS 
CALAS

Entre Francia y España ccn el 
fondó azul de las montañas sobre • 
las playas, el Mare Nostrum se 
convierte en el mar de todos. El 
paso de los Pirineos es fácil: tre 
nes, buenas carreteras y facllida 
dea en la tramitación de pasapor­
tes y visados. Para el turismo ya 
no hay Pirineos, y tras unas ho­
ras de viaje se puede descansar 
sobre la arena dorada de una pla­
ya, cambiar la cartera de nego­
cios por las aletas o el fusil sub­
marino o tostarsc al sol bajo una 
capa oe crema protecora.

Desde Salou, en Tarragona, 
hasta la frontera, las calas se su­
ceden unas a otras, cada una más 
bonita que la anterior, todas 
Iguales y todas distintas. En el 
agua, verde a ratos y a ratos 
azul, la gente chapotea y se salpi­
ca con toda cordialidad, impar­
cialmente, Se trata de pasar unas 
vacaciones o un par de días y tde 

__^sarlo lo mejor posible.
En el fondo de la cala, el pue­

blecito disparado hacia el mar re­
cibe la visita de los turistas fin 
de semana que bajan de prisa de 
los autocares. Se quitan las gafas 
y respiran verde y salado el aire 
de la «sunny Spain». La mayoría 
de estos turistas fin de semana 
son franceses que. por poco tiem­
po y poco dinero, llegan a Espa­

ña para disfrutar de tres días en 
el país del sol. Realizan el viaje, 
por grupos, en autebuses de to­
dos los tamaños y todas las mar­
cas. pero todos brillantes, relu­
ciente la pintura y sucia la cha­
pa de polvo de carreteras, O vie­
nen en coches, utilitarios en su 
mayoría, que en muchos casos 
sirven, además, de ftermltorio y 
armario. ।

A los franceses les gusta viajar 
por carretera. Dotados, quizá, de 
mayor sensibilidad que los habl 
tantes de otros países situados al 
norte de los Pirineos, ellos prefie­
ren el camino asfaltado, ccn el 
telón de fondo variado, cambian­
te, de las montañas, huertas, tri­
gales y pasos. Gozan con cada 
metro de terreno visto, se detie­
nen junto a un puente más o 
menos viejo, hacen fotos y luego 
pasean sus pantalones cortos y 
sus camisas con el cuello subido 
por las calles del pueblecito que 
el coche casi atropelló al doblar 
la curva de la carretera. Les gus­
ta el vino del Priorato, pero de­
testan el coñac. Después, vuelta 
al coche. Y la carretera les lleva 
a lomos del tiempo hacia el mar.

En las calas, azules, rojas, ver­
des. moradas, las pensiones y los 
hoteles están siempre llenos. Los 
habituales llegan en fecha fija y 
se marchan en fecha fija tam­
bién. Quince días de sol. de brisa 
y de luz, y luego la vuelta a casa, 
dejando atrás un, poco del cora­
zón y el deseo de volver. Pero se 
llevan un recuerdo moreno para 
renovarlo y aumentarlo el ano 
que viene. Cuando ellos se van. 
otros ocupan su lugar. Es una 
rotación que se repite constante­
mente. con puntualidad. Por eso.
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lus tuHitas l u dt strnaoa es 
cueutran diiuultades para cunse 
guir alojamiento. Por ejo vitnei 
en coche y tienen que dormir en 
él, A pesar de teco, vuelven, má'; 
cada año, cada verano.

España es un buen punió de 
cita.

X>£ COSTA A COSTA 
OCHO HORAS

Se dice que desde el Tibidabo 
de Barcelons, en los días claros 
y mar en calma, se ve la cima 
del Puig Mayor. El Puig Mayor 
es el pico más alto de Palma de 
Mallorca y a sus p es la isla se 
extiende como un manto vario­
pinto iluminado por el sol. Natu 
raimante, no todos los días del 
año se ve el Puig desde Barcelo­
na, a un buen puñado de millas 
de distancia-

Por eso. algún turista fin de 
semana que ha llegado hasta la 
Ciudad Condal siguiendo la carre­
tera que bordea la costa, después 
de haber decidido convert'r su 
descanso de tres días en un pa^eo 
de seis o ¿rete, saca billete pata 
Palma y, una vez encerrado el 
cccheiV un garaje, se embarca 
para una travesía que dura ocno 
horas. Cuatro menos que hace 
unos años, Y ahora hace casi to- 
db el recorrido sobre un mar lle­
no de luz. Antes, el viaje se hacia 
de noche, y la belleza de Palma 
al amane:er se perdía la mayoría 
de las veces que había neblina 
mecléndose sobre el agua. Ahora 
no. Yendo desde Bareelona a Pal­
ma, cuando la nave se acerca a la 
isla de la Calma seve perfetca- 
mente el acantilado cortado a pi­
co del Noroeste. Es. la montaña, 
que se mete en el agua en .su an­
sia marina.

Los franceses escogen este ca­
mino para llegar. Preferen el 
mar. quizá porque el viaje e ; mas 
barato. Ingleses v americanos .se ■ 
dejan caer en la isla desde el aire.

Y, sin embargo, son los fran­
ceses los que marchan en cabe­
za en lo que pudiéramos llamar 
una clasificación por naciones. 
Desde hace algunos años Fran­
cia elige a España para sus va­
caciones, y en la oficina de tu­
rismo español en Paris, en el 29 
Avenue George V, se reúnen dia- 
rlamente cientos de franceses que 
preguntan, se informan y hacen 
sus proyectos para visitar unos 
lugares u otros.

Este año ha ocurrido algo cu­
rioso en lo que respecta a Italia. 
Los italianos al terminar el año 
(léase verano) habrán recibido 
alrededor de 13.000.000 de turis­
tas; es decir, una verdadera In- 
VMlón, que se ha esparcido desde 
Sicilia hasta los Alpes. Por eso 
mismo los propios italianos han 
aiegldo España para pasar sus 
vacaciones, y de España han pre- 
Íí «® ^® Costa Brava. Palma de 
Mallorca, Aneante y Málaga.

No obstante, nuestro país no 
M solamente un lugar en el que 
pasar el fin de semana. Los In- | 
jieses prefieren venir aquí a pa- 
lí^*® ''^fft’^0 y declaran que su ¡ 
preferencia se debe a la garantía 
oe una vida tranquila, sin huel- : 
ga»' y al excelente clima. Y a la 
ñora de pisar tierra española, la : 
JMyoría lo hace en 8an Sebas- ' 
MaU * ^°^^^ Brava y Pelma de ’

Volviendo a los franceses, es 
de notar su nomadismo. Hacen 
una vida muy movida. Cuando 
un francés ve en una agencia de 
viaje que puede hacer une vida 
turística en España por un 20 
por 100 menos de lo que le cues­
ta la vida de trabajador en Pa­
rís, por ejemplo, se decide, saca 
el visado y se pone en camino. 
De los 619.593 franceses que en­
traron en España en 1954 más 
de 300,000 lo hicieron en verano, 
Ïen la misma época fueron a 
talla solamente 150.000; a Ale­

mania, 200 000. y a Suiza, 50.000. 
Se puede observar que España les 
interesa más que ningún otro 
país.

Y en nuestra Patria las regio­
nes favoritas son las cercanas a 
la frontera, Andalucía y Balea­
res. Solamente a las fiestas de 
San Fermín, en Pamplona, acu­
den más de 10.000 franceses to­
dos los años. Y son muchos tam­
bién los que cada domingo sacan 
entraña en las corridas de San 
Sebastián y Bilbao.

t

En cuanto a los norteamerica­
nos, más de 200.000 vinieron en 

el año que he escogido como pun­
to dp referenda. Las agencias 
han calculado que el tiempo me­
dio de su permanencia en Espa­
ña es de diez días, y en un año 
han invertido más de veinte mi­
llones de dólares. Sus lugares 
preferidos: Barcelona y la Costa 
Brava. Castilla, Andalucía y Pal­
ma de Mallorca.

Parte del dinero que se deja­
rán este año corres^nde al ac­
tor Paul Lukas. Su sombrero ver­
de y su «jacket» de dos colores 
pueden verse cada mañana junto 
al mar. Siempre lleva multitud 
de objetos en los..........bolsillos y su

Lili l'ulnici, hi 
Ifrlla» ah iuati.i
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cara, medio sonriente y seria a 
medias.' mira el mundo con placi­
dez, un poco irónicamente; p.ro 
con satisfacción. Está en Palma.

Siempre es interesante el moti­
vo por el que vienen a España, y 
en su caso está más claro que en
ningún otro. Vuelvo a 
tas: en primer lugar, 
que unas vacaciones 
cuestan hoy menos 
mayor parte de los 
mundo. En segundo

las encues- 
consideran 
en España 
que en la 
países del 
lugar, los

turistas norteamericanos apre­
cian el hecho de que España ha­
ya salido a su encuentro para 
complacerles. Y, por último, por­
que les gusta contemplar el pa­
norama histórico que se extiende 
ante la vista de cuantos nos vi­
sitan. Aún se atreven a aclarar
un poco más este punto; es un 
mosaico deslumbrador y variado 
que se ofrece sobre un fondo sin­
gular, en el que alterna lo abrup­
to de las montañas del Norte con 

Castillala sencillez y soledad de 
y el pintoresqulsmó 
Buscan contrastes y los 
tran. Ningún turista se 
defraudado.

andaluz, 
encuen- 
marcha

Eso hizo, por ejemplo. Gary 
G-oper, qu ya se ha hecho famo­
so cor s uenfado y su genio. La 
culpa del incidente la tuvieron <4 
r-traso de un telegrama y lo ati­
pa del incidente la tuvieron el re­
traso de un telegrama y lo -ati­
borrada que está la isla. Son cer­
ca de 80.000 los turistas que pei- 
manecín en Mallorca en esta 
temporada. La mayoría de ellos 
tienen, contratadas habitaciones 
por quince días; pero otros mu­
chos están solamente tres días a 
la semana; luego toman el avión 
en Son Bonet y vuelven al tra­
bajo. Gary Cooper pertenece a 
estos últimos. El dice que envió 
el telegrama desde París con su­
ficiente antelación. Pero lo cier­
to es que cuando el aparato que 
él traía tocó tierra, el telegrama 
aún no había llegado a Formen- 
tor. Total; no tenia habitación 
Armó una bastante gorda y se 
marchó otra vez a Palma, en 
donde de milagro encontró habi­
tación en un hotel. Al día si­
guiente volvió a Formentor, jus­
to a tiempo de recibir el telegra­
ma qúe él mismo había enviado

co. La pioduciora Nova Teira, de 
Munich, desembarcó un equipo 
completo de rodaje para filmar 
algunos exteriores de la película 
«Entre hoy y la eternidad», con 
Charles Thomsen y Lili Palmer. 
Estuvieron varios días ocupados 
en «rodar» en VaUdemosa y las 
cercanías de Cas Catalá, junto 
al a<u^ cambiante. Luego estu- 
vLron en Palma, en los toros y

EL MAL GENIO DE UN
HOMBRE DE GENIO

A través de preferencias, datos, 
opiniones personales o frías es­
tadísticas. sé demuestra un he­
cho que no tiene argumento en 
contra posible: la Costa Brava, 
Palma de Mallorca y el sureste

desde París.
El lunes le llamaron de la ca­

pital francesa: había que volver, 
a rodar algunas escenas de su 
ultima película. Y s? marchó de 
muy mal humor después de ha­
ber pedido ya sin telegrama por 
medio, habitaciones para el dia/ 
15, viernes. Es decir, que a estas

mucho dw todo lo malo y muy 
poco de lo poco que hubo bueno, 
quedó impresionado en la pelícu­
la. Primero en Cas Catalá y lue­
go en los toros, el direejtor del 
film, Arturo M. Rabenat. dió vo­
ces. mcviO a la gente y escudriñó 
cada rincón aprovechable a tra- 
vé.s de sus gafas de sol, bajo el 
sombrero blanco. Esto del som­
brero e.s una de las primeras co­
sas que cempran o que sacan del 
equipaje los que llegan, a la Isla.

Esther Williams también pasó 
el fin de semana en Palma. Fué a 
la corrida, se asustó un poco, dió 
unos cuantos grititos y se volvió 
al hotel. El lunes quiso tomar el 
avión, pero tuvo que esperar du­
rante ocho horas en el aeropuer­
to. Los aparatos salen, abarrota­
dos. Por fin. la sirena se marchó

horas el «gun-man» de tantas pe­
lículas estará tumbado en la are­^r ir^^flo con Ine indares nrefe- hCUias estará tumoauo en la axc- Sií^^.rSnvfn .a MT Sentó n» de la playa o comiendo en el 

de los’tollú" Y des que ellos» Mel de Formentor en donde se 
dTnoTextmñoTi S*»i «o'es el único cineasta. Agosto 
«¿ ®t™« pJní« i,minute- ha sido un mes muy cinemato-Íi¿ de semana escoja cualquie-
ra de estos lugares para pasar 
un par de días entre oficina y 
oficina, de trabajo a trabajo.

Hay algo más que les llama. 
Muchos ingleses, bastantes sue­
cos y numerosos norteamericanos 
se han construido residencias en 
Palma. El contorno de la isla es­
tá salpicado de hogares extranje­
ros. No titne nada de extraño 
que los amigos de quienes viven 
en la Isla de la Calina acudan
atraídos por una invitación. De- 

' que los ingleses y america- 
se descolgaban por el aire.

cía 
nos

gráfico para la isla. La primera 
en llegar fué Deborah Kerr con 
su marido. Luego llegaron Bebé 
Danióls y Ben Lyon. Douglas 
Fairbanks no ha faltado a la ci­
ta con la isla, y su ex madrastra 
y ex novia del mundo. Mary Pick­
ford, aterrizó en Son Bonet para 
pasar unos días, un fin de se­
mana.

Susana Kramer llegó, vió y se 
quedó diez días; sus diez días de 
vacaciones. Después, se conoce 
que no ha podido resistir la ten­
tación de volver a la isla y aho­
ra se ha convertido en una tu­
rista fin de semana. Según ella, 
merece la pena, dado que desde 
Francfort a Palma no hay más 
que tres horas de viaje en avión.

Turista fin de semana. Palma 
recibe a todos recogida y afec­
tuosamente en su calma hecha 
luz y sal. Palma tiene embrujo, 
algo de misterio, como un ritmo 
hondo y silencioso. Ese hechizo 
ha sido, quizá, el que ha atraído 
al bailarín Robert Helpman. Us­
ted le recordará en «Las zapati­
llas rojas». Robert, que empezó a 
bailar a los doce años con la 
Paulova en Australia, está en 
Palma, descansa aprendiendo y 
estudia los boleros mallorquines 
para ver de aplicar alguno.s dé- 
sus pasos al «ballet» que dirige 
en Londres.

por el aire. .
Los tomavistas de la television 

francesa están trabajando allí 
también, dando vueltas a un lado 
y a otro con su.s equipos Y Sten- 
iey Kramer ha ido a dirigir el ro­
daje de unos exteriores de su 
próxima película. Otro directoi 
que d scansa les fines de semana 
e.s Paul Martin, que se sienta a ca­
da paso en la primera silla que 
encuentra, pero que en el traba.io 
resulta incansable. Su cara bron­
ceado. contrasta enermemente con 
el pelo blanco casi plateado. 
recorrido ya con sus equipos, Pal­
ma ciudad. Bendinat y VaUdemo- 
sa. lugares en que transcurro la 
acción de «T:do el murido está lo­
co- por ti», una opereta en color 
con Paul Hubsebmied. como pri­
mer actor, de pelo y ojos oscuros

Pero no todo ha de ser cine 
aunque Jennifer Jones haya pasa­
do su fin de semana reglamenta­
rio en la isla o aunque David
O’Selznick haya estado curiosean­
do por todas partes. El viernes 
pasado, M. Jules Gilbert, minis- 

de la vecina 
gracíosamentetro del Interior

Francia descendió gracíosamente 
de un gigantesco «Breguet», de 
dos pisos que le había llevado
desde París en compañía de
Mme. Gilbert y algunas personas 
que componen su séquito. M. Ju* 
les Gilbert, y acompañantes, 
abandonaron’ Palma el martes, 
día 11. pedo «para volver «^ ®‘ 
■primer fin de semana que poda-
paos».

Louella Parsons, turista fin de 
, semana, estuvo un par de días 

invitada por los Lyon. Como es 
de suponer que Louella no per­
manezca callada, a estas ñoras 
unos cuantos millones de lectores 

sabrán dónde

A finales 
convirtió en

PARIS-SON BONE7' 
de ago.sto, Palma se 
un «plató» gigantes-

de Norteamérica 
está Palma y lo 
perar si van allí 
a pasar un fin

que pueden p^- 
aunque solo sp^ 
ele spin.iUa. El 
Ciravpf’. tiiri.sta

Robert Helpman/ el bailarín de 
«Las zapatillas rojas», otro asi­

duo de Palma

novJl’^ta Robert — . „fin dr semana, vu un principio ’ 
hace tiempo, es ahora 
pertinaces de la T.‘’la Tanto Q 
se ha quedado a Vivir en 
Gary Cooper tiene la misma 1«^ 
y desea comprar un terreno 
Fomentor para construirse
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casa Hasta ¿s posiDic que cuand^j 
Rimero levante su chalet o su 
palacio en el terreno que el Club 
Náutico regaló a la pareja en 
mayo pasaao. Grace y el vayan a 
Palma a pasar los fines de sema­
na no sólo en -verano, sino tam­
bién en invierno. Porque hasta 
en invierno Palma tiene sol,

ESPAÑA.- F/N DE SEMANA

En las encuestas hechas en 
. Lendre.s sobre viajes y vacacio­
nes, figura España muchas ve­
ces en el primer puesto como país 
ideal. «El sol —se ha escrito— 
.será con el tiempo «la exporta­
ción invisible» más importante de 
los é;pañcles.» Y esas encuestas 
edecán a Baleares y Andalucía 
en primera línea. La Cesta dd 
Bol. de Málaga, atrae a muchos 
ingleses, lo mismo que las Cana­
rias son el imán de los suecos y 
daneses. De esta.s dos nacionali 
dades son la mayoría de lo.s tu­
ristas. el 90 por 100, que llegan 
al Parador Nacional de 'Arrecife 
en la isla de Lanzarote. Y des­
de allí desde el Parador instala­
do en el mismo puerto, con üT; 
pequeño club para deportes náu­
ticos, hacen excursiones a la 
Montaña de Fuego, a los Jamro.s 
del Agua, lagos subterráneos de 
origen volcáníctrs; a los acanti­
lados de El Golfo y al Mira ior 
del Río.

Para es'es hombres y mujeres 
de países fríos, de nieves casi' 
eternas, en cuya tierra los vera­
nos son un remedo de nuestros 
veranos la visita a las Canarias 
es un viaje maravilloso y su fin 
de semana es la semana entera

Hasta hace poco tiempo, Afri­
ca tenía siempre una llamada 
para les ingleses Pero desde ha­
ce unos años, pocos. Ia mayoría 
d.? lo.f que han salido de su p.iis 
y atravesado nuestro. España, la 
contemplan desde este lado del 
Estrecho. Sí. lo pueden hacer 
perfectamente quienes llegan a 
la hostelería de Gibralfaro, situa, 
da en el monte d.^ Gibralfaro, ai 
pie del castillo que tiene (;.';e mis­
mo nombre, en la misma ciudad

Douglas Fairbanks no deja de
asistir a toda.s las 

quedan a su
corridas que 
alcance

di Málaga. Desde la hostería ^c
domina un panorama incompa­
rable sobre la bahía y los ba­
rrios más típicos, blanco sobn 
azul, de la población. En los días 
claros, Africa se recorta muy cer­
ca. engañosamente cerca, en el 
horizonte. La Costa del Sol ha 
bla in.glés. Quiero decir, que el 
litoral malagueño es el preferido 
por los ingleses.

El novelista norteamericano 
Mckinlay Kentor, después de ha­
ber escrito en Torremolinos su 
libro «Andersonville», que le va- 
lió 
to 
en 
de

el Premio «Pulitzer», ha vuel- 
a pasar sus fines de semana 
Málaga. Por cierto que en uno 
sus viajes recogió Un perro 

lobo. El animal, llevado desds 
España a los Estados Unidos, es 
ahora su mascota.

Y para todos, inglese,s norte­
americanos. alemanes, franceses, 
italianos o suecos, España es un 
buen punto de cita.

Sta fin de semana o no. el tu- 
-rista sigue refiriendo Espuña Bi 
e.ste año han sido trece miño­
nes de turistas los que han vi,si­
tado Italia, 1.1 año próximo .'-se­
rán muchos menos. La piel de 
toro tiene un atractivo qu? au­
menta día a día. Porque las ca­
rreteras españolas tientan .con 
sus itinerarios y para, quienes nos 
visitan, tienen en cada revuelta 
del camino una deslumbradora 
novedad. Junto al turism.T de co- 
ch:. que si puede ser turismo 
fin de semana, los turistas 
pueden contemplar la paz de una 
España qUe a su condición de 
belleza añade la de' su bienestar, 
paz y seguridad.

Desd-, Creus a Cádiz, de San 
tiago a Sitges, .desde. MúL-.gu a 
Madrid, la.s carretera.s se ven lle­
nas de coches. El año pasado en­
traron en España por carretera 
setecientos diecisiete mil echo- 
cientos ochenta y nueve turistas 
Bajando del aire pasaron por 
nuestras aduanas ciento siete mil

trescientos cincuenta y ocho ex 
tranjeros. de los que el 80 por 100 
pueden ser considerados como tu­
ristas fin de semana. Y solamen­
te ciento una personas atravesa­
ron la frontera junto a las nu­
bes para permanecer un sólo día 
en España.

En las cifras puede que no ha­
ya poesía, pero sí hay realida­
des. '•Muchos puntos de la Pen­
ínsula se han convertido, por 
unas horas, d:s o tres días, en 
punto de reposo de gente cansa­
da, deseosa de algo nuevo, de 
un poco de paz en un ambiente 
cordial y comprensivo. Para ellos 
hay un «slogan»: «España, fin 
de semana».

Gonzalo CRESPI

“POESIA ESPAÑOLA”
SE PUBLICA TODOS LOS MESES

Una gran revista literaria, 
exponente de la actualidad 

poética

Precio del ejemplar: 
DIEZ PESETAS

Pedidos a la Administración:
Pinar, 5. MADRID
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SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLÓ
Precio del ejemplar: 5,00 pias- Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; añ», n

SPANA, FIN DE SEMANI

H» üOo turista^ tpic fsO'
pasaron por Mal lui rá

Marv Pirkiord, la ex novia «Id luuiHlo lhga al arroportlo de Soo B»'"

(iary (á»«i|pcr, mío deOdie Daniels y su «isposo. Ben Lyon, siguen hi aeiualidád 
del inundo a Iravits de los periodieos espaindes
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